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Prólogo 


Alto Secreto y Servicio de Información son dos frases que pola¬ 
rizan nuestra mente hacia un mundo de intrigas, conspiraciones 
y venganzas, a toda una vida clandestina que bulle, a oscuros 
influjos que determinan las leyes del futuro. Leyendo las hazañas 
del espionaje volvemos de hecho a la infancia, o mejor a la ado¬ 
lescencia, cuando sediento nuestro espíritu de emociones se devo¬ 
raban páginas y páginas de novelas de aventuras o de gestas del 
espionaje. Por eso será inevitable que también en estas páginas 
aflore cierto tono novelesco, connatural en gran parte a los hechos 
que relatamos. Por tanto, algunos nombres y lugares se indicarán 
sencillamente con unas siglas, a veces convencionales, que respeten 
el misterio tanto para los vencedores, que al final de la contienda 
se hicieron con tantísimos documentos de alto secreto, como para 
los lectores... y también para el autor. 

Ello no obsta para que, en el caso de la Abwehr, se haya con¬ 
siderado un deber hacer resaltar aquel aspecto que, de forma más 
que singular, única, caracterizó a este servicio de información; 
la resistencia encubierta y obstinada al régimen que servía que, 
gracias sobre todo a la personalidad de su jefe el almirante Canaris 
y de sus más directos colaboradores, hizo de la Abwehr un 
ejemplo inimitable. Las centrales del alto secreto suelen acen¬ 
tuar, por lo general, todos los aspectos negativos o positivos de 
los gobiernos a los que sirven, cosa lógica siendo como son la 
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substancia más real e invisible del régimen. Sin embargo, el servicio 
de información militar alemán intentó obstaculizar al gobierno 
nazi por todos los medios sin dejar de servir en cuanto era posi¬ 
ble los intereses del soldado alemán y, cuando éstos resultaban 
esl netamente ligados al partido, eludiendo la acción e incluso 
obrando en contra, lo que motivó que el jefe de la Abwehr 
perdiera la vida en un campo de concentración como cualquier 
otro enemigo del régimen... 

Pero la Abwehr fue solamente uno de los muchos servicios 
secretos germanos. Existía también el servicio secreto de Asuntos 
Exteriores, denominado Auswartige Amt, que dependía de Joa- 
cbim von Ribbentrop, ministro del Exterior; el servicio de infor¬ 
mación (Nachrichtendienst) dirigido por un enemigo acérrimo 
de I ihhenlrop y cuyo solo nombre hacía estremecer a media 
Alar mia, Kaltenbrunner, intemperante general de las SS, el del 
rostro cubierto de cicatrices recibidas en los duelos entre miem¬ 
bros de las diversas corporaciones estudiantiles; el servicio de 
espionaje privado de Himmler; la sección del RusSHA n. VI, y 
basta la central de información del doctor Goebbels, el omnipotente 
cacique de la propaganda... Pero no todo acababa aquí. Para de- 
mosiiai basta que punto reinaba el caos en la aparentemente orde¬ 
nada v paranoica organización nazi, añadiremos que existía un 
extraño Ministerio del Este que dependía de Rosenberg, el loco 
lilosolo cle* la teoría racista, ministerio que también tenía sus saté- 
Icn del espionaje cuya misión era indicar los elementos subversivos 
de los lugares que... jamás pudo alcanzar el ejército alemán. Y lo 
c urioso es que existían las oficinas encargadas de saquear y admi¬ 
nistrar dichas zonas, roda una burocracia con jefes y subjefes fun¬ 
cionando a la perfección, al menos sobre el papel, sin tener la 
materia prima: ¡los territorios! 

Pero como toque final, hablaremos de Herr Bohle. Oriundo 
de Bradford, en Yorkshire, este inefable personaje poseía toda una 
extra Sis i ma organización privada: la Auslandsorganisation der Par- 
lei, que traducido literalmente equivale a Organización exterior 
uk I Partido, encargada de difundir las ideas hitlerianas, organismo 
que 11 i 11er m iniaba como la niña de sus ojos. Es notorio que 
durante el período en que el nazismo detentó el poder podían 
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verse centenares de «turistas» alemanes dentro y fuera de los 
autocares de la Krajt durch Freude (La Fuerza por la Alegría) 
que lo observaban todo, absolutamente todo, incluso los tornillos 
de las ruedas del ferrocarril de los países que visitaban... como 
turistas de la Auslandsorganisation, naturalmente. 

Relatar toda la historia de los servicios secretos nazis y des¬ 
cribir punto por punto la forma en que operaron diversos «direc¬ 
tores» de las numerosas centrales de espionaje, y las proezas 
de sus agentes que la mayor parte de las veces aparecen en las 
crónicas solamente con un símbolo, resulta una empresa casi 
imposible. Entonces, no queda más solución que escoger dos o tres 
episodios especialmente significativos sobre una determinada mane¬ 
ra de actuar, como es el caso de la Abwehr. El segundo aspecto 
de la cuestión que trataremos es el de la consideración que reci¬ 
bieron aquellos hombres que trabajaron para los alemanes; consi¬ 
deración y, naturalmente, agradecí míenlo. Quienes exponiéndose 
a un final atroz arriesgaron su vida en todo momento, fueron 
recompensados con libras esterlinas falsas, se les hizo objeto de 
constantes burlas, no se les dio crédito, fueron lanzados al peligro 
para recoger cuatro noticias y en seguida sustituirles {como reza 
el dicho popular, «escoba nueva barre mejor») por otros agentes 
menos conocidos, menos vulnerables... Las grandes figuras de los 
varios organismos del espionaje estuvieron más veces en peligro de 
muerte por culpa del amigo que del enemigo; cuanto más se acerca 
la hora de la derrota, tanto más se recrudecen los odios y sos¬ 
pechas en el seno de las jerarquías nazis y tanto más actúan la 
soga y el hacha del verdugo... 

Mas para no dramatizar demasiado observaremos las cosas 
desde un ángulo que podra ser cómico o trivial: el de la suerte. 
En la historia del espionaje, gran parte del éxito es fruto de las 
ci re un stancias, de la diosa Fortuna, que con sus vendados ojos 
no puede ver al beneficiado, y esto es válido de modo especial 
en la historia de los servicios secretos. Un solo ejemplo: tras e! 
ascenso de] general Wevgand a comandante en jefe de los ejércitos 
i ninceses, el general Gamelín abandonó el tren que transportaba 
los archivos del cuartel general en una vía muerta de Chanté-sur- 
Loire. Hoy se discute todavía sobre los motivos de dicho «aban- 
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(Joño». No es un asunto demasiado claro; cualquiera que sea la 
causa, y siguiendo adelante, el 19 de junio de 1940 las tropas 
alemanas, en pleno avance, se encontraron con dicho tren y advir- 
licron de ello al general Ulrich Liss, jefe de la tercera sección 
Gl c (uno de los servicios secretos de la Wehrmacht). Se registró 
minuciosamente el tren y revisando el increíble contenido del 
convoy se advirtió que lo que tan gentilmente dejaron los fran¬ 
ceses no era un botín, sino una mina, un tesoro: cajas y más 
cajas de documentos que jamás debieron haber caído en poder 
del enemigo; hasta un pliego que alude el pacto de cooperación 
entre los ejércitos belga y francés en vísperas de la invasión nazi. 
Postuma pero auténtica satisfacción. Llevaba también la fecha, 
9 de noviembre de 1939. Y había mucho más que simples copias 
de acuerdos, aptas para satisfacer el interés histórico o filoló¬ 
gico de los centros del espionaje alemán: la lista de la mayor parte 
de los agentes franceses destacados en Rumania (con órdenes que 
preveían la destrucción de las instalaciones petrolíferas que caye¬ 
ran en poder de los nazis), los códigos utilizados por los agentes 
aliados y otros materiales sumamente comprometedores. 

La suerte, o una trágica fatalidad, habían permitido que lo 
imprevisible sucediera: lo que mil agentes no hubieran podido 
facilitar en un año en un solo día caía en manos enemigas... 

Y a este ritmo, anécdota tras anécdota, curiosidad, drama o su¬ 
ceso absurdo, se podrían llenar páginas y más páginas. Podría escri¬ 
birse un libro más extenso que la Biblia. Pero no será así, cierta¬ 
mente, el que vais a leer... 

En realidad, dejaremos de lado aventuras y relatos de espías, 
que acentuarían excesivamente el aspecto novelesco y desacredi¬ 
tado de la Historia, y omitiremos personajes como el escritor 
Von Felseck con su inquietante y sutil doble juego entre la 
Abwehr y el Intelligence Service; Otto, el célebre camarero que 
actuaba en los buques mercantes aliados y que fue descubierto 
por el FBI en 1942; Georg Hausen, director de una sección de 
la Abwehr; el marino Hoffmann... y otros tantos que han llenado 
de gestas sorprendentes las minuciosas crónicas de aquellos años de 
guerra. 

Hablaremos, en cambio, de Schellenberg, a nuestro parecer el 
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verdadero antagonista de Canaris, y sobre todo del ambiente, 
hecho de cronología y de acontecimientos, en que sucedieron 
determinados episodios para encuadrarlos mejor en su alcance y 
efectos. 

De nada serviría explicar la rivalidad entre la Abwehr y los 
servicios secretos de los organismos del partido sin observar, 
al menos, algunos efectos prácticos de la misma. 

Y ésta es precisamente la finalidad de nuestro libro. 

Y por último, una advertencia. En todo el volumen se hablará 
de Schellenberg como de un adversario de Canaris. Sabemos que 
éste profesaba gran admiración a la inteligencia del general de 
brigada de las SS e incluso que el almirante alentaba sentimientos 
que podríamos definir de indulgencia paternal para con aquel 
joven de vertiginosa carrera. Pero no deseamos compartir el 
juicio que algunos biógrafos alemanes han emitido sobre la con¬ 
ducta de Schellenberg respecto a Canaris, una mezcla de deferencia 
y respeto, ni aceptamos el cuadro que el propio general de las SS 
hace de sí mismo en algunos capítulos de sus memorias. No olvi¬ 
damos que, si a las preguntas de Ribbentrop sobre la «fidelidad» 
del almirante al régimen, Schellenberg respondió que no podía 
dudarse de su honradez, sería precisamente el jefe de la Gestapo 
quien el 23 de julio de 1944 confiaría al mismísimo general de 
Brigada de las SS la misión de arrestar al jefe de la Abwehr. Un 
hecho real, comprobado por todos... 
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LA ABWEHR 
CONTRA LA GUERRA 








Una sucia fonda 


Mondorf es una estación termal situada a unos quince kilómetros 
de la capital de Luxemburgo, Estamos en junio de 1945. El mundo 
empieza a despertar de un largo sueño, de un sueño agitado, 
desbordante de pesadillas y centelleos de fuego. La guerra más 
espantosa que desde milenios jamás trastornara esta parte de la 
corteza terrestre llega a sus postreros estertores. En algunos 
puntos se combate todavía, pero son esporádicos ajustes de cuen¬ 
tas. En el frente occidental ha aparecido ya en escena la pala¬ 
bra fin, 

En las salas del Gran Hotel, el clásico y viejo edificio de las 
estaciones termales, se advierte una animación inusitada: hay hués¬ 
pedes ilustres. Un pastelero vienes se afana por elaborar lo mejor 
de su repertorio: tartas, hojaldres, dulces de todas clases. Los 
invitados son exigentes. Camareros de blanca americana se desli¬ 
zan rápida y silenciosamente por entre las mesas; los cocineros, 
alemanes, llegan al fin de su jornada completamente exhaustos. 

El ambiente es tenso. En las conversaciones no aparece ninguna 
sonrisa, los rostros son graves y los diálogos acusan honda preo¬ 
cupación. En realidad, los huéspedes son prisioneros observados 
con mirada vigilante, aunque muy discreta. Es cierto que pueden 
pasearse por el parque y hasta alejarse lentamente cuando despunta 
la aurora hacia on mirador-tribuna, pero siempre bajo los ojos 
vigilantes de un soldado de la Policía Militar americana. Y suerte 
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1111 < ■ ( I | u‘ i si 111 ¡i I es alemán o austríaco, ele lo contrario la manifiesta 
li<tsiilhl.ul de los carceleros resultaría insoportable. Dorada prisión, 
prin piisitín al fin. El que no la encuentra dorada es el almirante 
I Inri y, ex recente de Hungría, que la define como «sucia fonda». 

El comandante de este singular campo de concentración es 
un americano, el coronel Andrus, de severa mirada, impecable- 
nicnte uniformado y con el casco siempre en la cabeza, lo que 
da la impresión de que tiene que marchar al frente de un mo¬ 
mento a otro. El uniforme tan rigurosamente bélico del coronel 
no le gana, desde luego, la simpatía de ssu «huéspedes»; por el 
contrario, hay quien ya le ha sacado un apodo, «el Bombero», 
*<cl Subalterno», y otros lo encuentran demasiado envarado. 

Esos que se permiten ciertas críticas en voz alta, son hombres 
que hasta la víspera tuvieron resonancia mundial y cuyas palabras 
podían, de un momento a otro, hundir en la más ciega deses¬ 
peración a millones de seres; basta con citar a Goring. Para el 
coronel Andrus, en cambio, son simples prisioneros y no le im¬ 
portan lo más mínimo los comentarios de mala fe; sabe muy 
bien que muchos de sus detractores tienen los días contados, que 
iras unas cuantas bocanadas de aire les aguarda la horca. Por 
tanto, no tienen importancia; lo que interesa es saber ver más 
allá y parece que a esto los «huéspedes» no alcanzan. 

A Goring basta mirarlo para comprender que no se resigna; 
cree que aún es una potencia, que los vencedores acudirán a pactar 
con él; se considera algo muy distinto a un vencido y este conven¬ 
cimiento rezuma de toda su persona. Jamás durante los frecuentes 
y obsesionantes interrogatorios ha perdido el control de sí mismo; 
cuando se encuentra en apuros consulta con su abogado defensor, 
el doctor Stabmer, o con alguno de sus ayudantes. También los 
personajes secundarios demuestran un perfecto seljcontrol. Como 
Papen o Schacbt, o el médico Ludwing Pflücker. Hasta ahora se 
vienen atrincherando tras la coraza, orgullosa aunque sutil, del 
desprecio y del repudio. Tan seguros están, al menos por fuera, 
que no pierden ocasión de intercambiarse irónicas indirectas como 
ai ¡a lucha por el poder fuera tan actual como en los tiempos 
i locados 

Goring, desde lo alto de su trono, gusta de mortificar a sus 


camaradas y colaboradores. Ante los oficiales que le interrogan 
define a Schacht como un hombre que ha pensado siempre en el 
propio interés y cuyo único argumento es hablar de sí mismo. 
Desde luego reconoce su inteligencia, pero le tacha de falta de 
carácter, de ser poco menos que un veleta. 

Sin embargo, las horas que transcurren para estos hombres, 
ex personajes de una trágica representación, en la villa termal 
son las penúltimas antes del gran drama que se representará en 
Niiremberg; el drama del proceso, con sus trastrueques y deses¬ 
peradas tentativas (a expensas de los ex camaradas, desde luego) 
por sustraer la cabeza de la soga o el cuerpo de la cadena perpe¬ 
tua. Allá en Nüremberg encontrarán a un hombre que les hará 
temblar y les enfrentará a insostenibles responsabilidades: el fiscal 
norteamericano Jackson. 

El mismo Goring, tan jactancioso y engolado en los días del 
1 íotel Mondorf, casi a la vuelta de la esquina va a perder la 
confianza en el destino y se irá desmoronando a medida que 
declaren muchos testigos que él tenía por fieles en alma y cuerpo 
y que pronuncien palabras de fuego contra él; como ocurrió cuando 
le llego el turno a un individuo sobre el que ninguna mínima 
sospecha se abrigaba hasta entonces por considerársele devoto de 
(a santa causa del nazismo, un austríaco cabal y majestuoso, un 
verdadero noble. 

Apenas lo oirá desde el estrado de los acusados, el ex Reichs- 
marshall le gritará a Ribbentrop, con ojos encendidos y rabia 
incontenible: «¡Ese es uno de Jos que dejamos escapar después 
tlcl 20 de julio!», declarando asi que debían haberlo incluido entre 
los reos implicados en la conspiración contra el Führer, estrangu¬ 
lados lentamente con una cuerda de piano, exactamente como Von 
Witzleben, Von Stülpnagel (30 de agosto de 1944) y Von Ho- 
fjíiicker (20 de diciembre). 

Pues bien, el hombre contra el que apuntaban los dardos ya 
ineficaces de Goring era el genera] Erwin Lahousen, ex primer 
ayudante de la Sección de Información del Estado Mayor austríaco 
V jefe de la segunda división de la Abwehr. Declaración explosiva 
la suya, un testimonio que durará únicamente dos días (el 30 de 
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noviembre y el I o de diciembre de 1945), pero cuyos efectos se 
harán sentir durante mucho tiempo. 

Casi calvo, de rostro afilado, frente cavilante, ojos hundidos 
v boca entre dos amargos surcos... así se presentará el general 
Lahousen ante el jurado de Nüremberg aquel 30 de noviembre, 
con aquella sensación de informado y a la vez desencantado, pro¬ 
pia de un hombre que ha visto demasiadas cosas para asombrarse 
de los acontecimientos; la misma sensación, el mismo aire de aquel 
para quien trabajó: Canaris. El dúo Lahousen-Canaris duro mucho 
tiempo. Desde uno de aquellos últimos días de marzo de 1938, 
cuando erguido sobre sus hombros y luciente monoculo se pre¬ 
sentara en la guarida del zorro del espionaje. 
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Tirpitzufer, 74-76 


Con cierto estupor atravesó el umbral de aquella vieja y desmoro¬ 
nada mansión berlinesa del número 74-76 de Tirpitzufer, que 
antaño fue residencia de un junker prusiano. Nadie hubiera ima¬ 
ginado nunca que aquello era el cuartel general de la Abwehr. 
Nadie, claro está, que no fuera del oficio. Para éstos regía una 
norma tan elocuente como la representada por los tres monitos 
que Canaris tenía sobre la mesa: «no veo, no oigo, no hablo». 

Una vez hubo atravesado el oscuro corredor y penetró en una 
salita de espera, asimismo oscura y polvorienta, se sentó a esperar 
pacientemente. No sabía por qué razón se le había llamado; cierta¬ 
mente, se trataba de una solicitud de colaboración, pero ¿de qué 
tipo? Después de unos minutos en que se entretuvo mirando las 
varias reproducciones que colgaban de las paredes, fue introdu¬ 
cido en el despacho de Canaris. 

Se encontró cara a cara con aquel hombre que los servicios 
secretos anglo-americanos hubieran hecho desaparecer de buena 
gana. Un hombre bajito, decidido, de mirada pensativa e indaga¬ 
toria. Ningún preámbulo, sólo una petición a boca de jarro: la 
Abwehr le necesitaba, precisaba de Lahousen. No tenía más que 
contestar sí o no. La Abwehr lo sabía todo respecto al hombre y 
respecto al oficial, pues jamás se habría llamado a un individuo 
del que no conociera ya su vida y milagros. Por tanto, no había 
tiempo para discutir: ¿sí o no? Una breve reflexión y Lahousen 
asintió con un ligero movimiento de cabeza. 
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Más que una invitación, la llamada de Canaris era una clara 
orden, no había elección. Por otro lado, era consecuencia lógica 
de toda una carrera. Aunque por sus venas corría sangre francesa 
y desde el siglo xvii los territorios que señoreaba su familia esta¬ 
ban geográficamente situados en la Silesia polaca, él era austríaco 
por formación y cultura. De joven había estudiado en la Escuela 
de Guerra de Wiener Neustadt y la movilización militar le pro¬ 
porcionaría los galones de oficial en el Ejército imperial durante 
l;i Primera Guerra Mundial. Después continuó vistiendo el unifor¬ 
me, tras la salida de los Habsburgo. Su ciudad fue Viena y su 
mundo el velado ambiente del servicio de información. Así había 
llegado a ser uno de los principales puntales de la sección inves- 
ligadora del Estado Mayor y por su conocimiento de las lenguas 
del Este, en especial el polaco y el checo, era un auténtico as al 
que se brindaban las misiones más delicadas. Cuando Austria fue 
anexionada al Gran Reich alemán fue observado en seguida por 
los nuevos dueños, con los cuales, y dada su cualidad de experto 
en los problemas del Este, tuvo que colaborar. 

Tmi til repetir que había intuido el motivo evidente de la orden 
de Canaris: si pedían su colaboración de forma tan oficial y explí¬ 
cita era para que se ocupase a fondo, una vez más, de las fronte¬ 
ras y defensas del estado checoeslovaco, facilitando a Canaris 
todos los informes necesarios con vistas a un eventual golpe ale¬ 
mán en aquel sector. Y los acontecimientos de 1939 iban a con- 
I i finar su presentimiento. 

Aunque le resultaba difícil a Lahousen comprender qué bullía 
en la mente de Canaris mientras le pedía su adhesión en cuerpo y 
alma a la Abwehr, sí estaba completamente seguro de que no le 
llamaban únicamente por su conocí m ion Lo de los problemas or ten¬ 
íales O: por su experiencia en el espionaje militar. Allí flotaba algo 
que de momento se le escapaba, pero que intuía confusamente en 
la manera escéptica con que habló el almirante. Escepticismo que 
se aclaró casi un año después, cuando supo cómo reaccionaba el 
zorro del servicio de información ante el comportamiento de las 
SS y de las secciones especiales en Polonia. 

Para nadie era un misterio que Hans Frank sería nombrado 
gobernador general del territorio polaco, con la misión de realizar 
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una auténtica politischc Flurbereinigung, o sea, una «limpieza» 
de carácter político. ¿Qué significaba esto? Muy sencillo, eliminar 
la aristocracia y el clero polacos, dar un golpe bajo a los elementos 
más relevantes del país, intelectuales y dirigentes, y limpiar de 
judíos todo el territorio. 

Cuando Canaris recibió de Keitel las «instrucciones» sobre 
Polonia, que este ultimo habla oído, a su vez, de Ribbentrop, 
quedo literalmente petrificado. En seguida tomó una hoja de papel 
y en ella fue escribiendo, muy nervioso, lo que él pensaba: pri¬ 
mero, que era inadmisible tolerar semejantes delitos, y segundo, 
que no sólo el honor del Ejército, sino el de toda Alemania, que¬ 
darían manchados para siempre. Pero Keitel, con el aplomo de 
los secuaces, contesto secamente que las órdenes del Führer eran 
aquéllas y las tomaba o las dejaba. Si por parte de los hombres 
de la Abwehr llegaban objeciones ya se pensaría en colocar tras 
cada individuo vacilante un agente de seguridad (de la célebre 
SIPO) o de las SS... Sin embargo, Canaris no se dejó impresionar 
y reitero más tarde a Keitel que llegaría el día en que el mundo 
considerase al ejército alemán como corresponsable de aquellas 
insensatas medidas de seguridad. Palabras en verdad proféticas 
y ante las que el cansado Keitel reaccionó con un incrédulo enco¬ 
gimiento de hombros, mientras Lahousen, presente en el coloquio, 
bajaba la cabeza sin proferir palabra. 

En cualquier caso, la reacción del jefe de la Abwehr, que para 
muchos podía parecer insolencia, no pasó inadvertida. En el curso 
de una entrevista que el 11 de octubre mantuvieron Von Hassel 
y Goerdeler, éste dijo que tanto Halder como el almirante Canaris 
sufrían verdaderas crisis nerviosas por culpa de la conducta en el 
frente, y que por desgracia se había unido a estas voces discordes 
la del comandante en jefe del ejército de ocupación de Polonia, 
coronel general Johannes Blaskowitz... 

En aquel entonces, Lahousen llevaba los llamados Reisbe- 
richte, apuntes de viaje del almirante. Sus caminos se deslizan 
ahora sobre un plano de perfecto paralelismo, de tácita alianza. 
Por otra parte, en la mente del general austriaco ya estaba clarí¬ 
simo el motivo que indujera al jefe de la Abwehr a tenerle a su 
lado y hacerle partícipe de algunos acontecimientos peligrosos y 
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ele ciertas situaciones intrincadas. Canaris había olfateado en aquel 
aristócrata proveniente de ámbito vienes su filia alemana y tam¬ 
bién su fobia nazi. Vástago de una familia «bien» que desdeñaba 
a los parvenus que por legiones se contaban en los ambientes 
militares tras la ascensión al poder del nacionalsocialismo, Wil- 
lielm Canaris se había procurado un elemento de confianza con el 
tino contar en la lucha clandestina contra el monstruo de la cruz 
gamada y también en el sutil y embarazoso juego mediante el cual 
pudiera Alemania salirse de la guerra, objetivo que costara lo que 
costase se propuso alcanzar el almirante. 

Al escoger y ponderar la personalidad de Lahousen fue cuando 
se decidió a nombrarle jefe de la sección de sabotaje, la Abwehr II. 
Desde entonces, trabajarían juntos durante cuatro años dos per¬ 
sonas muy diferentes en carácter y formación, pero que estaban 
de acuerdo en los fines. Después, y por las conversaciones mante¬ 
nidas con el general Roatta, quien sucedió al general Marras en 
calidad de agregado militar italiano en Berlín, cundiría la voz de 
que Canaris pertenecía al grupo de los pesimistas. 

En aquella ocasión Canaris, al que Roatta conoció durante la 
guerra de España, expresó el temor de que pronto iban a suceder 
hechos demasiado graves, pero que no estando Italia obligada a 
intervenir no quedaría involucrada en ellos. Los hechos a que 
aludía el almirante eran de tipo bélico: estaban en vísperas de 
invadir Polonia... 

Llegados a este punto, quizá convendría preguntarse si fue 
('«naris un cínico o un fatalista, como le definió Shirer, o bien 
uno de los pocos hombres que con absoluta lucidez supo prever 
los acontecimientos e intuir con años de antelación su desarrollo, 
(aso excepcional en aquellos tiempos de confusión y arribismo. 
Desde luego, su personalidad sigue siendo una de las más indes¬ 
cifrables y enigmáticas, pero no olvidemos que perteneció a la 
Abwehr y que no hubiera permanecido tanto tiempo en su puesto 
si hubiera dejado huellas más evidentes y comprensibles. 

Que era un espíritu, en cierto sentido, retorcido y poco claro 
es cosa que evidenció el propio Lahousen, pero no lo bastante 
complejo como para quedar del todo indescifrable. Combatió la 
república de Weimar con el mismo tesón con que hostigó luego 
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al nazismo. En aquélla veía un caos, la anulación de la capacidad 
individual y un sistema social y político nefasto, sinónimo de de¬ 
sempleo, de debilidad y de corrupción; en éste, bajo la cruz 
gamada, el crimen como sistema de gobierno, la destrucción de 
todo principio moral y el principio de la catástrofe de Alemania. 

No obstante, a pesar de las mil contradicciones de sus bió¬ 
grafos y de cuantos en la posguerra han escrito sobre él, en el 
fondo fue un hombre que con la vida y de la forma más atroz pagó 
su actitud de hostilidad. Después de todo, si sus interlocutores 
hubieran escuchado con atención sus consejos, la historia de la 
nación alemana no se hubiera desarrollado quizá del mismo modo. 
La voz de este hombre, hijo de una de las familias más opulentas 
de Renania y perteneciente a un arma en la cual la guerra se enten¬ 
dió siempre como un duelo entre caballeros, quedará para siempre 
resonando en el vacío, sin que nadie la haya escuchado; como una 
Casandra, en la que ni los italianos confiaron. 
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Inútiles tentativas de paz 


Lo curioso es que los italianos también estaban muy preocupados 
ante el auge que tomaba la política bélica de Alemania. Y osci¬ 
laban continuamente entre actuar y no actuar, en hablar y guardar 
silencio. El 6 de septiembre recibió Ciano al embajador francés 
Fran^ois-Poncet para discutir algunos problemas económicos y 
cínicamente le dijo que abandonase cualquier propaganda, que Ita¬ 
lia siempre estaría al lado del vencedor y, por tanto, que 
Francia procurase serlo... 

Pocos días después, en San Remo, al abrigo de oídos indis¬ 
cretos y de la mirada de los agentes alemanes, se encontraron el 
doctor Gianniní y Hervé Alphand; en aquella ocasión, los italianos 
se comprometieron a suministrar a Francia material estratégico 
por valor de 5000 millones de francos, sobre todo ametralladoras, 
blindados, minas contracarro y explosivos diversos. Estos con¬ 
tactos no escaparon, sin embargo, del control de Canaris, que se 
reservaba toda decisión. El incidente de Venlo con la denuncia 
implícita de la política que se proponían desarrollar las altas es¬ 
feras del partido nazi, consistente en una conducta lo más brutal 
posible y una guerra con los golpes más bajos y prohibidos, le 
había inducido a la acción. 

Así, Müller empezó entrevistándose en el Vaticano con el 
padre Laiber, secretario del papa, quien le presentó el plan apro¬ 
bado por Su Santidad: éste vería con muy buenos ojos la retirada 
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de los nazis y la instauración de un nuevo gobierno, y se sobreen- 
n ndía que las legítimas aspiraciones de reunificación del pueblo 
a lema n eran tomadas en consideración, razón por la cual Alemania 
podía retener el territorio de los Sudetes y Austria, pero debería 
hacer marcha atrás en Polonia 1 . Müller presentó el plan del Vati¬ 
cano a los generales Halder y Beck; el primero, no sólo asintió, 
sino que ya antes había insinuado a Canaris una operación para 
asesinar a Hitler... 

Pero cuando el ejército, o mejor uno de sus jefes, aconseja a 
un jefe del servicio de información... nada menos que allanarle el 
camino, esto significa que el propio ejército no está en condiciones 
de hacerlo; dicho con otras palabras, Halder no aprobaba ningún 
alentado contra el Führer... 

Canaris comprendió la oculta intención, sobre todo cuando 
Olio general importante, Brauchitsch, subrayó con extremada se¬ 
quedad que el humor del Führer era excelente ante las demostra¬ 
ciones del ejército; ¿cuándo los soldados, galvanizados por el 
éxito, hubieran marchado contra quien tan bien les guiaba con 
su política? 

No debemos olvidar que hasta entonces los acontecimientos 
habían dado toda la razón a Hitler: basta considerar la cuestión 
del Sarrc o de Austria. ¿Cuándo se conquistó un país sin derramar 
una gota ele sangre, como es el caso del estado austriaco? Además, 
los ultrarrápidos movimientos de las columnas hitlerianas habían 
causado asombro a todos los expertos militares del mundo, y esa 
revolución estratégica podría culminar en Polonia... Argumentos 
dignos, más que de un sofista, de unos hombres que pensaban 
muy diferente de Canaris y los suyos; a pesar de las humillaciones 
(por ejemplo, el caso Fritsch), la Wehrmacht estaba del lado 
equivocado, bien lo sabía Canaris. 

Como quiera que fuese, venían perfilándose claramente los 
ciernen los favorables a un derrumbamiento de la situación: entre 
ellos, Von Witzleben, luego Goerdeler, Oster, el propio Beck... 
No había que ignorar las ocultas tentativas a que hemos aludido 


3. Pero la Gestapo se había enterado de todos los detalles, como expli¬ 
caremos en el capítulo Una segunda versión. 


por parte de aquel sátrapa que era Góring para aproximarse a 
los aliados e imponerles sus condiciones de paz; había dialogado 
también con el barón sueco Knut Bonde, y en el grupo de personas 
que buscaban una solución pacífica se hallaban el rey Leopoldo III 
y la reina Guillermina de Holanda, que con anterioridad enviaron 
a todos los estados contendientes un telegrama rogándoles acep¬ 
taran su mediación para restablecer la paz lo antes posible. 

Pero ya dice el refrán que «no hay peor sordo que el que no 
quiere oír» y ni por parte inglesa, ni mucho menos por parte 
alemana, se tomó la propuesta en consideración. 

Eran pequeños consuelos para el almirante de Aplerbeck, que 
no veía en el pueblo más que una aceptación de las directivas del 
régimen. Mas... ¿era así en verdad? ¿Podía llamarse aceptación, 
mera adhesión, a la distraída mirada con que los berlineses obser¬ 
varon el orgulloso desfile de tropas del 27 de septiembre de 
1938? Cuatro sombras de pie lo presenciaron silenciosamente, 
sin un solo aplauso, mientras la mayoría se escabullía por las 
bocas del metro. ¿Podía así suponerse al pueblo alemán chispeante 
de ardores bélicos? ¿O más bien esta indiferencia era la prueba 
más fehaciente de que en el fondo nadie deseaba la guerra, a ex¬ 
cepción de los clásicos facinerosos, fanáticos y arribistas? 

¿Podía Canaris identificar la política beligerante de los jerarcas 
nazis con todo el pueblo alemán? Solamente apoyaban aquella 
política los jóvenes del Jungesbewegung, de la Hitlerjugend... 
Ellos serían los más ardientes, los últimos en ceder, y en plena 
derrota, en medio de las ruinas, entre las ciudades destruidas y de¬ 
sérticas, metidos en un hoyo excavado de cualquier manera y 
sin posibilidad de escape, con un Panzerfaust a su lado, aún espe¬ 
rarían con absurda locura al tanque ruso: jugándose la última carta 
antes de morir. 

También existía la extraña y turbadora fascinación que sobre 
las masas ejercía aquel méteque procedente de los dormitorios 
públicos austriacos. Cuando le ponían un micrófono delante vomi¬ 
taba un torrente de vulgaridades, mientras el mechón que le cubría 
lu frente se movía con desaliño. Sus ademanes eran poco marciales, 
su diestra permanecía siempre en alto y la agitaba como un moli¬ 
nillo, sus hombros eran caídos... Quizá si el ojo implacable de la 
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televisión hubiera podido captarlo mientras se alisaba con la mano 
los brillantes cabellos, o apuntaba histéricamente con el índice 
hacia el suelo, no se hubieran guardado tantos miramientos hacia 
aquel zafio orador. 

Pero a través de los micrófonos y difundida por millones de 
altavoces su voz tenía un timbre mesiánico incluso predicando la 
violencia, la venganza y el odio; además, garantizaba al pueblo 
alemán un futuro de gloria y triunfo imperecederos. Y el ama de 
casa de Schleswig-Holstein, con sus manos enrojecidas por el frío, 
bien arrebujada y llevando el cesto de la compra, escuchaba incré¬ 
dula cómo le repetían que pertenecía a una raza elegida, que su 
sangre era más preciosa que el oro, que sus hijos eran los dioses 
del mañana... 

Es imposible esbozar un retrato completo de Adolf Hitler, 
sondear los más recónditos aspectos de su personalidad, para hallar 
justificación a su carrera política: de clocbard de escasas ideas 
equivocadas a dictador símbolo del mal. 

Canaris y Lahousen podían muy poco contra el coro de aplau¬ 
sos. Una revolución siempre avanza con tal que desde dentro no 
sea obstaculizada por el pueblo que la experimenta y, si bien por 
parte de los alemanes hubo indiferencia, no podemos decir que 
hubiese resistencia. 
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La Casandra de la Abwher 


Cuando en la postguerra surgieron como hongos las memorias y las 
autobiografías, pudieron leerse acerca del desaparecido almirante, 
infortunado jefe de la Abwehr, los juicios más dispares. Alguien 
como Trevor Roper, en su libro Los últimos días de Hitler , lo 
describirá como un oscuro intrigante político que distribuyó los 
cargos (altamente remuneradores, según él) del servicio de infor¬ 
mación del ejército entre colegas de la Armada rotundamente 
incompetentes. 

Se trata de un juicio que hoy, a tantos años de distancia, sólo 
puede considerarse unilateral, casi tanto como el del periodista 
Kurt Singer, que en su Espías y traidores de la Segunda Guerra 
Mundial le acusó de incompetencia y de ser un aficionado, si no 
de traidor, como indica el título de la obra. Mas ¿quién fue en¬ 
tonces Canaris? ¿Una víctima, un mártir o un individuo con el 
lamentable vicio de «nadar y guardar la ropa»? Probablemente fue 
víctima y mártir a la vez. De sus escasos apuntes salvados de la 
destrucción nos queda un cuadro que, completado por otros tes¬ 
timonios, no puede por menos que avivar más la simpatía por el 
hombre que por su actuación. 

Parece como si le viésemos todavía, con sus blancos cabellos, 
tez rosada y vitalidad latina, unida a la ponderación y sentido 
práctico típicos de la educación germana. Friolero por naturaleza, 
parece como si el clima de Alemania le condenase a vestir siempre 
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el abrigo, incluso en verano. Sueña con las abrasadoras playas 
de Grecia, con la bulliciosa alegría de España, con las mesetas 
desnudas de vegetación, con los viejos y nudosos olivos. Odia el 
activismo por activismo y se ríe (sin burla) de los que se pasan 
las noches trabajando; la alusión a Himmler, es evidente. Por 
su parte, afirma que a las nueve y media, máximo a las diez de 
la noche, ya está bajo las mantas. 

Está claro que en sus ansias de sol y de tranquilidad había 
algo de sangre latina; basta con echar una mirada a sus antepa¬ 
sados, entre los que se encuentra aquel famoso Tomaso Canaris, 
oriundo de Sala, sobre el lago Como, emigrado a Alemania en el 
último decenio del siglo xvn, un hombre que se puso a trabajar 
en Bernkastel, cerca de Tréveris, y se casó con la hija de otro 
emigrado llamado Puricelli, De sus abuelos heredó también el 
sentido religioso y el respeto a Dios, que nunca abandonaría. 
Aquella seguridad en una justicia superior le hacía ser optimista 
por encima de las crueldades del régimen, inculcándole la fe en 
la próxima caída del monstruo del mal. 

También había heredado otras cosas; valoraba a los hombres, 
no por el trabajo que realizaban, sino por lo que en realidad 
eran. Bastaba que un subalterno diese una leve muestra de una 
cualidad negativa para caer en desgracia de inmediato; Canaris 
ya no contaba con él, aunque ese despido supusiera un perjuicio 
para el servicio que dirigía. En materia de despidos no se iba 
con rodeos. Como temperamento sentimental, la simpatía era lo 
que le unía a seres tal vez mediocres, en cuanto a agentes de la 
Abwehr, pero de recta intención y cualidades muy humanas en 
cuanto a hombres. 

Por eso observó con creciente preocupación la admiración 
entusiasta que su esposa Erika, hija del industrial Karl Friedrich 
Waag de Pforzheim, profesaba al violinista Reinhard Pristan 
Eugen Heydrich, un joven virtuoso y mal parecido, pero que 
tocaba su instrumento suave y dulcemente interpretando las parti¬ 
turas con la sensibilidad de un verdadero músico. Una fiera con 
lagrimas de cocodrilo que vestía un ropaje de sentimentalismo 
propio de un marinero de quinto orden, visitante habitual de luga¬ 
res equívocos y maniaco de la perversión. Sus colegas le apodaban 


28 


«el Cabra» por su extraño timbre de voz, pero en realidad se 
trataba de una víbora de veneno mortal. Canaris le temía de 
veras. Mientras esa especie de monstruo esté con vida el almirante 
temblará siempre, si bien no podrá impedir que frecuente su casa. 
Y Heydrich entrará así en el juego, permitiéndole la familia Ca¬ 
naris no quedar del todo excluido de aquella sociedad que le 
rechazó en tiempos de su conducta escandalosa respecto a una 
joven de buena familia, lo que le acarreó la expulsión de la 
Armada. 

Una vieja historia que roía las entrañas de Heydrich, una his¬ 
toria que le hizo comparecer ante un tribunal de honor presidido 
por Raeder y que le marcó para siempre de individuo falaz y 
rebelde: lo primero por sus protestas lastimeras en demanda 
de disculpas, y lo segundo porque, como el juego no íe salía 
bien, injurió a un miembro de la comisión. De esta forma, en 
1931, a la edad de veintiséis años y por haberse negado a desposar 
a una joven (hija de un armador) a la que... había comprometido, 
fue expulsado de la Marina alemana. 

Heydrich era falso en grado superlativo y, como cualquier 
espíritu malsano, urna a su naturaleza sospechosa una mente retor- 
dda que no descansaba hasta lograr tejer una red de innumerables 
informadores encargados de espiar los más insignificantes movi¬ 
mientos y escuchar las mas triviales conversaciones de cualquier 
ciudadano, siendo obvio que en primer lugar aparecía Canaris, 

!iferalmente vigilado a la descarada. Y personajes como éste no 
í rnn siempre lo bastante habilidosos para saber defenderse y, 
contra toda suposición, Canaris menos que nadie. Ya veremos 
por qué. 

Instintivo por atávica tendencia, Canaris se abandonaba a 
veces a curiosas ligerezas, tanto más sorprendentes s¡ se piensa 
cjj su prudencia habitual. Conservador por educación y por patri¬ 
monio, gozaba de favor en determinados círculos nazis. Su entra¬ 
ñable amor a las tradiciones y su profunda aversión a la po¬ 
pularidad de cualquier tipo le valieron fácilmente su nombra¬ 
miento por Hinderburg, y cuando éste escogió a Hitler como 
canciller se adaptó bien; lo que el viejo decía era el evangelio. 
Con tal de que terminasen de una vez los torpes discursos calle- 
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jcros, el anárquico desorden de las izquierdas y el obrerismo como 
sistema de vida, todo iba bien: grave error del que luego debería 
lamentarse y que marcaría con fuego su existencia. 

Aristócrata en sus maneras, hombre de fino tacto, siempre 
con una camisa impecablemente almidonada y agradable de con¬ 
versación, no podía soportar la retórica ni las pesadas arengas 
de los generales: de aquella boca de amargos pliegues salían sen¬ 
tencias capaces de fulminar una situación o un personaje a la 
vista. Y Erika, su mujer, le reprochaba dulcemente estas intem¬ 
perancias. En un clima como el nacionalsocialista, su modo de 
proceder podía llevarlo muy pronto a la horca: palabras proféticas, 
tristemente exactas. 

No obstante, también ella dejaba escapar algún comentario 
poco indulgente sobre la situación y entonces recibía regañinas 
maritales. 

Por favor, si telefoneas evita cualquier comentario; ya sabes 
que todas las líneas están interferidas por la Gestapo —decía 
el marido. 

—¿Y tú, que dejas escapar tantos.,.? —replicaba ella. 

-Mi caso es diferente. Ya saben que soy un pesimista y un 
gruñón; jpobre de mí si vieran que va no critico! Redoblarían 
la vigilancia.,. 

Erika, su esposa, un amor sin disyuntivas; en el corazón de 
Canaris sólo había sitio para ella..* y para sus perros, sobre todo 
d pachón «SeppU, visitante que tenía libre acceso a la Tirpitzufer, 
y mimado de la familia, que lo mismo que otros predecesores en las 
pinturas de los antepasados aparecía en un retrato que pendía 
tras la austera poltrona del almirante. 

1 Irpitzufer, quizá bazar de chamarilleros, quizá campamento 
gitano, no se sabe; al menos, ésta era la impresión del extranjero 
qiu introducían al despacho del almirante. Porque, en efecto, 
llegado al último piso mediante un ascensor viejo y lento, se 
encontraba uno con un estudio desde cuya terraza podía verse 
N canal de la Landwehr; allí se amontonaban, sin criterio alguno, 
roda suerte de muebles, un rudimentario camastro, un diván que 
no dejaba sitio para sentarse porque en él se hallaba desplegado 
un mapamundi j una escribanía atacada por la carcoma con k 

JO 


cp oducaon del acorazado Dresden, una caja fuerte de oficina 

e e^ nC V - P1 '° Vmd A S , y üna h ° rrÍbIe fi § ura diabólica, regalo 
, embajador japones Oshima; colgado en la pared, retratos de 

Jfeí anteCeS ^ es deI ^nte y, tras la guerra cMl española 
d de Francisco Franco... Ni una sola alfombra. ? ’ 

n el acorazado Dresden había comenzado Í a historia de Ca 

r "mbÍo P de7 a T nte de 1915 ’ fecha señalará un 

'.Casado en W Fue en aquel entonces cuando 

en desnl a - UaS ChllCnaS P ° r Cl naVÍ ° in S Iés Glasgow, superior 
n desplazamiento y en potencial ofensivo, el Dresden íne hun- 
dido por su tripulación. 
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El campesino chileno 


I ras el hundimiento del Dresden y apresados Canaris y sus cama- 
radas de armas, algunos pensaron que la guerra había terminado 
para aquella tripulación. Tal vez ésta también lo pensaba, pero no 
opinaba así Canaris. Poco después, el joven teniente de navio 
(ésta era su graduación entonces) lograba obtener un pasaporte 
falso y huir hacia España. En el pasaporte se indicaba una extraña 
«profesión» que no rezaba bien con aquellos cabellos albinos y 
cuidadas manos: campesino. 

Sólo un ciego o un tuerto podían haberse engañado. El joven 
hablaba español, sí, pero con cierto acento alemán; además, un 
campesino de veintinueve años que escoge precisamente aquel año 
1916 para darse una vuelta por España ¿podía hacérselo creer 
a alguien? Y sin embargo, ironías o ceguera del destino, Canaris 
establece contacto con el agregado militar alemán de Madrid y 
este le encarga la tarea de enrolar en los puertos españoles cola¬ 
boradores para llevar a cabo atrevidas empresas y actos de sabotaje 
a favor de la Alemania en guerra. 

Esa vida entretejida de riesgos y de sentido aventurero no le 
satisfizo y, nostálgico de su tierra natal, sólo soñaba con pisar 
tierra alemana; así, cuando el submarino U-33 echa anclas en 
aguas neutrales para efectuar una visita de cortesía, Canaris salta 
a bordo, embarcándose de polizón. Un polizón, no obstante, acep¬ 
tado y respetado por la tripulación. Otra vez volvía a ser teniente 
de navio y dejaba de ser campesino chileno. 
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Pero si el corazón estaba en Alemania, su vida la tenía en el 
¡nai, entre las planchas de los submarinos, en acuella atmósfera 
luínleda y caliente y entre aquellos hombres barbudos y valientes. 
V en la primavera de 1918 escara aí matulo de una esbelta y veloz 
unidad, a bordo de la cual se le notificara el termino de las hosti¬ 
lidades, Ello ocurría en aguas de Caltaro, Desde luego, en su 
vocabulario no existía la palabra rendición, porque justamente 
con otros comandantes de unidad decidiría alcanzar las aguas ale¬ 
manas. En el silencio de una noche sin luna, las ligeras embarca¬ 
ciones se sumergirán para eludir la vigilancia enemiga, enfilarán 
hada Gibraltar y en noviembre de 1918 Canaris pisará finalmente 
nn muelle del puerto de Kiel, mientras Alemania empieza a con¬ 
vulsionarse por agitaciones sociales. 

En 1924 volvemos a encontrar su nombre: se le ha nombrado, 
a sus treinta y siete anos, agregado al Estado Mayor de la Marina, 
v luego, primer oficial a bordo del acorazado Scblesiet?; en 1930 
se le asciende a capitán de fragata y es nombrado jefe dd Estado 
Mayor del sector del Mar del Norte. Parece que su carrera va 
llegando a la cumbre y así queda confirmado cuando es nombrado 
comandante de la fortaleza de Swinemiinde, destino casi simultá¬ 
neo al de su ascenso a contraalmirante. En este momento parecería 
apropiado poner punto final a su historia, pero el destino juguetea 
a veces curiosamente. No se entiende, pero la diosa vendada parece 
interesarse algunas veces por personajes que no lo necesitan 
en absoluto. El contraalmirante Canaris era lo que suele decirse un 
honesto y bravo oficial de fidelidad germina y de una hoja 
de servicios, si no brillantísima, tampoco mediocre. Pero suponer 
que ascendería más allá de contraalmirante, que su nombre corre¬ 
ría de hora en boca y sería materia propicia para la historia 
fu fura, imaginar que llegaría a ser un auténtico Weltbetuhmtheit, 
hirnoso mundíalmente, eso nadie, y mucho menos él, lo hubiera 
Kan untado. Sin embargo.,. 

Nn desfavorable golpe de suerte hará caer a una figura de la 
M.mn : i, r! capitán de fragata Konrad Patzig, Agregado en el servi¬ 
cio t fr información del Ejército, éste ha chocado en poco tiempo 
< m ,;ts entonces modestas personalidades dd partido nazi, Hey- 
dtii h en primer lugar, Von Blomberg estima a Patzig, como oficial, 


pero se muestra demasiado obsequioso con los nazis para conser¬ 
varle en un cargo tan delicado y, cauteloso, sugiere, al almirante 
Raeder la conveniencia de desautorizar a tan aristocrático y desde¬ 
ñoso adjunto... Raeder aprueba la maniobra y promete interesarse. 
Y se le quita del puesto, aunque no sea tan fácil sustituirle como 
Von Blomberg imaginó al principio. El cargo es muy delicado 
y de una responsabilidad excesiva para un individuo cualquiera. 
De los oficiales de Marina, el único que ha demostrado hasta 
hoy saber desenvolverse en las circunstancias más increíbles y que 
goza de un profundo conocimiento de los ambientes socialmente 
más elevados es Canaris. Raeder se muestra algo escéptico. Nunca 
le convenció aquel oficial de metro setenta de alto, nervioso y 
reflexivo al mismo tiempo, y no porque su conducta presentara 
la menor duda, sino porque su carácter tan poco germano resul¬ 
taba desconcertante. Sin embargo, después de una última hojeada 
a la lista de los más idóneos, propone a Von Blomberg el nombre 
del contraalmirante y aquél acepta. El l.° de enero de 1935, 
fecha realmente histórica, Wilhelm Canaris es nombrado jefe 
de la Abwehr, a la edad de cuarenta y ocho años. 

Esa Abwehr se convertirá, en sus manos, en un magnífico 
instrumento, en una trama de resistencia al régimen, en un depó¬ 
sito suministrador de noticias a los mandos militares y en una 
urdimbre de sutiles tramas defensivas y ofensivas. A su lado 
trabajaran el juvenil Piekenbrock, un renano vehemente y humo¬ 
rista; el aristocrático Von Bentivegni, prusiano, todo él disciplina 
militar y respeto a las tradiciones, sucesor del infiel Bambler en 
1939; el elegante comandante Hans Oster, uno de los animadores 
del complot de julio de 1944, cumplido oficial de Caballería, 
amante de la buena sociedad y enemigo de toda demagogia; el 
ponderado Lahousen, alto y fornido, que desde su metro ochenta 
de estatura parecía aplastar al almirante y que, recomendado por 
el comandante Groscurth por su capacidad y por sus ideas, llegó 
a sustituirle y, por último, el personaje más singular de toda la 
Abwehr, el presuntuoso barón Ino, un individuo inasequible, el 
Pimpinela Escarlata de la organización, que a primera vista daba 
la impresión de ser levantino, tan bajito y moreno era. Titular 
de la empresa naviera «Transmare» y poseedor de pasaporte turco, 
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Ino sciá paia Canaris, además de un magnífico ayudante, gracias 
a su pLovcrbial dominio de varias lenguas y de lodos Jos ambientes, 
uu compañero con el que compartir botas felices, selectos ágapes 
y primores turístico-gastronómicos. 


Un camarero con la misma cara 
de Ribbentrop... 


Un lujoso hotel de San Sebastián, villa de príncipes y patricios. 
La estancia posee un magnífico baño y un saloncito. Un hombre 
va y viene como enloquecido y al final acude al director para decirle 
que aquel apartamento de «play-boy en vacaciones» no es de su 
agrado. Ese atormentado es Canaris. Sin embargo, el apartamento 
es realmente esplendido, acogedor... sólo que no le gusta, ¿por 
qué razón? una ojeada al rostro del camarero de servicio ha bas¬ 
tado para considerarlo repugnante: resulta increíble su parecido 
con el ministro del Exterior del Tercer Reich... 

Canaris es un ser imprevisible, lo mismo para los suyos, con 
los que compartía h jomada, que para sus adversarios. Pensemos 
en aquella vez que llegó a Italia a solucionar gravísimos problemas 
y de repente tomó el telefono exigiendo una rápida comunicación 
con Alemania para... saber de su casa y de sus perros. Y sus 
íntimos bajarán la cabeza sintiéndose en una situación embarazosa, 
al mismo tiempo que las personalidades circundantes pensarán que 
el jefe del servicio secreto del Ejército nazi utiliza una clave perso¬ 
nal rarísima... 

Canaris es un humorista capaz de llegar al sarcasmo más 
atroz. Estamos a fines de 1942 y regresa de uno de los enervantes 
coloquios con el obtuso Keitel con una expresión de aburrimiento 
y de fatiga mayúsculos. A su lado, un jefe de sección le habla 
de todos los pormenores. De repente, de uno de los barracones 
utilizados por el mando estratégico sale Hitler con un ayudante, 
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Mil escolla y acalorado por la conversación (en realidad, uno de 
Mis inlcrminables monólogos). El jefe de sección, ante la insólita 
escena, no puede reprimir un «a esta distancia, un tiro daría 
en el Illanco» y Canaris, impasible, replica: «¡Hágalo...!» Una 
de aquellas respuestas hirientes que no perdonaban a nadie, ni si- 
quiera a él mismo. 

Abrumado por las lamentaciones del jefe de la oficina de 
enlace, que se quejaba de que sus tesis no lograban apenas el 
eiedito del Estado Mayor, Canaris le consuela y le hace callar 
a la vez con un rápido «pero si el Estado Mayor ¡tampoco me 
cree a mí!...» Era una verdadera Casandra... 

Estado Mayor... generales... ¡que fastidio, qué aburrimiento, 
que detestables individuos! Von Paulus, el que ante las ruinas 
ele btalingrado se extasiará escuchando la obertura de Don Juan 
el que osará oponerse al mandato del Führer de resistir hasta el di¬ 
urno hombre, habrá de figurar en la lista negra de Canaris por ha¬ 
ber aprobado una vez ciertas medidas de represión indiscriminada 
en 1 oloma, Brauchitsch, una de las glorias del Ejército, un hom¬ 
bre con aureola de héroe y fama de estratega, será definido tajan¬ 
temente como el mono imitador de Moltke; Halder, como un 
hombre simpático, hasta humano, pero terriblemente indeciso- 
Keichenau, un confiado, si no un optimista a ultranza. Y así todos 
Pero el día en que llegará a superarse a sí mismo será aquel 
en que se presente ante él un general del Ejército del Aire cuyo 
nombre ocultó a la Abshagen por respeto a la patria. Luciendo 

f f n ! n C 'y Z , C0 " bo ^ as de roble * dignidad de dignidades, héroe 
de la batalla de Gran Bretaña en otoño de 1940, le dirá a Canaris- 
«Ba,o los golpes de la Luftwaffe, los ingleses no durarán más 
cuatro ° cmco semanas, como máximo», a lo que Canaris 
contesta: «Ni lo sueñe. El Führer les ha concedido solamente 
quince días » Y cambiando de tono, sin pestañear ante su interlo- 
culor, anade: «...y el Führer siempre tiene razón». 

1 I general, ignorando si había de tomar en serio las palabras 
- > Cu (inris y sin creer que éste tomara a chanza un asunto tan 

T mm ™ atro P alabr *s y se retiró. Aún no se había cerrado 
■' l-ueiia cuando el almirante espetó en voz alta: «Miradlo una 
" “'"decorada con las hojas de roble y espadas.» 


Los diez mandamientos 


La trayectoria de Canaris, más que una carrera al servicio del con¬ 
traespionaje, puede definirse como una lucha por la definición 
de las competencias de la Abweht. Hitler, con su habitual dras- 
ticidad, había confiado a la Wehrmacht el problema espionaje- 
sabotaje; ello obligaba a los hombres del Servicio de Información 
de las fuerzas armadas a ocuparse incluso de proteger a las auto¬ 
ridades del país. Y naturalmente, tal amplitud de funciones iba 
mucho más allá de las verdaderas necesidades militares. Además, 
era inevitable que tarde o temprano esta amplitud, que aumentaba 
como una mancha de aceite, terminase con un conflicto de com¬ 
petencias entre el Servicio de Información y los demás organismos 
de seguridad, en especial con los del partido, que no toleraban 
la menor interferencia de los militares. Así como Patzig perdió 
su puesto, en un encontronazo con los jerarcas políticos Himmler 
y Heydrich. Su sucesor, Canaris, había heredado una muy difícil 
situación: el poder de Himmler estaba en pleno auge y «su» 
Gestapo tenía vía líbre para poder desarrollarse a expensas de 
los demás servicios informativos... 

La relación Canaris-Heydrich estaba viciada porque en tiem¬ 
pos pasados, al servicio de la Armada, existió cierta sumisión por 
parte de Heydrich, dada la inferioridad de su categoría frente a 
la de Canaris, relación que ahora, tras los acontecimientos políticos, 
estaba invertida. 


39 










Aparte, Canaris había recibido instrucciones concretas para 
, Rílr 11 1111 nva™ vivendi con la Gestapo; es decir, debía cola- 
i r en tL ] do sm entorpecer la gestión política... Todo un embro¬ 
llo, capaz de hundir a cualquier temperamento menos diplomático 
que el del a mirante, pero éste sabía cómo arreglárselas y, perfecto 
conocedor de la desmesurada ambición que latía en el pecho de 
leydnch, que le hacía perseguir sin reparar en medios los fines 
que se proponía, decidió tratar al peligroso rubio con la cordia¬ 
lidad de un antiguo camarada de armas, cediendo en todos aquellos 
puntos que a su juicio eran menos importantes y reservándose la 
más sutil y tenaz resistencia para las cuestiones fundamentales. 

Desde luego, era prácticamente imposible resistir a todos sus 
pumos, la potencia de los organismos policiacos dirigidos por 
I leydrjcíi era tal que impugnarla era una locura. No olvidemos 
que a Abwehr carecía totalmente de los instrumentos ejecutivos 
necesarios para asumir también funciones de policía con misiones 
LC S ^ LI 1 , d interior, y que éstas era forzoso dejarlas en ma¬ 
nos de ¡os distintos organismos (Sipo, Kripo, Orpo, Schupo, etc.). 

ii « j aP °, CJ f ada por G ° rin § en 1933 > exactamente por decreto 
dei 26 de abril, y reasumida por Himmler el 20 de abril de 1934 
era la auténtica policía secreta del Estado que cobijaría bajo sus 
alas a todos los organismos menores y que atisbaría el menor 
movimiento y el más leve rumor llevado por el viento... En con¬ 
secuencia los teléfonos de la Tirpitzufer serán controlados por los 
secuaces de Himmler y todas las conversaciones de Canaris serán 
escuchadas por decenas de micrófonos instalados por doquier... 

. | a COD i 1 Pl e ja mente de Heydrich surgió la idea de un contra¬ 
espionaje militar reducido a puro ejecutor de órdenes; por des- 
de sobrevivir lo suficiente para contemplar a su 
óellm Schellenberg entrar con empaque de señor absoluto en la 
Aitwt-hr, tina vez iquidado Canaris... El año 1944 será la única 
q ’"™ áufefl de la bestia triunfante. Por el momento podía redac¬ 
tarse un acuerdo recíproco en el que quedaba bien claro que las 
'T“ N dL ' ^' vido de Canaris debían circunscribirse únicamente 
“ . l> ' l’ )l,bk ; mas militares, sin la menor interferencia en el campo 
polltia». As,, tal acuerdo, será llamado «Los diez mandamientos» 

I"" l0s c °men taris tas, que veían en sus otros tantos artículos 
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una evidente y sarcástica analogía con las tablas de la Ley. La 
bwehr estaba, pues, enjaulada; no obstante, siquiera por algún 
tiempo, su jefe habría de demostrar cuán poco se restringía en 
su libertad e independencia de juicio. Mas en su espíritu siempre 
quedara una llaga abierta que le impulsará a comentarios nada 
benévolos ^coram hostibus... y a sarcasmos atroces cuando examine 
la situación con el fiel Lahousen. 
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El inefable Lahousen 


Desde el instante en que el austríaco penetró en las oficinas de la 
Abwehr en Berlín se vio claro que el tándem Canaris-Lahousen 
podía funcionar a las mil maravillas, pues éste puso todo su em¬ 
peño para merecer la confianza que el almirante le otorgaba. Cier¬ 
tamente, no era fácil tratar con semejante hombre. Canaris era 
un monopolizado!, todo lo quería decidir él, estar en todas partes 
y verlo todo con sus ojos; dictaba someras instrucciones en la segu¬ 
ridad de que su oyente las captaría al vuelo y se enojaba cuando 
un subordinado daba muestras de escasa intuición o no comprendía 
una situación en sus líneas fundamentales. A expensas de la deduc¬ 
ción era, en apariencia, fanático de la intuición. 

Si un funcionario le presentaba una relación cualquiera, la 
quería sintetizada en cuatro o cinco puntos básicos, sin pasar 
al detalle; así, mientras por un lado ganaba tiempo, por el otro 
se creaba consecuencias peligrosas y muchas veces en la Tirpitzufer 
estallaba violentos temporales,., porque los colaboradores no le 
tenían informado suficientemente. 

En cuestiones de dinero era de una parsimonia ridicula en 
comparación con las necesidades de un servicio informativo. Ca¬ 
naris era un descuidado al que no inquietaban las apariencias; 
por tanto, se despreocupaba más todavía de los asuntos econó¬ 
micos. Aquella prestancia de gran señor que emanaba de su 
persona era fruto de la educación recibida y del hecho de haber 
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n;k ido con la clásica cuchara de plata en la boca, pero no respondía 
cu absoluto a la íntima realidad de su espíritu casi gitano. Un co¬ 
laborador que le estimaba de veras solía decir que aunque le 
hubiesen cambiado la mesa de despacho por una caja no se habría 
dado cuenta, con tal que dejasen en la pared aquel cuadro en que 
figuraba su perro... 

Basta un episodio para testimoniar su desprendimiento y su 
conducta de no pedir dinero al Estado. En 1936, teniendo que 
adquirir la casita de Schlachtensee, en la que viviría hasta su 
detención, vendió un precioso violín de su esposa a pesar de que 
ambos, como se ha dicho, provenían de familias acomodadas, 
pero la jefatura de la Abwehr le producía muy poco. 

Todo esto era motivo de perplejidad para Lahousen. No 
entendía a aquel hombre y pasaría mucho tiempo antes de que 
comprendiera los múltiples aspectos de su personalidad. No obs¬ 
tante, entre los dos existía perfecto acuerdo. 

Lahousen tenía permiso para hojear el diario del almirante, 
cosa reservada a los más íntimos y que por desgracia casi se per¬ 
dería por entero; en efecto, los fascículos comprendidos entre 
marzo de 1943 y julio de 1944 fueron descubiertos por la Ges¬ 
tapo y al terminar la contienda se enviaron a Austria para que¬ 
marlos en el castillo de Mittersill y evitar que cayeran en manos 
americanas... Sin embargo, las pocas líneas que quedaron suponen 
una mina de informaciones y dan fe de lo importante que hubiera 
sido poseer el diario entero para aclarar determinados períodos 
de la Segunda Guerra Mundial. 

Lahousen parecerá la sombra de Canaris: le encontramos en 
Polonia, Pomerania y España; está presente en los coloquios 
de Madrid con los generales Vigón y Martínez Campos; discute 
con el barón Freytag von Loringhoven y el mismo Canaris sobre 
la posibilidad de avisar a los italianos del inminente golpe de 
de Otto Skorzeny para liberar a Mussolini de su prisión 
en el Gran Sasso y, finalmente, lo encontramos en Venecia en los 
coloquios con el general Amé (también estaba presente el barón 
Von Loringhoven, que habría de sustituir poco después a Lahou- 
m;u iiI ser destinado al frente como comandante de un Regimiento). 

1 .os coloquios de Venecia representan otro hito importante en 
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ln historia de las relaciones italo-germanas, encuentro del que 
saldría uno de los retratos más lisonjeros jamás hechos de Canaris, 
cuadro que, en sus breves líneas, rinde un afectuoso y respetuoso 
homenaje a la valía del jefe de la Abwehr: el testimonio de Amé, 
jefe del Servicio de Información italiano por aquel entonces. 
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Opinión de un contemporáneo 


«El intercambio de ideas sobre problemas y hechos bélicos impor¬ 
tantes con Canaris siempre fue constante y leal, y casi siempre 
unánime la valoración de las situaciones», escribe Amé. Este 
general italiano tuvo ocasión de tratar con su colega alemán 
repetidas veces, durante las operaciones de Yugoslavia y del norte 
de Africa, y posteriormente en Alemania e Italia; encuentros 
cordiales en los que Canaris siempre mantenía aquella «conducta 
austera y sobria» que a juicio de Amé era su característica más 
sobresaliente. «Hombre de pocas palabras, culto, versátil, incisivo 
y, a veces, severo en sus juicios, demostraba una notable compe¬ 
tencia y gozaba, entre sus más próximos colaboradores, de una 
alta consideración y prestigio, lo que no impedía tratarles a veces 
con afectuosa familiaridad.» Amé nos lo sigue describiendo como 
un espíritu sensible, muy dado a una generosa y humana com¬ 
prensión. 

En los frentes se ponía siempre en contacto con los soldados 
y los comandantes, principales protagonistas de la guerra. Tal vez 
su inquietud y movilidad le servían para percibir profundamente 
la realidad en que se encontraban sus hombres y para mantener 
contactos y ligazones secretos, libres de todo control, con los altos 
jefes del exterior en funciones naturalmente antihitlerianas: pecu¬ 
liaridad que había advertido Amé en los primeros encuentros. 

Más adelante, cuando las relaciones fueron menos formales 
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y se estableció una amistad entre ambas personalidades, Canaris 
ir confiará el triste presagio que tenía: que toda la sangre y todas 
las lágrimas vertidas profusamente durante el régimen de Hitler 
recaerían por fin sobre la propia Alemania con espantosas conse- 
t uencias. Visión perfectamente acorde con su naturaleza religiosa. 

Lo que fue de veras grave es que Mussolini no diese crédito 
al general Amé cuando exponía los temores y las teorías, por 
desgracia exactísimas, del colega alemán y ponía en guardia ante 
los optimismos fáciles a los italianos responsables de la actividad 
bélica. 

Con la suprema voluntad de ayudar a los italianos a «salirse» y 
como conclusión al hoy histórico encuentro de Venecia, el almi¬ 
rante obligaría a reiterar, de palabra, que en el fondo los italianos 
tenían la intención de continuar combatiendo abiertamente al 
laclo de los alemanes contra los aliados. Esta observación no esta¬ 
ría entre los últimos elementos de acusación promovidos por los 
agentes de Himmler. Hay docenas de páginas dedicadas al episodio 
de Venecia, un encuentro entre italianos y alemanes tras la caída 
del fascismo después que el 25 de julio mostrara en qué consi¬ 
deración se tenía ya a la personalidad de Mussolini y qué can¬ 
sado estaba el pueblo de fascismo y de guerra. Un encuentro 
ocurrido el 2 de agosto en que Canaris, cogiendo por el brazo 
A Amé le susurró con aquella sinceridad con que ponía nervioso 
a más de un interlocutor: «Mi mejor enhorabuena. También no¬ 
sotros esperamos que nos llegue pronto un 25 de junio...» 

Era evidente que Canaris, hostil siempre a una alianza militar 
ilalo-germana, fue informado de la verdadera voluntad de los 
italianos de salirse de aquella guerra que nadie había deseado, 
excepto el Duce. No en vano había expuesto rotundamente a Amé 
que consideraba indiscutible la retirada de Italia de la lucha. 
Lucha que ya no era tal, sino que llegó a convertirse en una 
gigantesca tragedia y que, sólo destruyendo el conjunto hitleriano 
que estaba en el poder, podría la pobre Alemania conseguir, según 
propia afirmación, algún beneficio efectivo después de tantas 
calamidades. 

I I episodio de Venecia fue una realidad de 1943, aunque 
lejana de la época inicial del tándem Canaris-Labousen... 


IX 


Operación Irlanda 


En la interpretación que Karl Heinz Abshagen da sobre la figura 
de Canaris se acentúa el aspecto atttisahotaje que el almirante 
realizo desde la sede de la Abwehr hasta el instante de su arresto 
por ScheUenberg. ¿Cómo podría explicarse esto? Queda indicado 
en antenotes paginas. Canaris saboteó conscientemente los pro¬ 
vectos de terrorismo, de sabotaje y de espionaje que iban contra 
su ética profesional con las miras siempre puestas en los autén¬ 
ticos intereses de la nación alemana. En una palabra, practicó el 
«sabotaje del sabotaje», como será definida su acción algún tiempo 
después, una vez cerrado el capítulo de la gestión de Canaris 
y ya reducida la Abwehr a un servicio de información cualquiera 
dependiente del omnipotente Himmler. 

Evidentemente, la interpretación que nos da Abshagen res¬ 
pecto al almirante resulta parcial, pero nos sentimos tentados a 
opinar que no demasiado; en efecto, muchas veces parece que la 
conducta de Canaris está inspirada por el deseo de contrastarla 
frente al régimen nacionalsocialista, y no se trata de resaltar el 
famoso atentado de julio de 1944. sino más bien de la llamada 
«operación Irlanda», en la que destaca un Canaris resistente 
ante litteram. 

Situemos la escena: primavera de 1940, El demagogo Hitler 
está ya en la cúspide y todos los acontecimientos parecen darle 
la razón: bajo su puño de hierro se doblegan las voluntades de 
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los estados europeos; las astutas imágenes de la diabólica pro- 
i; i ganda goebbelsiana difundirán por doquier aquel terrorífico 
mito de la infalibilidad del Führer. Hasta en los oficiales de la 
Alnvchr, especialmente los más jóvenes, brotarán ciertas dudas 
sobre la inteligencia de su jefe (un hombre proveniente de la 
Marina, uno de los ejércitos más tradicionalistas, por tanto un 
individuo rígido que difícilmente comprenderá los cambios histó¬ 
ricos). Y éstos que dudan empiezan a creer que en las palabras 
de Hitler se encierra esa realidad multiforme que es la trans¬ 
formación de] mundo. La denominada Weltanschauung (filosofía) 
nazi les parece la más apropiada para su tiempo, cuando en sus 
juveniles espíritus, tan deseosos de actuar en un contexto diná¬ 
mico en perpetua metamorfosis, bulle un desmedido anhelo de 
poderío y de victoria. Concepción del mundo en estridente con¬ 
traste con la tan conservadora y liberal, igual en economía que 
en política, del «viejo» Canaris... 

Será pues, uno de estos activos y osados oficiales de la primera 
hornada quien lanzará un alocado proyecto: implicar al ejército 
de la República irlandesa, el IRA, en la lucha contra Inglaterra. 
Serviría muy bien como método violento para la ocupación a golpes 
de fusil de aquella porción del Ulster todavía sometida a la Corona 
inglesa. La entrada en Belfast y en Londonderry al frente de unos 
comandos era un sueño acariciado por millares de irlandeses pura- 
sangrcs. La católica Irlanda, que siempre había mirado con fruncido 
ceño el acoso de los protestantes apoyados por los soldados ingle¬ 
ses, aún consideraba peor la subordinación económica y política 
a la Corona británica de una parte de sus territorios. 

El IRA es una organización que quita el sueño a los ingleses 
confinados en la parte norte y hasta a los mismos irlandeses 
de De Valera. Sólo tenían una base común: el odio contra la 
usurpadora Inglaterra. Ni la visión política, ni el credo religioso, 
ni mucho menos el censo, o usando otros términos, la llamada 
«dase»: les unía, tan sólo el odio. Y el odio es fácil atizarlo, siendo 
has!anlc sencillo sentar las bases para una colaboración provechosa 
en un país que ha tomado el odio por bandera. Obvio es decir 
que varios elementos del IRA, familiarizados con la propaganda 
germánica, llegaron a sentirse cerca, política y sentimentalmente, 




del nacionalsocialismo; no hay que olvidar que éste logró abrirse 
paso en los ambientes más dispares gracias a las teclas que tocaba a 
su antojo. Entre paréntesis, tomando como ejemplo a Heydrich, 
el hombre más detestado de Europa que en poco tiempo se hizo 
estimar por determinada categoría de polacos: la clase obrera, 
precisamente la que debiera por instinto haber opuesto la mayor 
resistencia a un movimiento como el nazi; en cambio, abrirá las 
puertas de su corazón a k hiena de Heydrich. El porqué es sen¬ 
cillo: destruyendo a los judíos hería en sus entrañas al estrato 
intermedio de la población, la pequeña burguesía, el artesanado; 
hiriendo la economía judía, hundía la espada vengativa en el 
corazón del usurero, identificado desde siglos con el israelita 
en la imaginación popular. Socializando las propiedades de la 
pequeña nobleza y cediendo los castillos a las organizaciones 
obreras para que los disfrutasen como residencia para jubilados 
y trabajadores convalecientes, se había ganado el beneplácito 
de los enemigos de ayer (era también el tiempo en que la URSS 
andaba en perfecto acuerdo con la Alemania nacionalsocialista). 
La astucia de un Heydrich, ¿qué hubiera llegado a hacer de haber 
vivido? 

Volvamos ahora a Irlanda. En los anos que precedieron a la 
Segunda Guerra Mundial el IRA no representó un todo homo¬ 
géneo; al contrario, algunos de sus elementos habían combatido 
por la República española, mientras otros se colocaron al lado 
dd Caudillo. Muchos de los que combatieron por la República 
fueron capturados por los soldados de Franco y en 1940 todavía 
estaban en las cárceles españolas. A los hombres de la Abwehr 
les parecía a todas luces natural que una vez libres, marchasen 
contra Inglaterra; idea menos estrafalaria de lo que a primera vista 
pudiera parecer, considerando el odio entrañable y profundo que 
tales ex milicianos abrigaban contra la Corona inglesa. 

No hay que asombrarse, y menos hoy, de que Irlanda dd 
Norte esté dividida por las luchas de matiz religioso, que encu¬ 
bren profundos contrastes motivados por una situación económica 
y política con extraordinarios desequilibrios. 

Obtenida su libertad, los ex prisioneros irlandeses fueron 
convocados en una localidad de la Francia ocupada. Llegarían 
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.i Irlanda en un submarino; en este punto se trasluce cierta resis- 
iclidia, o cuando menos indiferencia, por parte de la Abwehr, que 
debió escuchar las quejas del jefe de los irlandeses afiliados al 
IKA: Sean Russel. Este llegó a Berlín desde los Estados Unidos, 
vía (¡énova, poco antes de que Italia entrase en la guerra. Reci¬ 
bido y hospedado por el ministro Veesenmayer, fue literalmente 
bombardeado, según afirma Abshagen, por una propaganda masiva 
para que se adhiriese al nazismo... 

De cualquier modo, se celebró una reunión con no demasia¬ 
dos participantes: en primer lugar, el ministro del Exterior ale¬ 
mán Ribbentrop, el tándem Canaris-Lahousen, el denominado 
Veesenmayer y el jefe del IRA. Conclusiones: el IRA recibiría 
armas y dinero, y Russel y los suyos serían desembarcados desde 
un submarino en la costa irlandesa. 

Parecía que el proyecto llegaría a término, pero aquel sub¬ 
marino nunca tocaría tierra irlandesa porque apenas Russel em¬ 
barcó se sintió enfermo y poco después expiraba de un ataque 
cardiaco. 

("anaris fue uno de los pocos que se alegró de la noticia, 
mienLras que los del Ministerio del Exterior se desesperaban, 
Veesenmayer se lamentaba y los afiliados del IRA vertían unas 
lágrimas. Por otra parte, los ingleses se sentían contentos y tenían 
mol ¡vos, ya que la muerte de Russel hacía caer el asunto en 
el olvido; pero sobre todo lo aprovechó Canaris para devol¬ 
ví i el proyecto y sacarse papeles de encima, ya que había compren¬ 
dido que, a pesar de la diversidad de componentes y formaciones 
dentro del IRA, semejante plan hubiera ayudado al nazismo en 
perjuicio de la nación alemana. 

Aquel submarino que partió de la base de Wilhelmshaven 
tuvo que recalar en Burdeos y con el cadáver del jefe terrorista 
desembarcó también una de las postreras ilusiones de la organi¬ 
zación pro-liberación de Irlanda del dominio inglés. 


El asunto Weygand-Giraud 


El 23 de diciembre de 1940 el almirante tuvo que aguantar otro 
chaparrón de palabras de Keitel; éste entró en las oficinas de la 
Tirpitzufer, se arrellenó en el sillón de las visitas, se quitó cuida¬ 
dosamente los guantes y, tras un preámbulo de cortesía, comunicó 
a Canaris el último deseo del Führer. 

Se trataba de una misión peliaguda que costó mucho decir. 
Era preciso suprimir al general Weygand, ex comandante en jefe 
del ejército francés. 

Weygand se encontraba en Africa septentrional y la misión no 
resultaría difícil desempeñar a cualquiera de los hombres de la 
Abwehr. Respecto al motivo, se sabe que Hitler estaba preocupado 
por el cauce que tomaban los acontecimientos en aquel teatro de 
operaciones y temía que en torno a la relevante personalidad del 
militar francés, que gozaba de enorme prestigio entre las tropas, 
se catalizase un movimiento de resistencia antigermánica. El hecho 
de que el gobierno de Vichy escogiera precisamente a aquel 
oficial para restablecer la situación, más bien fluida, en las pose¬ 
siones francesas, puso al Führer fuera de quicio... 

Canaris asintió con la cabeza ligeramente inclinada, como un 
pacífico y próspero burgués, perfectamente pulcro y presentable 
bajo su uniforme, pero en su interior se rebelaba y pensaba hablar 
de ello con Lahousen. 

Convocó pues a los cuatro colaboradores de siempre y des- 
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P'iós <lo haber discutido la situación en general y las últimas infor¬ 
mal iones, preguntó a bocajarro a Lahousen: 

¿Conoce usted al general Weygand? 

(Seriamente. 

- Pues escúcheme bien: el Estado Mayor del Führer le enco¬ 
mienda una importantísima misión: liquidar al general francés. 
Son órdenes de Keitel... 

—¿Puedo saber qué entiende el general Keitel por «liquidar»? 

—Matar, simplemente matar, Hitler teme que el general intente 
i toar un ejército antigermánico con los restos del ejército francés 
ele Africa. 

Sin duda lleva razón, pensaba entre sí Canaris; no podía 
dudarse que las intenciones de Weygand eran precisamente aqué¬ 
llas y que antes o después las tropas coloniales en Africa serían 
empleadas contra las fuerzas del Eje e incluso contra la misma 
república de Vichy. Presentándole tan bruscamente el asunto 
a su colaborador tenía la seguridad de que éste hallaría mil subter¬ 
fugios para escabullir el asunto, pues le sabía firmemente contrario 
a semejantes métodos de sicario. Y la respuesta, en el sentido 
que deseaba Canaris, no se hizo esperar: 

-Me perdonará, almirante, pero no soy capaz de cumplir 
semejan le orden: mi sección y mis oficiales son hombres de armas, 
no asesinos a sueldo. 

Canaris sonrió y murmuró con sorna que en el fondo estaba 
de acuerdo con Lahousen, y, aparte, le confió que era preciso no 
solamente impedir el logro de semejante plan, sino además ocultar 
las tentativas que llevaría a tal objeto la Abwehr... 

Más tarde cuando el fiel Keitel, tan confiado y sosegado, pre¬ 
guntara a Canaris como estaba el asunto Weygand, oyó responder 
que eran tan grandes las dificultades que más bien parecían 
insuperables: primeramente, el general francés no estaba des¬ 
prevenido y le protegían; en segundo lugar, Vichy y su contra¬ 
espionaje obstaculizaban el paso a los agentes alemanes; tercero, 
esludiar cualquier acción en suelo africano presentaba sus puntos 
negativos, por no decir casi que era inconcebible. De esta forma, 
poco a poco, tras una serie de llamadas telefónicas y convocato¬ 
rias, el asunto Weygand quedó archivado. Pero en las esferas del 


mando supremo se quería a toda costa un cadáver de general, 
como en aquellas novelas policiacas en las que no se entiende 
bien por qué mata el asesino, tantas son las víctimas que se 
quieren enumerar y tantos porqués para el delito quiere amonto¬ 
nar el autor. En efecto, poco después Hitler pidió la cabeza del 
general Giraud y a este respecto se recoge una información rocam- 
bolesca. 

Giraud cayó prisionero en verano de 1940 y fue internado 
en la fortaleza sajona de Kónigstein. Hasta aquí, nada importante. 

El temporal comenzó cuando, en la primavera de 1942, corrió 
como reguero de pólvora la noticia de que el general francés había 
escapado y se hallaba refugiado en la Francia de Vichy. Al saber 
esto, Hitler se encolerizó y vociferó que lo quería en Alemania 
vivo o muerto. Entonces, Ribbentrop pidió al embajador de París, 
Abetz, que entrase en contacto con Giraud y le persuadiera de 
que regresase a Alemania con una férrea consigna: debía decidir 
voluntariamente el regreso. 

Abetz se entrevistó con Laval y a espaldas de las autoridades 
militares proveyó a Giraud de un pasaporte, con el que éste debía 
llegar a Moulins-sur-Allier para encontrarse con Abetz en las 
habitaciones del Hotel de París. 

El embajador alemán en Francia quería discutir con el general 
un problema latente: la asistencia a los prisioneros de guerra 
franceses. Giraud aceptó y en compañía de Laval y del ciego de 
guerra Scapini se personó en Moulins-sur-Allier. 

La suerte quiso, además, que precisamente en dicho hotel 
se encontrara un puesto de mando de una división alemana y que, 
por añadidura, Giraud respondiese con resentimiento y firmeza 
a las propuestas de Abetz. En consecuencia tenemos que: 

— El jefe de la división quería apresar a Giraud a toda costa; 

— Abetz se resistía a regresar a París con las manos vacías; 

— Laval clamaba que haría dimitir inmediatamente todo su 
gobierno si se utilizaba la fuerza contra el general Gi¬ 
raud, y 

— Giraud no veía llegar el momento de evadirse de semejante 
situación... 

Sin embargo, el general salió por fin de aquel hotel que estuvo 
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■' l ,IMUo de ser una ratonera. El que recibió una avalancha de 
reprimendas fue el pobre Abetz. Ante la noticia de este segundo 
y acetado fallo la cólera del Führer llegó hasta el paroxismo: 
más que nunca se necesitaba la cabeza del general francés, más 
que nunca era necesario eliminar al que después de todo esto, 
lluler estaba seguro, seguiría un camino de abierta oposición a 
1.8 Alemania nazi. 

También en circunstancias tan humillante como ésta para la 
policía alemana, capaz de desencadenar la venganza más atroz, 
(Ainaris supo pasar el caso a los archivos; pero allá arriba, en 
aquel emporio rarificado del mando supremo, empezaron a ali¬ 
mentarse serias sospechas sobre la capacidad, y lo que es peor, 
sobre la fidelidad de Wilhelm Canaris. 

Ahora es cuando Lahousen empezará a sentirse preocupado... 


DESCENSO AL ABISMO 









El reloj señala las 4,45 


Danzig, 11 de septiembre de 1969. La señora Alicja Agustynska 
está hablando con el enviado de un diario italiano. Se evocan 
las tremendas jornadas vividas por los polacos, desde los mili¬ 
tares hasta el último ciudadano, durante la invasión nazi y des¬ 
pués cuando el país fue apuñalado por la espalda. Hace ya treinta 
años. Parece una fecha muy lejana, borrosa en el recuerdo de la 
mayoría del país. Han muerto la mayor parte de los que pre¬ 
senciaron la ingente hoguera de la contienda. Los protagonistas 
principales de aquel terrible juego han visto progresivamente men¬ 
guar sus filas. Pero aún hay algunos capaces de recordar ciertos 
acontecimientos que quedaron grabados en su mente. Precisa¬ 
mente, esta dama es una de las pocas supervivientes y muestra con 
temblorosas manos un pequeño y viejo reloj de pulsera con las ma¬ 
necillas paradas a las 4,45: la hora exacta del inicio de la Segunda 
Guerra Mundial. Las 4,45 del l. ü de septiembre de 1939; aquel 
día, anclado en el puerto de Danzig, se erguía un majestuoso barco 
de guerra, orgullo de la marina hitleriana: el crucero-escuela 
Schleswig-Holstein, que realizaba una visita de cortesía. Multitud 
de niños pasaban las horas observando los ejercicios de a bordo 
y comentando entre ellos lo que veían en el buque y también ima¬ 
ginarias aventuras. Pero la del Schleswig-Holstein será una cor¬ 
tesía sumamente extraña, demostrada a base de cañonazos: ca¬ 
ñones de 280 milímetros. 
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Lis primeras andanadas, los primeros proyectiles, habían caído 
el puerto y los cuarteles. Hacía mucho tiempo que los ma¬ 
linos | lemanes sabían adonde y como disparar. No se salvó ni la 
pequeña dudad de Gdynia, ni las posiciones polacas del corredor 
de la ciudad libre. A la vez, destruían las frágiles defensas de 
esta isla franca; Al leja, paralizada por el terror, vio volar en peda- 
/os las ventanas de su casa bajo los disparos que caían con preei- 
sión cronométrica sobre el cuartel, situado a pocos pasos de su 
casa, y fue en aquel preciso instante cuando se detuvo el reloj que 
le había regalado su marido y que le recordaría toda la vida 
aquellos minutos de locura nazi. 

Víctima de esta locura cayó su esposo Janos, director del Ins¬ 
tituto Polaco, detenido en seguida por las triunfantes SS y fusilado 
por los pelotones de ejecución el 11 de noviembre de 1939 
XX f aniversario del armisticio de la Primera Guerra Mundial, 
obedeciendo órdenes de liquidar la wtellighentía polaca,.. Locura 
inútilmente combatida por rodos los medios por el fatalista de la 
Tirpitzufer. 

Sin embargo, Canarís estaba convencido de que la guerra 
podía evitarse, que el sentido común prevalecería, que los oficia¬ 
les superiores eran dignos de esta esperanza y que los responsa¬ 
bles cambiarían de actitud a la vista de ciertas observaciones 
suyas. Entre ellos, en primer lugar, Kcítel, militar después de 
iodo, aunque era del dominio común que bajo aquel título de co¬ 
mandante supremo de las fuerzas armadas se encontraba en rea¬ 
lidad un lacayo de Hitler. 

Ll I & de agosto de 1939, días antes del cataclismo polaco, 
hubo una entrevista Canaris-Keitel En la cartera de Canarís se 
Imliaban unos explosivos informes redactados por el funcionario 
los* respecto a la situación en los Balcanes y en Italia. Las pri¬ 
meras líneas prevenían a Keitel del riesgo de abrigar ilusiones 
i- n a de una intervención armada de Italia al lado de Alemania; 
11,1 perfectamente al corriente de la hostilidad de Gano 

h u ía Ribbentrop y sobre la idea de apoyar los planes imperia- 
tj U'* gi Himnos, sino que también se le había comunicado el tex- 
u ' drj encuentro entre Víctor Manuel II y el rey Alfonso; el 


soberano italiano reiteró que jamás firmaría una orden de moví 
lización extendida por Mussolini. 

¡Pobre Canarís, tan aferrado a sus ilusiones pacifistas! Keitel 
no se dejó influir en absoluto y replicó con sorna que si Italia 
se mostraba indiferente hacia la idea de una intervención armada 
estando gobernada por una dictadura, tanto más lo haría Ingla- 
terra que tenía un gobierno parlamentario, y por consiguiente, más 
débil... ¿Por qué, pues, preocuparse de una falta de participación 
italiana si la «pérfida Albtón» se abstendría, a la larga, de inter¬ 
venir? ¿Acaso los británicos no emplearían una vez más aquella 
política de espera, adoptada cuando la campaña de Etiopía, en la 
que no hicieron sino mirar lo que pasaba? 

A Canans se le atragantaron aquellas respuestas que atacaban 
todos sus argumentos y en seguida pasó a otra cuestión: Alemania 
tenía su talón de Aquiles en los suministros. Suponiendo que 
Inglaterra decidiera de repente embargar las mercancías desti¬ 
nadas al país, sobre todo el petróleo, ¿qué iban a hacer? 

Keitel se encogió de hombros despectivamente: no bahía que 
preocuparse por el petróleo, ya tenían el rumano. En cuanto a lo 
demás, los que embargaran las mercancías para Alemania, ya 
recibirían una buena lección. 

En vano Canarís apeló a toda su paciencia y a sus mejores 
recursos dialécticos; en vano subrayó los apuntes de Jost sobre 
las infiltraciones inglesas en los Balcanes. Nada pudo hacer. Keitel 
era un hueso más duro de roer que el orgulloso Ribbentrop, con 
quien pocos días antes había dialogado. 

Aquella entrevista Canaris-Ribbcntrop, pocas fechas antes 
del conflicto abierto, le hizo comprender al jefe de la Abwehr que 
se había ganado un enemigo; un enemigo por el que, cualquiera 
que hubiera tenido ocasión de juzgarle, habría colocado, no 
una, sino un cargador de balas negras en el fusil... 

También se habló entonces de la eventual participación de los 
italianos. Ribbentrop tenía gran confianza en la capacidad de 
la Marina italiana y la creía con probabilidades de bloquear a la 
flota inglesa en Gibraltar. Canaris, sarcástico, opinó, con un deje 
amargo y crudo, que en caso de un duelo naval anglo-italiano 









buscaría una balsa para «contemplar cómo los ingleses se merien¬ 
dan a los italianos». 

Pero a pesar de todos sus esfuerzos, los acontecimientos se 
obstinaron en avivar una amenazadora hoguera. Aquel agosto 
estaba destinado a servir de vía crucis a Canaris; pocos días 
después de estos diálogos se celebraba la maldita reunión de 
berhtesgaden, en la que Hitler convocó a todos los altos mandos 
de las fuerzas armadas y en un exasperante y prolongado monólogo, 
sólo interrumpido por el almuerzo, les explicaba la necesidad de 
una intervención bélica contra Polonia y su irrevocable decisión 
de comenzar la invasión a finales de agosto. Algunos de los 
presentes ya tenían en su poder los planos de sabotaje que estaban 
en estudio y que proporcionarían el pretexto para la oportuna 
intervención de las fuerzas alemanas... 

Mudo en su rincón, Canaris cerró involuntariamente los ojos 
presintiendo, tras aquellas palabras, a los hombres de Himmler, 
de Heydrich, los mismos que tiempo atrás pidieron a la Abwehr 
un suministro de uniformes polacos sin dar una justificación. 

Era la víspera de la chispa, del pretexto: una diabólica maqui¬ 
nación que descargará la conciencia de las hienas nazis ante la 
opinión pública alemana, un golpe bajo del Servicio de Seguridad 
y de su demoniaco jefe Heydrich. 

El falso atentado en la emisora de radio de Gleiwitz fue un 
sucio asunto que llevaría a Nüremberg a un individuo definido 
por Shirer como una mezcla de intelectual y de gángster, y que 
firmaría la declaración el 20 de noviembre de 1945 con el nombre 
de Alfred Naujocks. 

Por añadidura, de Moscú llegaba Ribbentrop radiante, por¬ 
tador del pacto de no agresión germano-soviético: la Rusia de 
Stalin tendía su mano a la Alemania nazi sobre el cuerpo, amena¬ 
zado de muerte, de la nación polaca. 


El golpe bajo del SD 


10 de julio de 1947, en Dachau. En esa ciudad, cuyo nombre 
perdurará grabado a fuego en la odisea de los campos de concen¬ 
tración, se sigue un proceso por la Polish War Crimes Mission 
siguiendo las normas del procedimiento penal polaco. Levanta acta 
la señora Helena Kamowska; porueznik , el magistrado Marjan 
Weclewícz. En el banquillo de los testigos, un personaje cuyo 
nombre aparentemente no dice nada: Josef Grzimek, nacido el 
10 de noviembre de 1905 y de profesión contable. Empezó como 
sargento de las SS y su último cargo fue el de portaestandarte SS 
en Flossenburg. Le arrestaron el 15 de mayo de 1945 y viene 
a declarar al tribunal de Dachau sobre una negra página de la 
historia de la agresión nazi a Polonia; esta página se llama «inci¬ 
dente de Gleiwitz». 

No hay mucho que decir. Por lo que a él se refiere, ya no le 
interesa. Lo esencial es que haya concluido la guerra y con ésta 
haya desaparecido la espada de Damocles que pendía sobre su 
cabeza; en efecto, tras el famoso atentado del 20 de julio de 1944 
circuló una orden secreta, de que todos los pertenecientes a las SS 
de algún modo implicados en los falsos incidentes en la frontera 
polaca (que ocasionaron el pretexto a las tropas alemanas para 
intervenir), fuesen pasados por las armas, y quienes se salvaron 
de la pena decidida por los mandos de las SS lo debieron a la 
suerte, como en el caso de Grzimek. 
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Así sucedieron las cosas: hacia mediados de agosto de 1939, 
Grzimek fue llamado por medio de un telegrama a la Wilhelms- 
trassc, oficinas del Reichsführer SS de Berlín, y allí se encontró 
con un centenar de SS que exhibían idéntico telegrama de presen- 
I ación y que no tenían la menor idea de las razones de semejante 
convocatoria. Aquella misma tarde fueron introducidos en unas 
camionetas cerradas y enviados a Bernau, a la Escuela de Esgrima 
de las SS, en donde como no había sitio para tanta gente tuvieron 
que dormir en lechos de paja. Todos los «convocados» tenían 
un denominador común: eran de la Alta Silesia y hablaban perfec¬ 
tamente el polaco; acaso únicamente él, Grzimek, no lo dominaba 
del todo. De todas formas, eran elementos de las 23. a y 45. a Uni¬ 
dades SS, de Gleiwitz, Beuthen y Oppeln. Lo más sorprendente 
fue la rigurosa prohibición de salir del cuartel en donde les aloja¬ 
ron en Bernau, y no sólo de salir, sino también de comunicarse con 
nadie del exterior y escribir a sus familias. Además, recibieron una 
comunicación que les dejó petrificados: un oficial les notificó 
que en caso de muerte las autoridades se cuidarían de avisar 
a los familiares, ¿En caso de muerte? ¿Por qué? 

Más tarde, otro oficial les explicó que les habían elegido para 
una delicada misión de policía en los confines de Polonia y la 
Alta Silesia, y que quienes aceptasen deberían firmar la hoja 
que se distribuiría. Al llegar estas hojas, nadie rechistó; en cuatro 
líneas se decía que, caso de violar aquel secreto, el candidato y 
los miembros de su familia serían exterminados. Un medio de 
persuasión indudablemente eficaz. 

Terminada la ceremonia de la firma, los «voluntarios» fueron 
divididos en compañías, cuyos comandantes lucían (igual que los 
de los pelotones) el uniforme y el grado de teniente de las SS. 
Sólo uno recibió un cargo más elevado: el comandante de la Es¬ 
cuela de Esgrima, Hoffmann, de comandante de las SS. Lo más 
curioso vino después: campesinos y otros tipos étnicos alemanes 
les interrogaron para ver cómo se las arreglaban en polaco; luego, 
se presentaron otros personajes difíciles de identificar. De riguroso 
incógnito, su excelencia Von Weizsácker, secretario del Minis¬ 
terio del Exterior y Georg von Schnitzler, miembro del consejo 
de la K¡ Barben. Todavía tuvieron otras sorpresas unos días des- 
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Nüremberg. Sede del famoso proceso en el que desde el 20 de noviembre de 
1942 al 1 " de octubre de 1946 fueron juzgados los principales dirigentes nazis. 


Nüremberg Los acusados siguiendo las incide, 
el primero de la izquierda, Gorini 




























< i!jnny, B ‘/tota la? condecoraciones en el momento de ser arrestado 















I* fisión de Nüremberg Góring dialogando con su abogado defensor 






































La esposa de Góring declarando en favor de su marido durante el proceso 

/7 cadáver de Góring, que escapó a la ejecución ingiriendo una cápsula 
de cianuro tres horas antes de ser conducido al patíbulo 



Nüremberg. Los acusados comentando 
las incidencias del proceso durante 
uno de los descansos 


















I ><>< r\o contra (ilobkc El 8 de julio, el procurador gvnerd dé la 
Democrática Almnmui, Josepb Strejt, 
r*P$g é¡ de acusación 



Mus salín t durante una visita ojiad a Alemania cu Le acorvumnau Mu 

Blomberg, Elitíer 3 ’ Vori Fntsch, en segundo término, G 'orütg y Raedor 

Caleazzo Gano, en aquel entonces ministro del Exterior ¡t diana, con 
Von Rihbentrop, ministro de Asuntos Exteriores del Reich 








n "'""' S ‘ lr \ f“' rm «imanes patrullando por el Canal de la Mancha 


dc bolÚll ° mturadQ al ten,uñar el con/licio 



Submarinojemá» de bolsillo emergiendo. Estos munúsculos 
solo iban ti$pulados por dos personas 


sumergibles- 


Barco auxiliar de guerra dcmán perfectamente 
caza de submarinos enemigas 


mime tizado dedicado a la 
























lodl fnfarwiwdfí a Hitier sobre ni xituactén en lo i disantos frentes; en 
wgnmio frfttm, KtftU'l. Goñng y Von Ribbentrop 


Góring en una de sus visitas oficiales a Coblenza 

Mandos de las SS discutiendo las operaciones para eliminar la postrer 
resistencia judia en el Ghetto de Varsovia. 
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Oficiales de la Luftimffe inspeccionando un emplazamiento 
antiaéreo italiano 


Hitler, Keitel y Von Küchler 




















pués: a la mayor parte de ellos se les entregó insignias y ¡¡güilas, 
juegos de cinturones y zapatos; otros, estupefactos, se vieron ves¬ 
tidos de paisano y con camisas militares, o sea la indumentaria 
de aquellos individuos denunciados en los periódicos alemanes 
como cotidianos causantes de atentados contra las honradas fami¬ 
lias alemanas de los confines de la frontera. En cambio, tuvieron 
que despojarse de cualquier vestimenta y documento de identi¬ 
dad que todavía poseyeran. Una vez probados los diferentes unifor¬ 
mes y complementos, y contadas en las cartucheras treinta balas por 
persona, volvieron a cambiarse y restituyeron aquel montón de 
cosas. Entonces les dieron otra ropa para llegar hasta el eventual 
destino de Slawentzitz, en la Alta Silesia, a cuatro pasos de 
Gldwítz. 

El 21 de agosto de 1939 montaron en los camiones los pri¬ 
meros ochenta hombres, con orden rigurosa de permanecer quie¬ 
tos, de no hablar con los demás, ni de mirar bada afuera. Al atar¬ 
decer, bajo una nube de polvo, se detuvieron en la posta de 
Slawentzitz. Todas las salidas fueron inmediatamente bloqueadas 
por centinelas armados que surgían como por encanto; de nuevo, 
orden de no moverse, de no entrar en el bar de al lado. La pesa- 
di Ha comenzaba. En determinado momento apareció el coman¬ 
dante de la Escuela de Esgrima, Hoffmann, con un general de 
Brigada SS, que luego fueron a alojarse en el castillo del príncipe 
Hohenlohe; durante un día aquellos candidatos a la operación 
de comando estuvieron encerrados como ratones en una ratonera. 

Por fin, con el día 23, llegó la orden de partida. Anochecía 
Ante la posada, otra vez los camiones con las lonas bajas. Esta 
vez ya no se comunicaba el destino, pero todos reconocieron 
aquellos lugares: Hohenlinden, cerca de Beuthcn. De nuevo la 
visita de personajes ilustres y luego la partida, con orden lie 
alojarse en el cuartel de Beuthen. Al llegar allá, agentes de policía 
obedeciendo órdenes del general de Brigada SS les distribuyen 
porras, pistolas, puñales y navajas, Al recibirlos, esos hombres 
naturales del país se estremecen, al tiempo que escuchan estas 
palabras del general: 

—Sois un comando de la muerte. El que tenga miedo todavía 
puede ser relevado del compromiso. 
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¿Quién se atreverá siquiera a suspirar, después de haber fir¬ 
mado aquel folio diabólico? 

Aquella misma tarde, partieron los primeros para operar 
all< nde la frontera. Camuflados de terroristas polacos atacarían 
a familias alemanas y, si era necesario, matarían a los primeros 
hombres que se pusieran a su alcance; los demás, de uniforme 
polaco, servirían para el falso ataque a la estación de radio y a 
la aduana, 

Pero dejemos por un momento a Grzimek y sus compañeros 
vcsl idos con los uniformes del ejército polaco y escuchemos, en 
cambio, las palabras de Naujocks en la declaración de Nüremberg. 
N.uijocks no era un cualquiera. Había seguido cursos de ingeniería 
en la Universidad de Kiel y desde muy joven pertenecía a las SS. 

I tesde 19 34 prestaba servicios en el SD. Se vanagloriaba de no 
haber perdido el barniz de intelectual y una y otra vez hacía gala 
ríe su predilección por los estudios históricos y filosóficos, en lo 
iiial probablemente alguna verdad había. Sin embargo, a pesar de 
t stas aficiones, se rebajarla con entusiasmo a participar, por ejem¬ 
plo, en el ataque de la estación de Gieiwitz o al incidente de 
Venlo, o después, en mayo de 1940, a disfrazarse de guardia 
fronterizo holandés o belga... 

El 10 de agosto de 1939, Heydrich en persona lo llama a sus 
oficinas, le necesita para simular un ataque en los confines de la 
frontera polaca porque se necesitan pruebas tangibles de tales 
ataques tanto para la Prensa extranjera como para la germana. 
«Según las instrucciones —referirá Naujocks— debía ocupar la 
estación de radío el tiempo necesario para transmitir un discurso 
en correcto polaco, en el cual se anunciaría que había llegado el 
momento del choque entre alemanes y polacos. Heydrich me infor¬ 
mo también de que el ataque alemán contra Polonia era cuestión 
de pocos días... Me trasladé a Gieiwitz y esperé allá dos semanas. 
I.iitrc el 25 y el 31 de agosto me encontré con el jefe de la 
Gestapo, Heinrich Müller, que se bailaba en Oppeln, bastante 
teita de allí.» En presencia de Naujocks, Müller discutió el plan 
'"" rI ( ^rführer SS, doctor Mehlhorn, y Naujocks comprendió 
■ JUI Imbía que demostrar tangiblemente que los polacos habían 




atacado a las tropas alemanas de la frontera: los muerto^ pues, 
eran inevitables. 

Sin más rodeos y ante la explícita petición de cadáveres, 
Müller declaró que tenía a su disposición doce o trece criminales 
que se vestirían con uniformes polacos y se dejarían en el lugar 
de la escaramuza como si hubieran caído realmente durante el 
asalto a la estación. Era una cosa muy sencilla. Un médico de con¬ 
fianza de Heydrich les daría unas inyecciones, luego se dispararía 
sobre sus cuerpos y después se personarían periodistas... y testi¬ 
gos oculares. El nombre-clave con que se designarían en adelante 
aquellos infelices sería «latas de conserva». 

A mediodía del 31 de agosto, Naujocks recibió una llamada 
telefónica de Heydrich: la operación tendría lugar a las ocho 
de aquella mista tarde, hay que pedir a Müller las «latas de con¬ 
serva», pero los hombres a «eliminar» no eran unos cadáveres, sino 
unos seres vivos que mostraban un estado de profunda incons¬ 
ciencia. Aquellos desgraciados con uniforme polaco fueron acri¬ 
billados mientras una metálica voz vociferaba por los micrófonos 
una insensata alocución en lengua polaca. 

Por su parte, Grzimek y sus camaradas destrozaban la aduana 
vociferando en polaco, mientras en otro lugar de aquella parte de 
frontera los verdaderos soldados polacos empezaban a preguntarse 
qué diablos estaría ocurriendo en territorio alemán... 

Canarís y Lahousen —éste testificaría en Nüremberg estos 
mismos hechos y asimismo sobre la liquidación de los partici¬ 
pantes en el golpe— acusaron el hecho en Berlín cuando el SD 
les puso ante un hecho consumado. Ahora la guerra de Polonia 
era una trágica realidad que nadie podría detener, una página de 
la guerra-relámpago... 

Una guerra que significará la destrucción de 36 millones de 
hombres: 17 millones de rusos, 5,8 millones de polacos, 6 mi¬ 
llones de alemanes, 2 millones de japoneses, 1,6 millones de yugos¬ 
lavos, 800 000 ingleses y norteamericanos... Una gigantesca san¬ 
gría en nombre del espacio vital que necesitaba un pueblo. 










Minihistoria de una campaña-relámpago 


La campaña de Polonia es la historia de una operación militar 
fulminante realizada con inaudita despreocupación. Un ataque 
y una virtual liquidación de todo un país (exterminación del 
ejército, de la clase dirigente y de la economía) resueltos en tres 
fases apenas en el curso de un mes. 

Del l.°, al 9 de septiembre de 1939, primera fase. En el mo¬ 
mento del impacto, las fuerzas alemanas, sirviéndose sobre todo 
del factor sorpresa, pulverizan las defensas adversarias. Es una fase 
caracterizada por una violenta acción de ruptura con maniobra 
envolvente sobre Varsovia: un puñetazo, una cuña contra la for¬ 
mación defensiva polaca y una tenaza abierta sobre la capital. 
El ataque sobreviene con la velocidad del relámpago y se extiende 
como una mancha de aceite, como una pesadilla bélica, sobre 
todo el territorio. 

El l.° de septiembre, desde el alba, los bombarderos alemanes 
se enseñorean del espacio aéreo adversario y por donde sobre¬ 
vuelan se produce la destrucción total; saltan por el aire aeropuer¬ 
tos, nudos y estaciones ferroviarias, cruces de carreteras, viaductos 
y puentes; antes de que sea posible reaccionar, el país entero 
queda paralizado, como un hombre al que se le hubieran cortado 
los tendones de las articulaciones, aunque con el cerebro despavo¬ 
ridamente lúcido. Un cerebro que registra con terror el segundo 
instante de la invasión: una marea de carros de combate que se 
extiende por todo el país con la consigna de «tierra calcinada». 
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Ll cuarto día, el IV Ejército alemán salido de Pomerania 
oriental está ya apuntando sobre Varsovia; el III que ha partido de 
la Prusia oriental, se dirige asimismo sobre la capital después 
de cruzar fulminantemente el Narew y de entrar en Poltusk y 
l-omxa, dirigiéndose al Bug... Esto no basta: también hay el impe- 
luoso avance del VIII Ejército, que el 8 de septiembre ocupa 
I ,odz y viene de Posnania y de Silesia. Es obvio decir que su obje- 
livo es ¡Varsovia! 

Los III, IV y VIII Ejércitos representan los elementos 
sobresalientes de la operación y van flanqueados en su avance por 
el X y el XIV : el primero, después de rodear Czestochowa el 
día 2, el día 8 está a la vista de los suburbios meridionales 
de la capital, mientras el segundo ocupa Cracovia el 16 de sep- 
tiembre. 

Aridos apuntes, cifras arrojadas a graneJ sobre el mapa, datos 
esenciales que revelan una mortífera sincronización de operaciones 
de todo tipo. Es una demostración —-si acaso fuera necesario hun- 
dir esta puerta abierta— de cómo el ataque fue largamente estu¬ 
diado por el Estado Mayor alemán; más que un golpe de maza 
sobre un país indefenso, fue un verdadero huracán que se abatió 
con enorme desproporción de potencial bélico sobre un objetivo. 
Dicho con otras palabras, se trataba de la prueba general de la 
ola de luego que anegaría a Europa entera, desde el Atlántico 
basu los Urales, desde el Mediterráneo hasta el Mar del Norte... 

Tras este huracán, el terror, el homicidio premeditado y la 
violencia incontenible, terrorífica: mujeres violadas y asesinadas, 
civiles apresados y fusilados sin motivo por los sicarios de Himm- 
ler, el sadismo como sistema de guerra. Esa era la intención de 
ios mandos, que aquella guerra fuera el reinado del terror; hasta 
i dota a los caza bombarderos de sirenas apropiadas para que, 
descendiendo en picado, hagan enloquecer de pánico a los hombres 
v animales con su lacerante aullido. Los «Stukas», como las filas 
dt rehenes, los fusilamientos indiscriminados, las masas de ahor- 
1 ¡| dos y los campos de concentración, llegarán así a ser uno de los 
macabros símbolos de la guerra tal como la entendían los alemanes. 

I -a campaña polaca es sinónimo de agresión premeditada y 
de falsas promesas: las de los aliados. El general Gamelin había 


prometido a los polacos, según el acuerdo estipulado en mayo 
de 1939, la inmediata ayuda de la aviación francesa en caso de 
agresión y otras cien promesas más: ni un solo avión con en¬ 
seña tricolor surcará los cielos polacos; por el contrario, mi¬ 
llares de bombarderos con una cruz blanca y una esvástica sol¬ 
tarán sobre la desgraciada nación su carga de muerte. 

Y con la indiferencia francesa, la total carencia de colabora¬ 
ción demostrada por los demás responsables de la política europea: 
frustración seca, culpable. Sólo cuando vea a Polonia invadida se 
decidirá Gran Bretaña a enviar a Berlín su declaración de guerra. 

Varsovia, casi un París en miniatura, con más de 1 300 000 
habitantes, está a punto de caer en manos del invasor. 

En sus ruinas, Hitler verá la segunda derrota de la ciudad, ya 
avasallada por Napoleón y sometida ahora a un genio guerrero 
más deslumbrante que el francés. 

Varsovia, espectadora perenne cara a Occidente, a Francia, 
con la que le unía un cordón umbilical de gustos, cultura y cos¬ 
mopolitismo, tenía la absoluta seguridad de que las tropas france¬ 
sas correrían en su auxilio y jamás la abandonarían y, ante esta 
certeza, el valor se incrementaba y el pecho se enorgullecía viendo 
partir a la caballería ligera para hacer frente —heroico y enajenado 
sueño— al aluvión de los «Panzers»; el mismo sueño de aquellos 
muchachitos que defenderían durante dos semanas un islote del 
Vístula... 

El 12 de septiembre, en el tren de Hitler rumbo a Ilnau, Ca- 
naris tomaba notas durante la conferencia que el Führer había 
convocado para examinar la cuestión polaca. Aquella nación 
víctima de la agresión era considerada virtualmente anulada. 
La conferencia servía únicamente para valorar los posibles bene¬ 
ficios, políticos y militares, de la nueva piedra preciosa engarzada 
en el Reich. En su diario apuntó las tres tesis fundamentales: 

Primero, reparto de Polonia entre los alemanes y rusos. 

Segundo, Polonia independiente, después de la cesión a Rusia 
de la región al este de la línea Narew-Vístula-San, 

Tercero, división del territorio polaco entre Lituania, Ucrania, 
Alemania y Rusia. 

Canaris lo había anotado todo, pero había un punto sobre el 
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ijtK! estalla realmente perplejo: el de la ejecución en masa de ia 
f , Polaca, sobre todo nobles y eclesiásticos; respecto a los 
¡"tifos, nada se podía hacer, pues ya se habían tomado todas las 
disposiciones para levantar una cruzada antisemítica entre los de¬ 
mentas ucranianos, a fin de aliviar con este nuevo sistema de 
«pogrom» el duro trabajo de los SS y de los grupos de limpieza... 

Asi, como si se tratara de una operación secundaría, un simple 
apuntar de la situación hada el presupuesto desenlace final, empe- 
_ >a ^ segunda fase. Los polacos habían organizado en algunos 
sitios Lina defensa sin resultados, esporádicos focos de resistencia, 
pequeñas bolsas de las que los alemanes no hacían el menor caso 
i íestarudez hitleriana que no repetirían ante Stalingrado, la ciudad 
que señalaría el inicio del reflujo de la crecida, el comienzo dd 
descalabro). 

Precisamente en una de esas bolsas y a pesar de las tentativas 
tu general Ridz-Smlgly por organizar una línea de resistencia, 
perecerá d mismo día de la conferencia de 11 ñau la flor y nata 
de! Ejército polaco, Y el 16 de septiembre, con el ánimo desga- 
riac/o y el uniforme hecho jirones, estos soldados deponen ¡as 
armas. 

Sólo Varsovia resiste en dos o tres puntos, intentando hacer 
frente a^las garras del monstruo nazi representado por el III y el 
XÍV Ejércitos. 

I 1 altaba aportar el toque final a la grandiosa obra realizada 
luir las tropas hitlerianas. Los generales se frotaban, satisfechos, 
las manos al mirar los mapas. Por la celeridad con que se había 
operado, las pérdidas resultaban insignificantes, y en cuanto a la 
seguridad de la retaguardia era una tarea que no les afectaba a 
c o.Sj sino a los servicios de Himmler, Un solo hombre protestó 
de los acelerados métodos de pacificación: Von Braucliitsch, 
apoyado por algunos oficiales de grado inferior; pero se 
irahiliii de una protesta totalmente estéril que nada podía contra 
U - d< cisiones del Reiehsfíihrer SS. 

Desunidas las fábricas, arrasada Ja ciudad, desorganizadas 
í.ih vías de comunicación, liquidados brutalmente las principales 
personalidades de su sociedad, «purgados» los judíos, de la flore- 
drm '* nm:k5n era Polonia no quedaba más que el nombre, 


símbolo de una historia y de un pueblo de tradiciones seculares, 
ahora sólo presente en los mapas atrasados, nombre que los 
estudiantes habrán de buscar en los archivos porque de Polonia 
ya no se hablará más. 

El impulso que determina a Hitler es el acuerdo del 25 de 
agosto pactado con StaÜn sobre el reparto. El inmenso país dd 
Este se comporta como las hienas ante un cadáver: primero 
observa las sacudidas y los espasmos de ia agonía a cierta distancia 
y después, exhalado el ultimo suspiro, se arroja encima para 
tragarse los restos. 

Entre el 18 de septiembre y el 2 de octubre se concreta y 
concluye la intervención rusa para barrer el postrer aliento de 
resistencia; el día 17 comienza el éxodo de los mandos polacos 
hacia Rumania; el 22 solo hay en todo el país tres lugares en los 
que algún patriota resiste: Varsovia, Modlin v la base naval de 
Gdynia, pero tirarán las armas seis días después, cuando las cam¬ 
panas de la capital doblan a muerto... 

En veinte días, el ejército alemán ha hecho casi 700 000 
prisioneros y antes de un mes toda ha concluido. Rusia, a su vez, 
se lleva casi 200 000 y una buena parte de territorio... 

Para la Abwehr ya no había nada que hacer. ¿Tenía que 
transformarse realmente en un simple servicio informativo de 
guerra? ¿Debía colaborar con el partido nazi? ¿Compartir los 
mismos fines? Quizás aún quedaba una cosa, la que subrayará 
un adversario del almirante Canaris, Schellenberg, de unas con¬ 
versaciones entre ambos: dilatar sin limites las filas de la Abwehr 
en el exterior, o sea, multiplicar el número de sus agentes. Lo que 
tarde o temprano ocasionaría que los servicios secretos aliados 
fueran informados minuciosamente de la situación, como ocurrió 
en la campaña de Africa, en la que los oficiales aliados conocieron 
con precisión, no solo el traslado de unidades, sino también la 
arriesgada ruta de los barcos de abastecimiento para el Afrika 
Korps. Era la táctica del salto del caballo, que podía reservar 
amargas sorpresas, especialmente por parte de aquel que tenía 
otra mortífera idea «in mente» y que era el citado adversario, 
también con oficinas radicadas en Berlín... 
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Un juego semejante a un «bluff» 


en iqfq qUC C , anariS y Lall0U5cn habían puesto sobre el tapete 
- T peligroso semejante a un bluff, y con pocas proba- 
dades de salida si hacían excesivas jugadas. La jugada podía 
venir de otro partner, encarnizado adversario de la Abwehi- h 
Oficina VI" del RuSHA \ compuesta por 300 a 500 agentes, según 
ks necesidades, divididos primero en seis grupos y luego en odio. 

6 1 Un ° de , esto * P od,a entrojar a otros cien agentes disemi- 
nados por todos los países del mundo. Esta organización fue 
dirigida hasta 1941por Heinz Jost (caído en desgracia v enviado 
mo simple soldado al frente oriental) y después por Walter 
• ex enberg, otra enigmática personalidad, hasta el término de 
contienda. Para saber en qué consistía la VI a Oficina bastará 
atar a un solo espía: Elyeza Bazna, alias «Cicerón», de quien 
todos los periódicos han hablado y que fue manipulado por e! 
bturmbannfuhrerMoyzisch instalado por Schellenberg en Ankara. 
Ulio nombre de fama mundial que formó parte de dicha VL Ofi 
cma fue Otto Skorzeny, jefe de la sección «S» encargada del 

sabotaje material, moral y político, el liberador de Mussolini en 
ef Urran Sasso. 

2S¡Z SSx 
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Para los componentes de la Abwehr, en contraposición con 
los de la Oficina VI a , son válidas las palabras tan oídas de que 
es más fructífero y al mismo tiempo menos peligroso entenderse 
con el enemigo que con el aparentemente amigo. 

La hostilidad existente entre los dos sectores rivales no había 
escapado a la atenta mirada de los servicios del contraespionaje 
aliado, como tampoco pasaba inadvertida la diversa valoración 
de los hechos internos y externos que tenían lugar en las ofici¬ 
nas de la Abwehr. Así, estos indicios de una resistencia clandestina 
en el seno del sector más delicado, el de la información, habían 
abocado sobre todo a los ingleses a una ciega e irracional con¬ 
fianza en un posible malogro del régimen hitleriano provocado 
por parte del Ejército: apenas desencadene Hitler la guerra, el 
Ejército se revolverá contra él, se decían los más crédulos y los 
optimistas incurables. Nada más falso. Bastará un solo episodio 
para sustituir aquel infundado optimismo con el escepticismo más 
radical, que hará naufragar hasta los más bravos planes de verda¬ 
dera resistencia que desde aquel momento se organicen en Ale¬ 
mania. Queremos referirnos al celebérrimo incidente de Venlo. 

Habían bastado veintiocho días para borrar a Polonia de los 
mapas, veintiocho días en que los panzers anegaron el país de 
terror. Los documentales filmados por los corresponsales de gue¬ 
rra habían difundido las imágenes de los tranvías de Varsovia 
destruidos en la periferia de la ciudad, los miles de camiones del 
ejército polaco aplastados en masa, las patéticas barricadas levan¬ 
tadas en los cruces de las calles con cañoncitos contra-carro o al¬ 
gunas ametralladoras, que hacían reír a los ejércitos hitlerianos. 

Después de esos veintiocho días, Hitler se metió en Berchtes- 
gaden y el 26 de septiembre accedió a recibir al industrial sueco 
Dalherus, portador de una oferta de paz de los ingleses. Luego, 
el telón del silencio hasta el tumultuoso discurso del 6 de octubre 
en Berlín. El día 9 surgió otra orden. Pasaban otra página y había 
que empezar un nuevo capítulo: prepararse para la guerra en el 
Oeste, también relámpago, en la que los panzers correrían a placer 
por Bélgica y Holanda, según se ha venido consignando en doce- 
mis de publicaciones. 

El 23 de octubre, Bullitt, embajador norteamericano en París, 
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envió al Departamento de Estado una nota confidencial en la que 
se aludía a un coloquio entre Góring y el director de las filiales 
extranjeras de la General Motors, James Mooney; Góring, que 
no estaba del todo convencido de la necesidad de una guerra en 
el Oeste, le había sugerido a Mooney ser el portavoz de una pro¬ 
puesta: representantes ingleses, franceses y alemanes, desde luego, 
deberían reunirse en un país neutral (¿Suiza?) para estudiar las 
condiciones de Ja paz. En el transcurso de dicho coloquio hubo 
por parte del jerarca nazi cierta furtiva admisión de incapacidad 
referente al Ejército; en la mente de Góring, la Marina y «su» 
Lüftwaffe eran capaces de causar grandes estragos a las corres¬ 
pondientes armas francesas, pero no ocurriría lo mismo con la 
Wehrmacht, que tenia que enfrentarse a un rival tan duro como 
el Ejército francés. 

No hizo falta nada más para que los ingleses extrajeran las 
oportunas conclusiones. Si el servicio informativo se mostraba 
reacio a lanzarse a la aventura de la guerra, si el número dos del 
régimen tampoco veía con buenos ojos la expansión germana al 
Oeste, era señal de que algún fuego ardía bajo las cenizas; en 
otras palabras, que entre los altos mandos corría un difuso des¬ 
contento. Otro nuevo error, pero gracias a este espejismo el 
Intelligence Service morderá el anzuelo. Un anzuelo bien colo¬ 
cado por la Gestapo y cuyo cebo son un hipotético grupo de 
resistentes nazis. 

Dicho anzuelo ya había sido picado levemente tiempo atrás, 
exactamente a primeros de septiembre de 1939. Elementos del 
servicio de información británico residentes en La Haya habían 
sabido por boca de un prófugo alemán que algunos militares ad¬ 
versos al régimen hitleriano estaban deseosos de entrar en con¬ 
tacto con las autoridades inglesas. Después de una breve consulta 
a Londres, el 21 de octubre se encontraron un capitán y un co¬ 
mandante ingleses con otros oficiales alemanes en Zutphen, en 
presencia del teniente Klop, del espionaje holandés. 

Los oficiales británicos eran, respectivamente, el capitán S. 
Payne Best y el comandante R. H. Stevens; a sus ojos, los ner¬ 
viosos e inexpertos alemanes aparecieron como un par de novatos, 
e incluso dos comparsas, según declararon, y se aplazó el asunto a 
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leclni mus propicia, el 30 de octubre. Los alemanes aceptaron 
enviar un oficial de más alta graduación que tuviese más voz y 
voto; el encuentro debía celebrarse en La Haya el citado día 30, 
O sea una semana después de la nota de Bullitt. 

Esta vez, el representante alemán era el comandante Schaemel, 
asistido por dos oficiales de menor grado. En la conversación, pre¬ 
senciada como de costumbre por el holandés Klop, las palabras 
de Schaemel eran decididas y sinceras. 

, Empezó diciendo que lo que querían los oficiales era simple 
y únicamente el bien de Alemania. La campaña de Polonia, que 
realmente suponía un éxito militar desde cualquier punto de 
vista, resultó demasiado onerosa para el Ejército, pues había per¬ 
dido sus mejores hombres y enormes cantidades de material bélico. 
Prolongar la guerra exponiendo al Ejército a más sangrías era 
virtualmente imposible. 

En su opinión, y de acuerdo con cuantos oficiales conservaban 
todavía el pleno uso de facultades mentales, debía lograrse la 
paz de inmediato. Sin embargo, existía el obstáculo de la tena¬ 
cidad ciega e irresponsable de Adolf Hitler, respaldada por gran 
liarte de la nación, ignorante de la realidad de la campaña polaca. 

Resultaba imposible eliminar a Llitler asesinándolo, pues se 
encontrarían con el país hundido en el caos. Lo que necesitaban 
11 a adueñarse del gobierno y suscribir aquellas directrices, conclu¬ 
yendo negociaciones de paz L Los conjurados, naturalmente, que¬ 
rían saber qué ayudas concretas recibirían de Inglaterra y Francia 
en caso de triunfar el complot. 


1 11 ■ "'Kleses se mostraron naturalmente dispuestos a volcar su ayuda ante 
i ’ ' M " K ', ???■ El convencimiento de que Alemania terminaría por resque- 
nrajarse debido a las disensiones internas había cundido por doquier aun 
Í'V'? llc e . sla ^ r Í!l fi uerra ’ El propio Chamberlain anotó en su diario el 
' : U " l'i'cmbre de 1939: «Lo que espero no es, desde luego, una victoria 
tmlriiir, sobre la cual me asaltan serias dudas, sino un hundimiento de] 

Iron lo interno alemán.» 


El embrollo de Venlo 


El razonamiento era impecable, impoluto desde cualquier punto de 
vista, o o que... si bueno es fiarse, mejor es desconfiar. Después 
de algunas ratificaciones genéricas a Schaemel, el capitán Best y el 
comandante Stevens dieron por concluida la entrevista y en seguida 
transmitieron su informe a Londres. Los expertos'londinenses 
cavilaron algún tiempo y decidieron secundar parcialmente el 
luego del mayor alemán; dicho de otra manera, echaron su jugada 
airosamente en espera de acontecimientos. Los dos oficiales britá¬ 
nicos seguirían la cosa con la máxima atención, pero muy alerta 
V dieron otra oportunidad más al representante alemán, pero... 
en tuneo Dañaos et dona ferentes. 

Asi, pues, se decidió reunirse con Schaemel en la pequeña 
villa fronteriza de Venlo el día 8 de noviembre, pero los ingleses 
va no tratarían con el, sino que harían propuestas muy concretas 
I ” , on de se Personase el general que, según confesara 
. chaemcl, capitaneaba la conjura. Todo marchaba a las mil mata- 
vii as según los p anes de la VI" Oficina, pues el presunto Schae¬ 
mel (o Scbammel, según otros) era en realidad Schellenberg el 
uturo jefe de la VI a Oficina y en la época de aquella «operación» 
jete del Grupo A de dicha organización, o sea el que controlaba 
los diversos servicios de información. 

Se ha escrito mucho sobre el incidente de Venlo; primero, por 
el mismo Best, que se salvó milagrosamente, conviene decirlo; 


81 











lurgo, por SchetJenberg (definido por Shírer como un gángster con 
cu llura universitaria) y por otro enigmático personaje, vicecónsul 
c u Zurich y miembro de la sección exterior de la Abwher, Hans 
Ikrnd Gisevius. Pero sigamos por orden; 

Id día 9 de noviembre, casi a las cuatro de la tarde, Schaemel- 
Sdicllenberg está sentado en la terraza de un café de Venlo, a 
unos cuarenta metros de la frontera alemana, sorbiendo un ape¬ 
ritivo con estudiada calma, a la vez que no pierde de vista la 
carretera. A la hora convenida pasa un grueso Bulck por delante 
del café y en él van dos oficiales ingleses; un cruce de señas y el 
auto gira para aparcar detrás de] local. Al tomar la curva, sucede 
algo increíble; desde otro vehículo, las SS abren contra el Buick 
un fuego infernal con armas automáticas. Lo dirige Alfred Nau- 
jocks, el artífice del falso ataque a la estación transmisora de 
Glciwitz. 

El pobre Klop ha sido herido gravísivamente; sin embargo, 
es cargado en el vehículo SS junto con los aterrados Best y Ste- 
vens, a los que se ha sacado del coche y echado como haces de 
paja en el asiento posterior del auto atacante, que en seguida 
reemprende su ruta a toda velocidad internándose en la frontera 
alemana. Todo ha sucedido en un abrir y cerrar de ojos. 

El destino será cruel con Klop, pues durará unos pocos días y 
luego expirará; en cambio, Best y Stevens habrán de pasar cinco 
largos años prisioneros de los alemanes. Así terminaba e¡ primer 
acto, pero algo peor tenía aún que suceder. El nombre de los dos 
agentes británicos se asociará, por la propaganda nazi, al no 
menos célebre atentado contra la cervecería Bürgerbraükeller, de 
Munich, perpetrado en la tarde del 8 de noviembre: una bomba 
colocada junto a una pilastra, tras el podium, estallaba doce minu- 
los después de pronunciar Hitler la consabida conmemoración del 
pulsch de 1923: el balance fueron siete muertos y veintitrés he¬ 
ridos. 

Ea ira de Hitler, verdadera o fingida, se desató con saña. 
Ihibíii ciertamente una extraña particularidad; que en contra de 
lu costumbre de años precedentes, todos los mandos nazis habían 
nbimdonado de manera precipitada el local, hecho afirmado por 
muchos testigos. Vale la pena subrayar que Schellenberg, tras el 
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golpe bajo de Venlo, es condecorado por Hitler con la Cruz de 
Hierro; a sus veintinueve años iniciaba una vertiginosa carrera 
que le ascendería en 1944 a comandante general de las SS y a 
jefe de la oficina militar de información de la Abwehr. El sumi¬ 
nistrará en los interrogatorios del 11 y 13 de mayo de 1948 la 
mayor parte de los detalles sobre el incidente que provocó su 
deslumbrante ascenso.,, 

Schellenberg fue un individuo desconcertante, con una sangre 
fría impresionante y casi diríamos un rostro de cemento en verdad 
envidiables. En dondequiera que exista un embrollo indescifrable, 
un punto oscuro por aclarar, allá encontramos su nombre. También 
sera Schellenberg quien el 23 de abril de 1945 diga al conde sueco 
Bernadotte, con voz indecisa, las fatídicas palabras reveladoras de 
que el caos ya dominaba la Alemania destruida y próxima a su¬ 
cumbir: 

Hienm 1er ha decidido entrevistarse con el general Eiscn- 
hower para anunciarle que está dispuesto a hacer capitular a las 
fuerzas alemanas en el frente occidental. ¿Está usted dispuesto a 
transmitirle al general este mensaje? 

Bernadotte replicó: 

—Creo que es preferible que los deseos de Himmler sean 
comunicados al gobierno sueco para que los transmita a los repre¬ 
sentantes de las potencias occidentales cuando lo juzgue oportuno, 
Poi otra parte, no puedo eo absoluto ser portador de semejante 
mensaje para el ministro de Asuntos Exteriores, Giinther, si 
Himmler no da primero seguridad absoluta de la capitulación de 
las fuerzas germanas en Dinamarca y Noruega, Además, dudo 
mucho que las potencias aliadas ace píen una capitulación circuns¬ 
crita al fíente occidental, ^ aun cuando fuese así, no sería nece¬ 
sario un encuentro personal Hímmler-Eisenhower... 

Schellenberg llegaba a ofrecer en bandeja de plata, al repre¬ 
sentante sueco, ¡la capitulación de su país! Nadie puede sorpren¬ 
derse de que semejante hombre llegase un día a dominar al exce¬ 
sivamente honrado Canaris. 
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El enigma Schellenberg 


Canaris sentía debilidad por los caballos, lo que resulta sorpren¬ 
dente en un hombre que desde joven se decide a escoger la Marina 
por vocación y la tiene como cosa muy suya. Pero siendo jefe 
de la Abwebr, esta afición le iba muy bien para discutir, lejos de 
micrófonos indiscretos y mientras los caballos trotaban por los 
bosques de los alrededores de Berlín, asuntos delicados con algún 
colaborador. Entre los aficionados —verdaderos o falsos— a la 
equitación se hallaba también un hombre al que Canaris hubiera 
preferido no encontrar tan a menudo: precisamente Schellenberg. 

Y gracias a las habladurías y a las insinuaciones del ambicioso 
SS se difundirá la perniciosa fama de un Canaris atalista... Sche¬ 
llenberg, ¿quién era exactamente? Mirando su aspecto de cum¬ 
plido hombre de mundo, nadie hubiera descubierto en él al 
diplomático, al rusé de la alta sociedad. Sin embargo, un detalle 
particular hubiera debido llamar la atención de sus interlocutores 
buenos fisonomistas: su boca grande, sensual y de abierta 
sonrisa, pero con un labio inferior demasiado sobresaliente, casi 
ávido, que desentonaba de aquel rostro casi cuadrado de ojos 
grandes y bien abiertos tras las profundas miradas con que obser¬ 
vaba los más nimios acontecimientos. 

Impecablemente vestido, con ademanes de señor y el desin¬ 
terés de un magnate, así saldrá Schellenberg indemne de las borras¬ 
cas que fustigaron el ya turbulento universo de las jerarquías 
nazis. 
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Quien le oyese hablar, impertérrito, tranquilo, podría muy 
bien suponer que lo único que le importaba era Irene, una gra¬ 
ciosa polaca, su segunda esposa a partir de 1940, y después sus 
cinco hijos habidos del primer matrimonio y que eran todo su 
orgullo. 

Este individuo, que será el «enigma» por excelencia, vio la luz 
por vez primera en 1910, en el Sarre. Era el menor de siete her¬ 
manos. Su padre fue un notable fabricante de pianos. La infancia 
transcurrió entre espasmos de terror a causa de la Primera Guerra 
Mundial: tenia siete años cuando los frágiles aeroplanos franceses 
descargaron sus bombas sobre Sarrebrük. Al término de la guerra, 
la ola de desempleo y de miseria que se abatió sobre Alemania 
obligó a papá Schellenberg a buscar refugio en el vecino Luxem- 
burgo. 

A los diecinueve años, Walter Schellenberg ingresa en la uni¬ 
versidad de Bonn; su padre quiere verle médico, pero los estudios 
de la facultad le dejan indiferente y no se siente en absoluto 
inclinado a esta profesión: prefiere las discusiones, los sofismas, 
las tesis contrastadas. Al poco tiempo, cruza la barrera; aban¬ 
donada el arte y los estudios de Esculapio y despliega sus velas 
en el campo del Derecho. Ha elegido bien; esto le apasiona pro¬ 
fundamente y el resultado no se hace esperar mucho. Sólo existe 
el problema del coste de la universidad, que su familia no puede 
sufragar, y por tanto hay que ganar una beca; pero en Alemania 
los únicos que pueden disponer de dinero son los industriales, los 
especuladores y las escuadras nazis. Y Schellenberg, que no tiene 
agarradero en los dos primeros grupos, aconsejado por un profesor 
decide solicitar la ayuda nazi, lo cual es muy simple: basta con 
inscribirse al partido y entrar a formar parte de la élite del mismo, 
que son las SS. 

Joven, pero firmemente decidido a hacer valer sus innegables 
cualidades, Schellenberg se pone muy pronto en órbita. La gran 
oportunidad la tiene con una conferencia, mejor dicho, un ataque 
11 fonJo <l ue pronuncia en 1934 contra la Iglesia católica en el 
iiunstuiso de una j critica a la evolución de las leyes alemanas. 
Lniie la concurrencia hay un hombre que le observa con los ojos 
íijos y los oídos aguzados; en el joven orador de veinticuatro años 
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entrevé una personalidad decidida y ambiciosa que podría obrar 
en favor suyo: aquel hombre, terror de Alemania, se llama Hey- 
drich y es jefe del Sicherheitsdíenst... 

Concluida la conferencia, basta una señal para que al día 
siguiente dos profesores de la universidad, consejeros del Sicher* 
heitsdíenst, se entrevisten con Schellenberg y lo fichen. Heydrich 
lenía razón: un buen trabajador, ambición desmedida, fino tacto y, 
sobre todo, maestro de la intriga. He aquí al Walter Schellenberg 
de la SD, Y a la muerte de Heydrich, ocasionada por un atentado 
en 1942, Schellenberg se convertirá en el benjamín de Himmler, 
tantas y tan delicadas y disparatadas misiones ha podido resolverle. 
No todo acaba aquí. Himmler sufre atroces calambres de estómago 
por el excesivo trabajo, sus muchas preocupaciones y el continuo 
terror de que atenten contra su vida; sólo existe una persona que 
sepa aliviarle esos dolores e infundir a su achacoso físico y a su 
espíritu atormentado una paz increíble: el finlandés Félix Kcrsten* 
su masajista. Asj andaban fas cosas: aquel «i de a lis ten ohue Idéale», 
como lo definiría uno de sus biógrafos, el terror de los KZ a los 
que la organización SS definía como KL (Konzentrationslager), 
consideraba el mayor bien de este mundo ¡a un masajista!, porque 
solamente él podía sustraerle por breves minutos al universo de 
locura y tortura que él mismo había creado. Y un signo de máxima 
estimación del Kleinbürger Himmler será rogarle a Kersten que 
vigile la salud del fidelísimo Schellenberg... 
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Márzveilchen: la violeta de marzo 


Este fue el sobrenombre que le dieron sus envidiosos colegas de 
Berlín, epíteto reservado a los oportunistas afiliados al nazismo 
recién subido al poder. Era, precisamente en marzo de 1933, pero 
esto le tenía sin cuidado a Schellenberg, porque contaba con algo 
muy potente y le importaban poco los chismes de cualquier mal 
intencionado con menos habilidad y suerte que él. Esa fuerza era 
la intriga, el chantaje y los cientos de «pruebas» que archivaba cu 
su caja fuerte, eran los métodos que le había enseñado aquel 
excelente maestro en golpes bajos llamado Heydrich, De hecho, 
todos sabían que el talón de Aquiles de la oveja negra del régimen 
estaba en que su ascendencia aria no era demasiado pura: estaba 
contaminada por un nombre descalificado y aniquilado en aquella 
Alemania hitleriana, un nombre judío, Sara. Y Heydrich sabía 
que otros, en primer lugar Canaris, conocían este dato y estuvo 
toda la vida obsesionado por probar que también por la sangre de 
los demás, incluido Hitler (y en ello no debía andar equivocado 
porque muchísimos lo sospechaban), corrían gotas de ascendencia 
judía. 

Esta afición por los dossiers secretos, por la baza bien jugada, 
capaz de hundir a cualquiera que se permitiese el menor gesto de 
insubordinación, la mínima tentativa de rebelión, lo recibiría del 
personaje número dos de las SS, este jovenzuelo ambicioso recién 
salido del cerrado mundo académico. 

Schellenberg aprendió tan sumamente bien la lección que con¬ 
vertiría su despacho en algo más que en una central informativa: 
en una trampa diabólica. Y así se lo describiría a «un pez gordo» 
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del espionaje suizo, el coronel-brigadier Roger Masson: «...un am¬ 
plio local con el pavimento recubierto de espesa alfombra, con un 
anuario de bello estilo romántico...» Todo Berlín conocía este 
armario, con fama de cofre de venenos, que contenía las cédulas 
personales y expedientes de todos los enemigos y ¿por qué no?, 
también de los amigos... «Mi fuerza radica en mis expedientes, 
manía que me transmitió Heydrich justamente con su archivo 
privado; un día se llegará a probar el origen judío de Adolf Hitler, 
aunque parezca paradójico. ¡Pobre Heydrich!» Aquí Schellenberg 
liizo una estudiada pausa, cruzó los dedos y añadió, mirando con 
aire inocente a su interlocutor: «Sí, ¡pobre Heydrich! Era una 
monomanía esa de encontrar un ascendiente judío en cuantos le 
rodeaban...» 

Después, con tono distraído, volvía a referirse a su estudio 1 i 
situado a la izquierda de la escribanía: «...una mesa repleta de 
teléfonos y de micrófonos; todas las líneas secretas y directas 
con la Cancillería y con los principales servicios.» Entre ellos el 
hilo directo del apartamiento privado de Berlín y el de la casa 
de campo de Herzberg; naturalmente «había tenido que montar 
un sistema de células fotoeléctricas para dar la alarma, que fun¬ 
cionarían caso de que cualquier desconocido se acercase, en su 
ausencia, a la caja fuerte o al armario.» Con la misma naturalidad 
prosiguió diciendo: «Cuando estoy en el despacho hay dos metra¬ 
lletas incorporadas a la escribanía que siguen todos los gestos de 
mis interlocutores. En caso de urgencia, oprimo un botón...» 

Estas palabras, por lo que sabía de los mandos nazis, hacían 
fruncir el ceño al coronel-brigadier Masson y le hacían sentirse 
maniatado. En aquella tarde del viernes 16 de octubre de 1942, 
en el secreto y en el calor de la atmósfera del castillo Meyer, en 
Suiza, entre el aroma de los cigarros «Róssli», en el íntimo y 
cálido ambiente, tras el perfume de los generosos vinos de Dole, 
Completer, Maienfeld... esas palabras sonaban con un eco extraño. 

1 'liego, Schellenberg presumió de anillo con la astucia y coque- 
u ría de una vedette: era una piedra azul de gran valor que él 

1 Imi Eterkiicrstrasse, Berlín-Schmargendorf, desde donde dirigía todas las 
mciu ¡oiuulus oficinas del Sicherheitsdienst. 
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levantó con cuidado para mostrar la cápsula de cianuro, del 
tamaño de un guisante, que se escondía debajo. 

Para casos de emergencia también había un diente de oro; 
oro por fuera, cristal por dentro: bastaba presionar con fuerza 
las mandíbulas para que el cascarón vitreo se rompiera y surgiera 
una dosis de veneno capaz de mandarlo al otro mundo en treinta 
segundos... 

¿Qué es lo que «la violeta de marzo» hacía en Suiza en aquel 
mes de octubre de 1942? ¿Qué motivos le indujeron a entrevis¬ 
tarse con el jefe del Servicio de Información helvético? 

El castillo de Wolfsberg era la residencia de un ayudante del 
coronel-brigadier, capitán Meyer; un macizo edificio del siglo xvi 
que se elevaba en un descampado, a poco más de un kilómetro del 
pueblo de Ermatingen, a orillas del lago Constanza. No era la 
primera vez que venía Schellenberg para entrevistarse con los 
suizos y hablar con Masson. Esta vez tiene que hacer algunas con¬ 
cesiones para crear un puente, muy útil en caso de que Alemania 
desee firmar una paz por separado. 

En suma, idéntica tentativa que la que llevaba ocultamente 
Canaris, pero contra la Abwehr, a espaldas de las fuerzas armadas 
y siguiendo órdenes secretísimas del Reichsführer SS. 

Según declaraciones a un diario de Madrid («Pueblo», 1958), 
era precisamente este hombre, Schellenberg, quien premeditaba 
desde finales de 1943 un plan para raptar a Hitler y entregarlo 
después a las autoridades anglo-americanas. Entre las SS y los 
militares americanos (sostenía el periódico español) ya hubo un 
intento de realización práctica de dicho rapto, valiéndose de una 
organización con bases en Madrid, Lisboa y en la costa mediterrá¬ 
nea, en las cercanías de Valencia. Intento que, a pesar de lo que 
se murmuraba de Canaris y sus fieles (en primer plano, Lahousen) 
convenció al servicio secreto estadounidense de que únicamente 
las SS estaban capacitadas, si querían, para librarse del tirano 
Hitler... 


91 















Una segunda versión 


A pesar de todas sus concesiones, el ambicioso SS Schellenberg 
quedo, al menos aparentemente, desilusionado. Pero sobre este 
asunto ya se hablará más adelante. 

Volvamos ahora al incidente de Vcnlo para examina, la se¬ 
gunda versión que se ha dado. Uno de los involuntarios prota¬ 
gonistas, aquel klop que tan miserablemente acabará su vida, no 
acepta la tests de! auto SS que desaparece veloz tras la frontera 
con su cargamento de rehenes. 

En sus postreras horas en tierra alemana, Klop (que hasta 
aquel momento se hacía llamar Coppens) explicó que el volumi- 
noso «Bmck>> en que viajaban fue remolcado por el coche SS para 
traspasar la frontera y ésta es una versión que se contradice visi¬ 
blemente con la de Schellenberg. O sea que, en realidad, el coche 
americano no se quedó en Holanda. Incluso fue considerado 

caT Í rT P ° r NaUÍ ° Cks ’ qUÍen 56 P aseó unos días por las 
calles de Berlín a pesar de las restricciones de gasolina. 

Vento es una pequeña ciudad sobre el Mosa, a cuatro pasos 
de Dusseldorf, con algo más de cincuenta mil habitantes y un 
_ mpatico aspecto de burgo medieval; volvía al escenario de la 
histona gracia a los gángster* nazis, y decimos «volvía» porque 
Venlo ha ido aparee,endo muchas veces en las crónicas- por 
ejemplo, en 1543 fue conquistada por Carlos V; en 1586 asaltada 
por Alejandro Farnesio; en 1702 arrebatada a los franceses por 
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Marlbotough,,, Evidentemente, los historiadores del mañana se 
asombrarán al verla testigo de un rapto vulgar a la manera de los 
bajos fondos de Chicago en los años treinta. 

A lo largo de este episodio hay algo diabólico, y es la manio¬ 
bra oculta de la propaganda nazi metiendo dentro del presunto 
complot contra Hitler a los dos oficiales ingleses, a un carpintero 
de Munich llamado Elser y al Frente Negro de Otro Strasser, quien 
según palabras de la propaganda goebhelsiana había ordenado desde 
Suiza el asesinato del Fübrer. 

En la sede de la Gestapo, en el numero 8 de la Prinz Albrechts- 
trasse, Elser será interrogado con los oficiales ingleses y lo admi¬ 
tirá todo, cargando con toda la responsabilidad. Y todos los comen- 
faristas de ayer y de hoy hablarán de un «segundo» Van der 
Lubbe, un pobre de espíritu que admite toda culpa... quien 
sabe por qué razón..., un ser que se castiga a sí mismo, que acepta 
haber colocado la bomba en la cervecería e incluso de haberla 
fabricado con sus propias manos. 

Recluido en Dachau, tras una serie de tristes peregrinajes 
de una prisión a otra nuestro Elser acabará confiándose a un 
pastor llamado NiemÓller y éste tendrá la certeza de hallarse ante 
el más descarado hitleriano; tesis jamás compartida por Sche- 
llenberg. 

Todavía no se sabe qué tenía que ver con todo este embrollo 
el Frente Negro de Otto Strasser. De la propaganda levantada 
por el clan Goebbels no se salvó ni siquiera Klop, y dada su pre¬ 
sencia en los coloquios se vio una huella holandesa, manifiesta 
prueba de un entendimiento entre los gobiernos de La Haya y 
Londres. En Londres, sin embargo, el más decepcionado de los 
espectadores de este incidente fue lord Halifax, que había creído 
< on la mayor buena fe el ansia de paz de muchos alemanes con¬ 
trarios al régimen hitleriano, y que se sentía muy dolorido por el 
desarrollo catastrófico de los acontecimientos. Y desde aquel pre¬ 
ciso instante se juró a sí mismo que nunca volvería a creer en un 
ofrecimiento de paz por parte alemana. 

r ; Y Ganaris? Lo había seguido todo a una distancia pruden- 
i ial v luego envió urgentemente a Roma al doctor Joseph Müller, 
perteneciente a la Abwebr de Munich, para solicitar de los aliados, 


como ya se ha dicho, un tratado de paz. El martillo volvía a gol 
pear sobre el clavo de siempre... 

Ni hecho exprofeso, la Gestapo lo supo al momento. ¿Por 
quién? Había un cierto Schmidhuber, mejor dicho, doctor Wilheliu 
Schmidhuber, de profesión «exportador». El «soplo» se dio casi 
al azar en el oído de otro Müller, el individuo más terrible y 
tenebroso que se encontraba en la dirección general de seguridad, 
jefe de la Gestapo y Gruppenführer SS, Heinrich Müller. 

Sucedió de esta manera: la oficina de investigaciones aduane¬ 
ras de Praga había detenido a un hombre, un cierto David, por 
contrabando de divisas; le habían encontrado encima cuatrocien¬ 
tos dolares de la manera mas tonta. David no eni el tipo de per 
sona adecuado para resistir presiones e interroga torios y lo reveló 
todo. Aquella suma, modesta por otra parte, provenía de algunos 
agentes de Canaris con los que había entrado en contacto para 
tramitar determinadas transacciones financieras para judíos del 
protectorado. Canaris no era un novato en estas operaciones. Entre 
las verdaderas proezas de su servicio se contará hasta el salvamento 
de un rabino, un intelectual, primera figura del judaismo interna¬ 
cional, capturado antes de que cayese en manos de las SS y en¬ 
viado a toda prisa hacia Estados Unidos... La operación David 
era una de las tantas que la Abwehr realizaba en el más oscuro 
sigilo. Por desgracia, queda dicho que David reveló en seguida 
el nombre de los participantes económicos interesados y, sobre 
todo, de los dirigentes, el exportador alemán Wilhelm Schmid¬ 
huber y el capitán Ickrat. A su vez, «hablará» Schmidhuber y, en 
el ímpetu de las declaraciones, saldrá a relucir también el nombre 
de Hans von Dohnanyi, Sonderführer de la central del contraes¬ 
pionaje, uno de los fieles de Canaris y una primera figura de la 
Tirpitzufer. 

Estas noticias producen gran regocijo en la Gestapo porque 
suponen haber puesto el dedo en la llaga. La bomba estallará de 
veras cuando lleguen a saber que Hans von Dohnanyi facilitó 
documentos falsificados y dinero a cientos de judíos que emigraron 
a una nación que, durante todo el conflicto, tuvo bien cerradas 
sus fronteras a los judíos que huían de las SS: Suiza. 

Ahora, Schmidhuber rodaba pendiente abajo; puesto que sus 
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i evclaciones interesaban a los hombres de Müller, con tal de 
ganarse su favor, salvar la vida y salir indemne del atolladero, se 
lanzo a una avalancha de autoacusaciones y confesiones. ¿Sabían, 
por ejemplo, los hombres de la Gestapo que Canaris se había 
entrevistado con el Vaticano? ¿No? Pues él se lo hacía saber, que 
para eso estaba informadísimo.,. Puesto que el hombre de confianza 
era Joseph Müller, teniente de la Abwehr de Munich, el cual era 
un católico ferviente en estrecha relación desde varios años con las 
jerarquías eclesiásticas de Roma, Fue Müller quien reveló al 
embajador belga en el Vaticano la fecha del comienzo de las 
operaciones contra la pacífica Bélgica, aquel fatídico 10 de mayo 
de 1940; también fue Müller el que, a través de Ludwig Beck, 
ex jefe de Estado Mayor de la Wehrmacht, tuvo contactos en 
doble vertiente con los contrarios al régimen en el interior del 
ejército. Las informaciones de Schmidhuber eran exactas, bien lo 
sabían los agentes de la Gestapo; todo lo que el asustado expor¬ 
tador decía coincidía perfectamente con el dossier confeccionado 
por Heydrich referente al triple intento de la Tirpintzufer: Doh- 
nanyi, Müller, Oster. Todo lo añadido sobre los contactos del 
Vaticano y sobre las operaciones de salvamento de judíos repre¬ 
sentativos significaba la gota que hizo rebosar el vaso, el colmo 
de las previsiones. Ahora se podía esperar calmadamente el mo¬ 
mento más favorable para propinar el golpe bajo, el gesto mortí¬ 
fero contra la mente directiva, el verdadero artífice de todo aquello 
en perjuicio de las SS y del partido, del Führer y del nacionalsocia¬ 
lismo, contra aquella araña que tejía silenciosamente día tras día 
sus redes, recomponiéndolas cuando se producía una ruptura o fal¬ 
laba un hilo, con una tenacidad y paciencia sin parangones: el 
almirante Wilhelm Canaris. 

El hombre adecuado, el que llevaría toda la liquidación 
hasta el final, ya existía: se llamaba Schellenberg. De momento 
se limitaba a esperar y a resolver extrañas misiones, de las más 
alucinantes que se pudiera imaginar, como el rapto de un alto 
dignatario de la monarquía inglesa, nada menos el que renunciara 
al Trono por amor: el duque de Widsor... 


Schellenberg y los duques de Windsor 


Madrid, 26 de febrero de 1941. Días de expectante ansiedad, 
polarizada sobre todo en la capital española. Se sabe la presión, 
que ejercen los países del Eje para que el Gobierno español de¬ 
clare la guerra al lado de las potencias totalitarias, y ésta es Ja 
fecha en que Franco deberá dar a conocer su punto de vista y 
contestarle a Hitler de forma inequívoca. 

En semejante clima febril, resulta difícil prestar atención 
a la llegada de un pálido personaje, dotado por cierto de gran 
energía física e inteligencia realmente extraordinarias. 

Es el coronel Donovan, que estuvo al frente del Regimiento 
69, destacado en el frente francés en 1917, durante la Primera 
Guerra Mundial, y viene a resolver una delicada misión encomen¬ 
dada por Roosevelt. 

Hace tiempo que actúa en la Península Ibérica. Se hallaba 
en Lisboa el 7 de diciembre de 1940, y días después en Gibraltar; 
parece como si tuviera que examinar la situación del peñón inglés 
personalmente, pero en realidad vigila al almirante Canaris, cómo¬ 
damente hospedado al otro lado de la frontera, en Algedras, en 
el hotel María Cristina. De pronto, el agente de Roosevelt desa¬ 
parece. 

Más tarde se sabrá que ha estado en Egipto, en Grecia y en 
Bulgaria. Lleva un mensaje de seguridad: como asegura a algunos 
embajadores, los Estados Unidos están dispuestos a ayudar en 
cuanto sea posible a Gran Bretaña. Por tanto, resulta sencilla¬ 
mente absurdo apoyar el alocado ensueño de conquista alemán. 
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No se trata de Francia ni de Polonia, sino de los Estados Unidos, 
de un potencial bélico tal que pronto cambiaría el cauce de la 
guerra y la jaula de la fiera nazi no tendría ya ningún alambre 
flojo por donde salirse... 

Las mismas palabras escucha, con toda atención el rey Boris, 
pero desgraciadamente tiene las manos atadas dada la presencia 
de la Webrmacht en suelo rumano y confía poco en la fidelidad 
del Estado Mayor, doblemente ligado al de Alemania; sin em¬ 
bargo, Donovan es un viajero incansable y porfiado que no se 
deja afectar por la perplejidad de ese estado que bordea el Mar 
Negro y que el 14 de enero de 1944 comprenderá su equivoca¬ 
ción cuando Sofía sea mortalmente bombardeada y mueran cuatro 
mil búlgaros... 

Al regresar a la Península Ibérica, tras la serie de misiones por 
Yugoslavia y Turquía, Donovan tenía que lograr un importante 
objetivo: que la España de Franco no iniciase una aventura sin 
escape. Por suerte, se presentó un aliado inesperado, Mussolini. 
El Duce del fascismo había recibido un escrito de Hitler, fechado 
el 20 de noviembre de 1940, en el que perentoriamente quedaba 
reflejada la urgencia de que España interviniese con las fuerzas 
del Eje, concediéndosele un máximo de dos meses y medio para 
decidirse. 

El papel que habría de desempeñar el Ejército español en la 
contienda era sencillo y al mismo tiempo bien limitado: eliminar 
la espina de Gibraltar, cerrar con tenazas el Mediterráneo y per¬ 
mitir a las tropas alemanas formar una cabeza de puente en Africa 
para controlar los movimientos de las tropas francesas en Ma¬ 
rruecos y Argelia. Pero el Duce se sentía tan poco convencido 
con los razonamientos de Hitler que, en su encuentro con Fran¬ 
cisco Franco en Bordighera se limita a una tan débil presión 
que provoca unos efectos opuestos. Además Canaris también 
intervino cerca del jefe del Estado español, después de su entre¬ 
vista con Mussolini, y coincide en que es mejor permanecer al 
margen (probablemente detrás de él estaba, no sólo una buena 
parte del Estado Mayor alemán, sino también el gobierno de 
Víchy, que no se sentía precisamente entusiasmado por Alemania). 

A juzgar por todos estos apuntes parece que la misión Dono- 
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van era de lo más sencillo; pero no fue así para el enviado de 
Roosevelt, sobre todo por las constantes presiones de Hitler, 
no sólo a través de los diplomáticos, sino del propio Mussolini, 
para coaccionar fuertemente al Gobierno español. 

Mientras Donovan luchaba por la causa de los Estados Unidos 
y por lograr una entrevista con Franco y con Serrano Súñer, a los 
que hablaría con una habilidad y ausencia de subterfugios verda¬ 
deramente increíbles, la flor y nata de la sociedad madrileña 
se esforzaba por hospedar dignamente a la pareja más célebre 
del mundo, el duque de Windsor y su consorte. Y en el núcleo del 
seísmo representado por las propuestas de Donovan, por la rim¬ 
bombante presencia de los duques y por la insostenible presión 
del Führer, viene a figurar un cuarto elemento más, realmente 
alucinante, que dará vuelta a la situación y provocará la más 
torpe orden que jamás se haya dictado. Un individuo que no da 
crédito a sus oídos, Schellenbcrg, pero que tiene que cumplir su 
misión: ni más ni menos que raptar al duque. Es lo que ordena 
el ministro del Exterior en persona, Joachim von Ribbentrop, al 
hombre de la Berkaerstrasse. Es inútil la menor objección, hecha 
con tímida voz por parte de Schellenberg; la respuesta seca y 
tajante no se hace esperar. 

—Querido Schellenberg, me parece que tiene un punto de 
vista completamente equivocado sobre el problema y sobre las 
verdaderas razones que han sido causa de la abdicación del duque 
de Windsor. El Führer y yo tenemos ideas más claras al respecto 
desde fines de 1936. El meollo de la cuestión está en que, desde 
su abdicación, ha sido siempre objeto de la vigilancia más estrecha 
por parte del Intelligence Service. Conocemos muy bien sus sen¬ 
timientos; él sabe que está virtualmente prisionero. 

Mientras Schellenberg se revolvía nerviosamente en su asiento, 
Ribbentrop seguía hablando como si estuviera solo, mirando al 
frente, escogiendo bien las palabras y dejándolas caer con cuenta¬ 
gotas, una por una: 

—Hasta ahora le ha resultado inútil cualquier tentativa por 
esquivar ese control; ahora sabemos, gracias a las gestiones rea¬ 
lizadas, que siente una viva simpatía por Alemania. Si las cir¬ 
cunstancias se le hubieran presentado más favorables haría tiempo 


99 









que hubiese roto con el cerco que le rodea. Hemos sabido, por 
ejemplo, que ha expresado el deseo de establecerse en España, 
y en tal caso volvería a ser amigo de Alemania como lo fue en 
un tiempo. El Führer piensa que estos sentimientos son de una 
importancia capital y por nuestra parte hemos pensado que usted, 
Sehellenberg, con su aspecto, digamos tan europeo, es la persona 
adecuada para establecer contactos preliminares con el duque, 
naturalmente en plan de representante del jefe del Estado alemán. 

Ribbentrop se entretuvo un momento con un abrecartas que 
tenía en la escribanía y pareció que reconsideraba cuanto había 
dicho; luego, apoyando sus manos sobre la mesa e inclinándose 
hacia su interlocutor prosiguió: 

—El Führer es del parecer que, si las circunstancias son pro¬ 
picias, pueden hacerse tangibles ofertas al duque. Como muestra, 
hasta el momento estamos dispuestos a depositar en Suiza para 
su uso personal la suma de 50 millones de francos suizos con 
tal de que haga un gesto oficial en disidencia con la familia real 
inglesa. Naturalmente, el Führer estaría satisfechísimo si se esta¬ 
bleciera en Suiza, pero cualquier residencia en un país neutral será 
aceptada a condición de que no esté fuera de la influencia eco¬ 
nómica, política y militar del Reich alemán. SÍ el servicio secreto 
inglés intentase impedir semejante acuerdo entre el duque y 
nosotros, el Führer le ordena contrarrestar los planes ingleses 
arriesgando su vida y, si fuera necesario, usando la fuerza. Ocurra 
lo que ocurra, el duque de Windsor debe ser conducido sano y 
salvo al país de su elección. Hitler atribuye la mayor importancia 
a esta operación, y tras una seria reflexión ha llegado a la con¬ 
clusión de que si el duque vacilara habría de ser usted quien 
le ayudase a tomar una decisión favorable para nosotros, llegando 
a persuadirle con métodos coercitivos, querido Sehellenberg, si 
las circunstancias lo exigieran... 

Sehellenberg iba a decir algo, pero un ademán imperioso de 
Ribbentrop le obligó a guardar silencio. 

-—Será usted también responsable de tomar toda clase de 
precauciones para que los duques, tanto él como su esposa, 
se entiende, no teman lo más mínimo por la integridad de sus 
personas. En estos momentos el duque de Windsor espera ser 
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invitado a una cacería por sus amigos españoles: he aquí una 
feliz oportunidad para este contacto. Incluso podría afirmarse 
que se presta a poderle conducir directamente a otro país y para 
ello se ponen a su disposición todos los medios a nuestro alcance. 
Hasta ayer noche he venido discutiéndolo con el Führer y hemos 
decidido dejarle a usted plena libertad para realizar esta misión, 
con la única condición de informarnos diariamente. 

Se apoyó ligeramente en el respaldo, le echó una mirada capaz 
de dejarlo helado y, apretando los labios, pronunció solamente las 
enfáticas palabras finales: 

—Le ordeno pues, en nombre del Führer, que empiece desde 
este momento a realizar su misión. 

Sin que Sehellenberg pudiera articular más que alguna tímida 
objeción, Ribbentrop descolgó uno de los teléfonos que tenía 
sobre su mesa de trabajo y mandó comunicar con la secretaría 
de Hitler, informando que Sehellenberg había aceptado la misión 
con entusiasmo; el benjanmín de Himmler iba a ser también 
benjamín de otro personaje importante... 

Ya no quedaba sino hacer el equipaje y armarse de valor. 
De todas formas, Sehellenberg no tendría por qué perder el opti¬ 
mismo. ¿Perder la vida por los duques de Windsor? ¡Ni pen¬ 
sarlo! Sí, eran personas de alto rango, simpáticas, refinadas y 
todo lo que pueda imaginarse, pero él estimaba en mucho su 
vida; por mal que fuera la cosa, al menos se habría pasado unas 
magníficas vacaciones en España. Y con estos pensamientos subió 
al avión especial que le preparó el Ministerio de Asuntos Exte- 
rires. En aquel momento se sentía, de veras, un personaje impor¬ 
tante. 

Siguiendo la ruta Lyon-Marsella-Barcelona el avión aterrizó 
finalmente en Madrid y en seguida entró Sehellenberg en contacto 
con Von Stoher, embajador de Alemania, tras haberse invitado 
desde su tranquilo hotel a aquella insólita cacería... 

El hecho de que el ministro del Exterior del Reich le escogiera 
a él resultaba bastante explícito. Aunque algunos alemanes refu¬ 
giados en Suiza tras el triunfo del nazismo le habían definido 
como un hombre sádico y capaz de todo, Ribbentrop había con¬ 
siderado sobre todo su prestancia, su porte, y a pesar de ser un 
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gángster, eomo definirían Gisevius, Shirer y tantos otros, sabía 
expresarse con extremada gracia sobre literatura, música y pin¬ 
tura, y a su fascinante cultura unía una mirada franca, cual 
serpiente encantada, un aspecto de intelectual cosmopolita, de 
experimentado viajero y amante de todo lo positivo en la vida... 

Mientras el duque de Windsor se sentía muy a gusto y per* 
luciamente en España, no le pasaba lo mismo al embajador britá¬ 
nico Hoare; éste se bailaba preocupado al no recibir ninguna indi- 
cación de ChurchíU para que los augustos cónyuges tomasen el 
primer avión con destino a Inglaterra. Tan agitado se sentía 
I loare que a primeros de julio los duques partieron hada Lisboa, 
en donde un banquero portugués puso a su entera disposición 
su residencia de Cascáis, una villa estival que aquel magno perso* 
naje llamado doctor Ricardo de Espirito Santo y Silva utilizaba 
en los meses de descanso. 

Apenas entró en Portugal, el duque recibió un mensaje de 
Churchill rogándole regresara en seguida a Londres, informándole 
que tendría dispuestos dos hidroaviones en el puerto de Lisboa. 
Dos hidroaviones nada menos: ¡cuánto honor! 

Como escribiría diez años después de k guerra la duquesa 
ile Windsor en las memorias publicadas en París, el duque re¬ 
chazó cortésmente el ofrecimiento reexpidiendo los hidroaviones 
a Londres, vacíos, naturalmente. Por su parte, se contentaba con 
*ervir a Inglaterra en cualquier lugar de la Corrímonwealth o del 
imperio británico que escogieran, dejando esta elección en manos 
del gobierno de su hermano. La respuesta del rey Jorge no se 
hizo esperar y el duque fue nombrado gobernador de las Baba- 
nías. Y a estaba decidido. No quedaba más que acomodarse. 

No es que tuviera muchas ganas de ir a aquellas islas. Hubiera 
preferido quedarse en algún lugar tranquilo de Europa. La con¬ 
tinua vigilancia de los servicios secretos ingleses ie molestaba, 
pero a decir verdad lo que le puso más nervioso fue saber, a 
naves del Intelligence Service, que el servido secreto nazi le iba 
¡i la zaga. 

¿Y Schellenberg? El joven benjamín de Hímmler no había 
peK idq el tiempo. Había seguido a los cónyuqes hasta Lisboa 
y esliibíi al corriente de la menor conversación que se tuviera 
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en la casa de Cascáis; tenía colaboradores entre el servicio y 
muchos agentes de policía portugueses que patrullaban por el 
lugar eran de toda su confianza. Pero por lo que iba deduciendo, 
veía que los duques jamás se opondrían a la Corona británica, y 
que libres de cualquier problema económico no se dejarían cier¬ 
tamente atraer por las pingües ofertas del Ministerio del Exterior 
alemán. 

En consecuencia, una vez más demostraba Ribbemrop su 
absoluta falta de psicología y la necia presunción de que por 
la fuerza todo podía lograrse. Además de la mala disposición de 
los duques había que poner en el platillo negativo de la balanza 
la eficiente vigilancia del Intelligence Service (que a su vez 
espiaba a los domésticos partidarios de Schellenberg y a los poli¬ 
cías germanofilos) y el control de la policía portuguesa. Obrar en 
semejantes condiciones era realmente imposible, un verdadero 
suicidio; así informó a Ribbentrop, sin saber que éste alteraba 
los cotidianos informes de Lisboa antes de pasarlos a la secretaría 
del Führer. Engañado por las noticias que presentaban al duque 
al borde de un conflicto con su hermano por sus sentimientos 
antibritánicos (¡sic!), Hitler ordenó simplemente raptar al duque... 

Por fortuna, el viaje de los duques a las Bahamas el día l.° de 
agosto puso fin a este alocado proyecto. Terminada la guerra 
y corroborando las memorias redactadas por su esposa, el propio 
duque declarará que durante su estancia en Lisboa algunos sim¬ 
patizantes del nazismo intentaron convencerle de que retornase 
a España en vez de asumir el cargo de gobernador de las Baha¬ 
mas. «Incluso se dijo —escribió el duque— que tanto la duquesa 
como yo corríamos peligro de muerte si nos desplazábamos a aque¬ 
llas islas. No presté la menor atención a semejantes rumores, que 
recibieron el desprecio que merecían». 

Y aquella pareja que tenía que raptar Schellenberg disfrutó 
durante cinco años de la pacífica beatitud de las Bahamas... 
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Las iniciales del sombrero 


Wo ist Nebe? ¿Dónde está Nebe? ¡Bajo tierra!, se habría de con¬ 
testar a la primera, observando el acertado título del libro de 
Hans Bernd Gisevius. 1 Sí, bajo tierra se halla cuanto queda del 
jefe de la policía criminal del Reich, ajusticiado por los mismos 
nazis por haberse dejado traicionar en el famoso complot contra 
Hitler del 20 de julio. Pero no queremos hablar de Nebe, sino 
del autor del citado volumen. 

La vida de Gisevius, aunque sólo fuera descrita en sus etapas 
principales, ocuparía un montón de páginas. Se trata de un hombre 
que nació en Arnsburg, Westfalia, en 1904 fue funcionario del 
Ministerio del Interior y perdió el puesto cuando Himmler fue 
nombrado jefe de las SS y de la policía. 

Aunque vicecónsul en Zurich, pertenece también a la Abwehr. 
Tal vez por el ambiente que se respira, acaso por la influencia de 
la personalidad de Canaris que pesa por doquier, aunque sea en 
los más apartados rincones de la organización, el hecho es que 
Gisevius respira aires de oposición y de rebeldía. Y deberemos 
a Gisevius el que aparezca, entre los conjurados, el nombre de 
Nebe. Pero si bien los datos del jefe de la policía criminal apa- 

1 No es preciso decir que hasta el título del capítulo procede del libro 
de Gisevius. 
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reverán en el triste índice de los ajusticiados, no ocurre lo mismo 
con los de... su biógrafo. 

Algunos amigos que ayudaron a huir a Gisevius de las ven¬ 
gadoras hachas hitlerianas pagarán con su vida el haber procu¬ 
rado salvar por todos los medios, la del compañero o el conocido. 
Gracias, pues, a todos ellos, Gisevius pasará la frontera de Suiza 
con el apoyo y congratulaciones del servicio secreto americano. 

Un espionaje que se encarnaba en una sola persona, en un 
nombre que sería célebre en el transcurso de muy pocos años: 
Alien Dulles. El dúo Alien Dulles - CIA será de los más difíciles 
de separar, tan fielmente interpreta aquél todas las instancias 
del servicio secreto estadounidense; no obstante, ese Dulles, 
que vivía desde la adolescencia en aquel ambiente, se encontraba 
en Suiza como en su propia casa. Le encontramos en Berna en 
1917 y de nuevo en 1942. 

A pesar de su rostro inconfundible, Alien Dulles residirá 
mucho tiempo en suelo helvético sin que su presencia sea notada. 
Mejor dicho, hay un agente de la Abwehr que le ha reconocido, 
Hans Berndt Gisevius, pero no será él quien comunique a sus 
colegas alemanes del SD «el descubrimiento». ¿Qué hacía Dulles 
en Suiza? Muchísimas cosas (algo revelará cuando termine la 
guerra), pero es especial esperar la rendición moral de los ale¬ 
manes. 

Para decirlo en otros términos, esperaba que algún antinazi 
llegara hasta él como quien va al confesor; precisamente la polí¬ 
tica de América en guerra, la que llenará octavillas de propaganda 
con fotografías de un benigno país, muy trabajador y muy demo¬ 
crático, necesitaba que el frente alemán se fuera resquebrajando 
poco a poco en el interior: exigía una oposición. Y un grande 
de la oposición se personaba en la sede del consulado ¡un vice¬ 
cónsul de la Alemania beligerante que pide ayuda al jefe del 
contraespionaje americano! Obvio es decir, que no fue única¬ 
mente Gisevius. 

Dulles recibía a toda clase de personas, tanto en su casa de la 
ludliiumstrasse, en Berna, como en la Herrengasse de Zurich, 
e incluso en una aldea local, Scheizerhof, cerca de Lucerna, a ori¬ 
llas dd lago. No le preocupa lo más mínimo que la Gestapo y 
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el SD conozcan sus domicilios; sabe muy bien que recurrirán 
únicamente a él los autores del doble juego o los desprevenidos, 
pero lo acepta, y además se hace ver como maniobra propagan¬ 
dística. Y Gisevius asiente a la cita, multiplicándose e intensi¬ 
ficándose los contactos, hasta el punto de verse a diario en los 
días en que la situación político-militar se hace más difícil. ¿Cómo 
iba a pasar inadvertida semejante relación? Y sin embargo... 
todo seguirá en riguroso secreto hasta un infortunado día en 
que todo se descifrará por culpa de un sombrero: de un elegan¬ 
te sombrero dejado negligentemente sobre la percha... También en 
el olimpo de los servicios secretos existen los Ariels, gnomos 
burlones que se divierten haciendo girar, de modo singular, la 
rueda del destino... 
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Gisevius servía de trámite, de finísimo hilo conductor hacia los 
demás tentáculos de la conjura (Beck y Goerdeler en primer 
lugar) que esperaban desintegrar, valiéndose del apoyo americano, 
la situación de Alemania en breve tiempo, Pero el destino tenía 
reservado que aquella tarde el coloquio Dulles-Gisevius no ter¬ 
minara bien. Fue una lástima que ambos se hablasen en alemán 
durante la cena y que de vez en cuando apareciera por allá la 
cocinera escuchando el diálogo. 

No cabía la menor duda de que aquel desconocido que había 
venido a hablar con el poderoso americano era un alemán; cier¬ 
tamente no se trataba de un suizo, y además debía de ser alguien 
influyente... Además, el hecho de que un alemán se permitiese 
tales modos de hablar (algunas frases habían llegado a sus oídos) 
era para ella, cocinera, pero volkgcnosse deutsck, una ofensa 
intolerable. 

Era preciso saber de quién se trataba... y para averiguarlo 
se podía mirar la etiqueta del abrigo y, cómo no, la del som¬ 
brero. En éste, bien relucientes sobre el forro interior, figuraban 
tres letras: HBG. Bastaba con esto. Una rápida escapatoria a la 
Embajada nazi para denunciar que un misterioso personaje, cuyas 
iniciales eran HBG, tramaba algo con el hombre-punta americano 
en perjuicio del omnipotente Reich alemán... 

Quizás hoy, este hombre corpulento, un verdadero gigante, 
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gran bebedor de café a la francesa (o mejor, a la suiza) ávido 
de pasteles, una especie de coracero que habitaba en el tranquilo 
puchledto suizo de Saint-Légier, quizás hoy, repetimos, se reiría si 
tuviera que referir el incidente del sombrero; sí, su risa era vi¬ 
brante y retumbaba en la estancia. La misma risa le animaba el 
rostro cuando intentaba explicar cómo le era imposible camuflarse 
o esconderse a causa de sus proporciones, y cómo se equivocaba 
siempre al tratar de pronunciar el nombre e identidad de Gise¬ 
vius... aquel que será el último en ver a Nebe en la tarde del 
20 de julio de 1944. 

Hoy, esos recuerdos encenderían en sus ojos un centelleo de 
incontenible humorismo; pero en aquellos momentos, y por culpa 
del maldito sombrero con las iniciales, tembló de veras para sus 
adentros. 

No transcurrieron cuarenta y ocho horas de su visita a Dulles 
cuando ya Gisevius era llamado a la Embajada; sin la menor 
sospecha compareció ante su superior y fue acusado de espía de 
los americanos. Mas, a pesar de que la acusación no fue precedida 
de ningún preámbulo ni dejara resquicio para la más mínima 
objeción, no iba a asustar a un hombre de sangre fría como Gi¬ 
sevius. Guardará un silencio magistral mirando a sus interlocu¬ 
tores, y después de unos instantes se pondrá a gritar tan fuerte 
que se le oirá desde la calle: era indigno que se le espiase durante 
su trabajo; después de todo, pertenecía a la Abwehr y si había 
entrado en contacto con el jefe del contraespionaje americano 
tenía sus buenas razones para hacerlo, razones que no afectaban 
mínimamente a sus superiores. Todo lo que hacía era en bien 
de Alemania y por Alemania... 

Hasta aquí se le podía prestar plena confianza, pues a grosso 
modo sus palabras correspondían a la verdad, pero dijo una 
mentira enorme, descomunal: si obraba así era para llegar a des¬ 
cubrir algo sobre los aliados y por eso Dulles era para él la mejor 
v más fehaciente fuente de información... precisamente Dulles, tan 
rígido cuando se trataba de los Estados Unidos y tan temerario 
cuando los problemas ajenos estaban en juego. 

Inútil es añadir que desde aquel momento, aunque no podían 
aun actuar contra HBG, no iban a concederle el menor crédito. 


No quedaba nadie tan ingenuo que creyera las palabras del vi ce- 
cónsul. Y tras los pasos de HBG se soltó un sabueso que cono 
cemos muy bien, un hombre de cautivadora sonrisa: Schellenbcrg. 
Este le seguirá paso a paso procurando provocar el deseado 
yerro y hacerle caer en las trampas dispuestas a lo largo del 
sendero; a pesar de todo, Gisevius se salvará, aunque a costa de 
la vida de algunos de sus «protectores». 

La conducta de la cocinera había sido extrañamente reveladora, 
hasta el punto de denunciar toda una malla subterránea entretejida 
por los fanáticos de la causa hitleriana, sacando a la luz del día 
las grietas y la corrupción que también surcaban la nación helvé¬ 
tica en un crescendo de operaciones que arbitrariamente podría¬ 
mos definir «operación Suiza» y, sobre las que a continuación 
echaremos un vistazo indiscreto y rápido... 
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Operación Suiza 


En í°s comienz 05 de este libro ya hemos visto cuán vivo interes 
tema Schellenberg por encontrarse con su colega del Deuxieme 
ureau, ínteres suscitado por un oculto deseo de lograr unas 
tentativas de paz aunque en realidad era una presión sobre Suiza 
a tan de que esta gravitase en la órbita alemana. Como se sabe 
buiza no es solamente el país de los banqueros y de los especula¬ 
dores, sino que durante la Segunda Guerra Mundial fue, además, 
un país de espías. En sus Bancos depositaron los alemanes la 
astronómica suma de 800 millones de francos, fruto de sus rapi¬ 
ñas por toda Europa. Y a sus confines enviaron millares de agentes, 
i l l- , bl '? comc ’ Schellenberg jamás hubiese ido solo, y si 
lo hubiera hecho se habrá preparado cuidadosamente el terreno 
utilizando cuantos medios estuvieran a su disposición, lo que sig¬ 
nifica lanzar por delante cientos de agentes; en tierra helvética 
operaban, desde los inicios del conflicto, la Abwehr y el Sicher 
heitsdtenst, que habían abierto sucursales en Stuttgart, a poco más 
de cien kilómetros de la frontera de la Confederación. De aquella 
porción de la Abwehr formó parte el coronel Zeitz y le suce¬ 
dieron con el mismo cargo Heusser y Ohlendorf. El teniente co¬ 
ronel Schmidt, también de la Abwehr, tenía como misión vigilar 
todos los movimientos del ejército federal y estar informado de 
as dotaciones de armamento. Era un auténtico mago al que no 
escapaban los cambios de residencia de los altos cargos, los órga- 
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»:".: l ;^dS™r ,amen, “' *- * *««**>. 

i Jiv ;; :r; ol TA com “ J nd ? n “ G:,ytr sc -= >»*<• =»c,r g ,d 0 de 

. d “ e fl ( chei ° d ' l« economía federal: provisiones nro 

^‘^7“' Pei ° ,odo eI1 ° « suf¡d ““i ’áf. 

I estar al tanto del contraesptonaje y del sabotaje, y el hombre 
csponsable e„ «el rio Franka, o sea Von Stanffeñbern el en 
losro infiltrar en el país vecino mis de mil agentes bien eó„ld 0 

C ™nm t ve P Ta Ah ‘V*' 0 , r8 “ ¡zí f™. «' comandante Hciland. 

p° f ve > la Abwehr se desenvolvía con auténtica maestría 

en un bancos V ^ ^ í may ° de 1940 ’ un homble untado 

cincuenta es P t neT taC10n ^ 3 contar ^cientos 

cincuenta espías germanos que se entretenían paseando ñor 

a sus destino'" ITT 1°' ÍTT tMn qUe babría de aducirles 
nos, se trataba de elementos perfectamente conocidos 

por e contraespionaje helvético, y un colaborador de éste era 
aquel tranquilo individuo, corone! Jaquillard, un comodín de las 
oficinas de la información federal. 

Pero si al primer golpe de vista se podía identificar a tres 
cutos cincuenta sospechosos, ¿cuántos se habían infiltrado Tin 

s n fichaTT uT Cla T7 dVerÜda u ? ¿Cuánt ° S CSpíaS desc °nocidos o 
char? Una verdadera tromba. Y no con el clásico método de 

ÍSTw '“u n ^ * 1. misma 

colegas camuflados. * ™ S M P* ‘ •» 

Basilea era, pues, un crisol, un centro, un nudo de ramifica 
nones del espionaje. Allí convergían tres líneas de ferrocarril 

SrS' UDa 7 Franda ’ otra de Alemanía y ¿ 

era de a Confederación. Tres direcciones distintas que para 

* d B^r vicios aIemanes se reduda a - ¿ V 

M.n.liantaWcv i” 3 " 3 'i 16 d P3ÍS fedel ' ad0 ]Ie ^ ía a imites 

'Cantables, por ejemplo, ejecutar un atentado a la W del 

° bvl ° que ,os W por su parte, n„ estaban qrt eto 
! ' 7 ¡'^adámente se dio un golpe que no pudieron impedí’ 

¡ I viaducto de Lavülat, Aita Saboya, el 4 Te septiembre 
1 MQ,, empresa que requirió la firma de un hombre da la Abwebr' 


Precisamente Von Staulfenberg. Era una fría mañana y aún no 

sálvl am ™ d ° ; . tlotaba una n¡e bla ligera. Por el viaducto que 
‘ ™ P reci P JC10 y que conduce de La Roche-sur-Pojen a An 

ceTdTT^lT C , 0l , Umna de h Cruz Roja mu > r Espacio; al P ÍL 
, el vehículo de delante tiene dificultades y poco después toda Ja 

columna se detiene. Bajan de aquel cocheé tripK«7* 

í IWes r7 r M n d L ' aPí5 ' C ° n gran i,paral ° de destornilladles 
y llaves inglesas. Mientras tanto, sin ser vistos, se deslizan tras 

cercTTloTmílT T T S .' 1U0 f*™ “ “*« de llnamita 

. de los railes de la linea ferroviaria. Entretanto los trí 

Í” 41 » 1 » han logrado repararlo, prueban el motor y p"! 
aiguen. regoldos de roda | a mlumna, carrerera «delante 

Dos ñoras después retumba por todo el valle una tremenda 

de P e°scTmbroT n ü ^ hUm ° 56 ^ disipad ° y termina la 
í. n l7 7 P T Un espectdcLiJo realmente desolador los 
restos del viaducto han ido a parar al fondo del barran T y uno 

pocos troncos y restos de raíl penden melancólicos en d vacío 
Después de la destrucción de las vías de Pomarlier, Frasnc v Ta 

vimí T SC ha conado una atería de importancia 

Vital, una arteria que aseguraba los suministros de ultramar F 

Después de este hecho vino la inaudita misión deJ laadkom 
mando de Otto SWny, un comando que formaba parte de 
•i i visión landeburgo, acampada en las cercanías de Berlín 
Un grupo de hombres dispuestos a todo v pertenecientes al 
ftiST b * ¡ ° “ ™" du * nügdf un Smrmb™ 

Em el domingo 16 de iim¡0 de lm En e , Jlomms( , 

Zorich unas personas sospechosas por so aspecto v 

atuendo qoe tomaron el convoy en Weinfeldj pero lo oue en 

Wd aKndÓ ” T “ d ^uipajo. Distribuidos 

por el tren sin conocerse, al menos así lo aparentan, resulta oue 

■ay diez viajeros qoe llevan diea sacos negros. Tai e m osa el 
coincidencia que al llegar a la siguiente «acldn, M r míren 
el revisor decide avisar a 1, policía ferroviaria. Pero esra „eo“' 
pación no paso .«advenida a aquellos dlea singulares personajes 
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uiya misión era ni más ni menos que volar el tren durante el 
trayecto. 

Después de veinticuatro horas de búsqueda febril detuvieron 
a nueve de los diez saboteadores; aquellos sacos contenían deto¬ 
nadores 2500 kilogramos de explosivos, una pistola «Luger» del 
; /on 40 balas, un puñal, una cantidad imprecisa de víveres y, 
además, herramientas para causar destrozos. 1 


Trul' Wi híJR r Bert £ ol 2I Loo», 1M von ThaAien, Johmn 

. . , u \u Um ’ wfí ereer y Hein,ÍL ' h «fe ellos 

mu Kin.ilicl.iil Remana, y Félix Weber y Ervin Leu. de nacionalidad suiza 


Misiones evangelistas con cruz gamada 


Gn Sl üttgart, Ka semen strasse número 21, existe una pacífica edi* 
loríal religiosa evangelista bajo el nombre de Evangelischer 
Missíonverkg, cuyas publicaciones rio ofrecen la mínima sospecha. 
Probablemente ni los que trabajan allí saben que desde hace algún 
tiempo llegan a esta dirección millares de cartas procedentes de 
todos los rincones de la Confederación. Se trata de misivas ino¬ 
centísimas en apariencia, pero con un distintivo común que las 
diferencia del resto de la correspondencia: llevan tres sellos, el 
de en medio deteriorado. 

Este detalle es suficiente para que los empleados de la oficina 
de Correos separen aquellos sobres y los coloquen en un apartado 
perteneciente a un agente SD, que viene puntualmente cada 
tarde a retirarlos. 

No obstante, como es posible que alguna de estas cartas de 
triple franqueo no sea debidamente separada por distracción del 
empleado, entonces se recibirá en el número 21 de la Kasernes- 
trasse, donde tampoco allí levantará la menor sospecha porque 
el destinatario que la abra, en dicha editorial, leerá únicamente 
cuestiones altamente cristianas, muy edificantes por cierto; lo 
mismo que lee e! agente SD, aunque éste Ies da un significado 
distinto: información sobre Suiza, sobre su ejército y hasta sobre 
sus espías. 

Aparte de la hermosa cifra de veinticinco mil alemanes dis- 


119 













Ve n mJ I?d? ter lton ° sulzo a ^ órdenes del barón 
Von Bibia, de la delegaaon en Berna, gente fanática, pero asi- 

“o cebadamente vulnerable, bien vigilada por eÍ contra- 

KrTi?' £XÍSte d Freme Nad0nal Sui20 ’ P^ por el 

T^^ C,mP !? StO ■ P0^ l0S PaÍS3n0S que Peyeron... 
j oder Todo esto es historia que se desvela en junio de 1940. 

- , os ties cerebros de la organización del Movimiento Nacional 
Smzo se llaman Alfred Zander, Ernst Hoffmann y Max fX 

1 1 i j Un , pa “ ld ° muy seme jante al nazi que debe desempeñar 

■u'ífs e Tr r- * bi ™ - Au,s m sr 

, " “ ■ ” sal “ <1 ‘> es =1 torneo con el fatídico grito «,-Hdl 
Iitler!>>. Pero el consejo federal está muy atento y el 19 de 
ov-nbre del mismo año desautoriza el movimiento, con ti- 
nuando no obstante sus adeptos cooperando con el régimen de 

d" prtn e S po°D nt r aS ^ ^ 8 partif del 8 del mismo mes, 

germanófila " P ° mP ° Sa ° rganizaci6n P a mmilitar y nazi- 

Este frente está dirigido por Ernst Leonhardt y Franz Burri 
y cuenta con seiscientos inscritos y un numero indeterminado 

«HndosTen AI 68 ' ? Leonhardt y Bur n se escabullen refu- 

Mandose en Alemania, los secuaces continúan su empresa a escon¬ 
didas y, podemos decir, vistiendo la cruz gamada 

No termina todo aquí: también hay movimientos estudianti- 

orttof 11 ' U baJ ° k 8parÍenCÍa de CentIOS Atúrales y de¬ 

portivos y en ambientes cercanos a las legaciones y a las emba- 

d ¿euTn Vlr! V Tf he S P°«verein, el Kampfbundspee , 
el Freude-Deutschland, el Soziale Volkspartei der Schweiz, el 
ccluegemeinschaft de Othmr Maag, etc. 

Para controlar todas estas organizaciones, que cual prolíferos 
nsectos generarían otras tantas, haría falta el Ejército federal ente- 

licnlfiEo m S T nteS fÍj ° S qUe d contraes pionaje suizo 
1 h fl dos ’ pero ’ ¿ y Ios otros? ¿Cuántos son? ¿Q u ¿ tareas 

I ": d !Tc 7T n °/ ería difícil Vigilarl0s > P- S en los pue. 
euios de Ja Confederación nadie pasa inadvertido. Lástima que 

‘ tabajo de estos movimientos lleve como un encanto malsano al 

"* p 1 108 he ^icos rurales de lengua alemana saben resistirse 

laia concluir, piensese que todas las centrales germanófilas 
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son subvencionadas con asombrosos caudales monetarios que cu 
bren ingentes banquetes, excursiones, conferencias, proyecciones 
cursos lingüísticos, etc. Todo absolutamente gratuito y a expen' 
sas dd supcrespléndido Tercer Reich alemán 
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Un hombre de cajas destempladas 


Después de innumerables palabras para convencer a Masson de la 
necesidad de una más estrecha colaboración entre los dos servicios 
secretos el SD y el contraespionaje suizo, Schellenbcrg dio un golpe 
bajo. Aquella famosa frase tantas veces repetida, sobre la salud 
de Hitler, revelaba ahora su significado real: una intimidación. 

¿Qué pretendía decir Schellenberg con estas palabras? Muy 
sencillo. Después de todo, quizás Hitler no estaba en plena po¬ 
sesión de sus facultades mentales y cualquier cosa que mínima¬ 
mente le pudiera contrariar ocasionaría tremendas repercusiones 
en su carácter que podrían convertirse en decisiones que eran 
muestra de un espíritu pavorosamente vengativo y sediento de 
sangre. 

Oponerse a un acuerdo con el Brigadeführer podía significar 
una próxima invasión del territorio helvético por las tropas ale¬ 
manas. Suiza podría contar más o menos con cinco millones de 
habitantes, pero ¿cuántos de éstos podrían o sabrían contrarres¬ 
tar la furia de las SS? Y no quedaba excluido que el propio 
Schellenberg se reservase el honor de capitanear los núcleos de 
represión... Una virtual amenaza, un torpe chantaje bajo unas 
apariencias semimundanas; un golpe maestro contra aquel adver¬ 
sario que estaba a sus pies. Por eso Masson había palidecido y 
sus grandes ojos azules casi se convirtieron en dos hondas heridas 
en el rostro. Sólo el humo de su pipa pudo disimular su expre- 
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sión durante breves segundos, tiempo suficiente para rehacerse 
y plantar cara a su adversario: la respuesta fue negativa. Un inter¬ 
cambio de favores sí era posible; un intercambio de informaciones 
v datos no, absolutamente no. 

Había entendido muy bien qué tipo de informes solicitaba 
d jefe del SD: los referentes a la Abwehr en territorio suizo y las 
conclusiones del contraespionaje del citado país sobre la cantidad y 
actividades de los alemanes que habían hallado refugio en él 
y de quienes se esperaba se las ingeniarían al máximo para derro¬ 
car al régimen nacionalsocialista. 

Inmediatamente después de la negativa el Brigadeführer em¬ 
pezó a explicar, como si tal cosa, el peligro que para Alemania 
representaba la actitiud rebelde de generales y oficiales, lo que 
hizo realmente sobresaltar a Masson contra su voluntad: ¿era 
posible que no se hubieran terminado aún las sorpresas en aquel 
maldito 12 de marzo de 1943? O sea que aquel individuo ¡no sólo 
estaba en lo cierto, sino que volvía a la carga! «La Gestapo —pro¬ 
siguió Schellenbeg— tiene en sus manos todas las pruebas para 
desenmascararlos, y basta un solo paso en falso para que los 
detengamos a todos antes de que suceda lo irreparable... Müller, 
por ejemplo, ya cuenta con un dossier formidable... A su vez, está 
perfectamente al corriente de que multitud de informes de im¬ 
portancia capital y cuyo secreto es inútil subrayar se han fil¬ 
trado por medio de esos elementos en las redes del contraespio¬ 
naje suizo...» 

¿Por qué Masson debería saberlo todo, o casi todo, o se tra¬ 
taba de una hipótesis falsa? Hubiera sido difícil imaginar seme¬ 
jante razonamiento, pero Schellenberg era una vieja serpiente que 
se iba haciendo peligrosa: sabía demasiado, decididamente de¬ 
masiado... 
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Los acontecimientos se precipitan 


Día 5 de abril de 1943. Pocos días después del encueniro de 
Schellenberg con Masson, una ira sin límites cslaliaba en los 
locales de la Tirpítzufer. El juez instructor Manírcd Roedor, desig 
nado por la corte marcial del Rekli, se personaba en la «guarida» 
de Canaris acompañado por Sonderegger, comisario de la Gestapo 
En sus manos, Roeder traía una orden de detención contra el 
hombre que representaba mucho más que un puntal para Cana¬ 
ris: Hans von Dohnanyi. Al encuentro les salió el propio Canaris, 
pálido como un muerto, pero dominándose, y los acompañó luego 
al despacho del consejero jurídico. A la vista de semejante terceto, 
Von Dohnanyi se puso en pie, miró de reojo a Canaris y en un 
santiamén lo comprendió todo. En el fondo, ya lo esperaba. En 
parte había sido culpa, podemos decir, del almirante, quien des¬ 
cuidó las advertencias de Nebc, jefe de la Kripo, muy explícito 
por cierto: «Atención —había dicho— Müller está preparando un 
"guiso” de los suyos.» Canaris redobló la vigilancia, pero no tomó 
ninguna medida de defensa. Tal vez su habitual pesimismo le 
convenció de lo inútil que era actuar, pero tanto como para 
dejarse sorprender de ese modo... 

Mientras Canaris se hacía estas veloces reflexiones, Roeder, 
que evidentemente venía bien informado, abrió con aplomo el 
primer cajón de la escribanía de Dohnanyi y sin esforzarse siquiera 
en buscar, tan de memoria debía saberse el contenido de aquella 
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mesa, sacó un cuadernillo bien inocente en apariencia. Ahora le 
tocaba palidecer a Von Dohnanyi, y Canaris, muy a pesar suyo, 
tenía que admitir la superioridad del enemigo: Müller sabía hacer 
las cosas como un artista. En aquel cuadernito que abrió el juez 
instructor se podía leer todas las anotaciones relativas a los colo¬ 
quios mantenidos con los representantes mundiales del judaismo 
en Suiza, a los coloquios de paz celebrados en Roma y Estocolmo, 
y toda una serie de apuntes no menos comprometedores; pero 
todavía faltaba lo peor. 

Mientras los hombres de la Abwehr observaban, incrédulos y 
aturdidos los movimientos del juez, el hombre de la Gestapo, 
Sonderegger, observaba atentamente los rostros de todos para 
descubrir en ellos la menor reacción y el menor gesto incauto. Por 
desgracia, fue Oster quien lo hizo, el cual había venido junto con 
Canaris al despacho de Dohnanyi. Se acordó de pronto de algo y 
pasó la vista sobre la mesa buscando una cuartilla que debía estar 
precisamente allí. Esta búsqueda ocular ansiosa no pasó inadver¬ 
tida por Sonderegger. Oster había iniciado un extraño modo de 
acercarse a la mesa de trabajo buscando el instante favorable para 
sustraer aquel papel de la vista* del juez, pero en el momento de 
alargar la mano se oyó una orden tajante de Sonderegger: 
«¡Quieto!». Y en seguida el juez recogió la cuartilla y, con los 
ojos fuera de las órbitas, leyó su contenido: era el borrador para 
una entrevista con exiliados alemanes que favorecía a los aliados. 
Ya hubo suficiente para empezar las detenciones. Los primeros 
que se vieron esposados fueron Von Dohnanyi y Joseph Müller. 
Canaris, por el momento, fingiendo desconocer el asunto, podía 
escabullirse, pero obviamente se trataba de una posición precaria; 
ahora, el barco de la Abwehr hacía agua por todas partes. Y como 
si no bastara, poco después llegaban a oídos de Hitler noticias de 
las diferentes deserciones de determinados agentes de la Abwehr, 
huidos al extranjero, con armas y bagajes al bando enemigo. 

Por desgracia, las noticias fueron exactas: era precisamente 
por culpa de aquella política de Canaris, que buscaba la difusión 
m;íx¡ma del «secreto» a través de una desmesurada prolongación 
de la red del espionaje; era doloroso que los informes llegaran 
¡usin en un momento delicadísimo. Y el tiro final no vendría dis¬ 


parado por Müller, sino por otro asistente de Himmler, el Crup 
penführer SS que le sustituiría, Fegelein. Este se acercará a 1 líder 
subrepticiamente para sugerirle que ya es hora de terminar con 
esa Abwehr de tres al cuarto que sirve de biombo viejo tras el 
que se amparan los generales antinazis; que ha llegado el momento 
de ponerlo todo bajo la custodia del buen Himmler y despedir a 
ese incapacitado de Canaris, marioneta de la Wehrmacht. Unos 
días de respiro y después la suerte será echada. 

A fines de febrero de 1944, Walter Schellenberg, jefe de la 
VI sección del RuSHA, ya estaba ocupando el puesto de Canaris 
en las oficinas de la Tirpitzufer. Liquidada la Abwehr mediante 
su fusión con el SD, lo único que quedaba por hacer era un inven¬ 
tario... Y respecto a Canaris, se le acercaba a grandes pasos la 
hora de la verdad, el momento en que tendría que subir a «su» 
Gólgota... 
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El fin de Canaris 


Hay un detalle extraño en la vida del almirante. Después de 
muchos años en que sus adversarios han venido acumulando prue¬ 
bas y más pruebas contra él; desde el final del reinado de Heydrich 
en los pasillos de la Gestapo y en los despachos del SD, cuando 
sus cargos se ampliaban desmesuradamente; después de que sus 
amigos y colaboradores fueron detenidos con las manos en la masa, 
irremediablemente implicados en el atentado del 20 de julio del 
44; después de haber sido él mismo apresado tres días después, 
resulta que no será eliminado en seguida, sino que se le concederán 
todavía unos días de vida. Curiosa circunstancia. Y eso que había 
caído en desgracia largo tiempo antes, desde que la Abwehr pasara 
a manos de su rival Schellenberg y a él lo destinaran al servicio 
especial para la guerra comercial y económica, una especie de 
destino que significaba, en verdad, su jubilación... 

Reflexionaba Canaris haciendo un balance de los años en que 
fue jefe de la Abwehr, y dados los escasos resultados obtenidos 
quizá le hubiera valido más ser comandante de alguna base naval, 
cargo que su carrera en la Armada parecía destinarle. Alemania 
era presa de la locura, estaba económica y materialmente destruida, 
había perdido a la juventud más despreocupada y más valerosa, 
quedaba reducida a un país de viudas y veteranos mutilados de 
guerra, a un montón de escombros, a un nombre, Deutschland, 
grabado con sangre y odio en todos los corazones europeos y 
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sinónimo de estupor, de barbarie y de campos de exterminio. 
Suprimida la patria de Goethe, barrida la tierra de los grandes 
músicos de la época romántica, pulverizada la nación de los filó¬ 
sofos y de los intelectuales del arte, desposeída de toda pretensión 
de representar un foco de la cultura europea, sólo pervivía, como 
la tierra del asesinato y del delito, base ruinosa de las nuevas tro¬ 
pas del Himmler venturoso. A todas las mentes volvían aquellos 
malditos lances del siglo xvi con sus cantos, su brutalidad, su 
coito a la guerra por la guerra hasta la destrucción completa. 

Por añadidura, a las amarguras propias de la situación general 
se juntaba la seguridad de que los conjurados no estaban a la 
altura de su misión, que perdían el tiempo en demasiadas conje- 
t tiras acerca del futuro de Alemania, en vez de ponderar el verda¬ 
dero peligro de su situación. 

Stauffenberg fue un hombre de valor, un temerario cierta¬ 
mente, pero no un organizador. 

Y Von Witzleben un general valiente, un hombre de honor, 
pero no un conspirador.,, un tanto pesimista y resignado desde 
luego, mas ¡qué buen profeta en sus hipótesis de desastre! Bien 
cerca andaba, con sus ideas depresivas, de la realidad del mañana 
cuando tuvo que comparecer ante un juez despiadado y canalla 
como Freisler. Le verían avanzar lentamente por la sala del juicio, 
con sus dos profundos pliegues en los ángulos de la boca, con la 
mirada extinguida, con cuatro harapos encima y cogiéndose los 
pantalones con ambas manos para que no le cayesen (le habían 
quitado exprofeso el cinturón ); no obstante, todavía hizo un 
esíueizo, al llegar al banquillo de los acusados, por esbozar el 
saludo militar. Pero era ya un saludo caduco, sustituido hacía 
muchos años por el ademán nacionalsocialista de tender el brazo 
en alto, y Freisler, aprovechando el fallo, empezaba por gritarle, 
sarcástico, que se olvidase de aquel saludo ejercido por unos cana¬ 
llas indignos como Von Witzleben, saludo que después del aten¬ 
tado contra el Führer resultaba un ademán grotesco. 

La escena del juicio quedó impresa en todos cuantos pudieron 
ver el documental filmado por los mismos nazis: Freisler penetra 
en la sala seguro y altanero, golpea airosamente con el típico 
¡li li hilo sobre la mesa, se coloca la toga y se acomoda en su 


butacón; franqueados por dos guardias con casco, los acusados 
hablarán con un tono de vencido, mal aconsejados por su defensor 
a implorar la gracia del Führer, y al dolor por la fallida conjura 
se une la vergüenza de la desagradable postura de aquellos acu¬ 
sados que suplicarán gracia y clemencia... 

Para Canaris no será así. Después de su detención efectuada 
en presencia de algunos conocidos, el barón Kaulbars y un cierto 
Delbrück con quien le unía un lejano parentesco, se Je traslada 
a la Prinz Alhrechstrasse y allí es encerrado en una celda de los 
sótanos. 

El trato era insoportable. 

Tenía que barrer el pasillo, pasar hambre y llevar siempre las 
esposas puestas, y siempre que una incursión aérea obligase a 
buscar refugio, había que seguir dócilmente a los guardas y ali¬ 
nearse en el paredón del bunker construido por Himmler. 

Luego, el 7 de enero de 1945, exhausto de interrogatorios que 
duraron semanas enteras, fue deportado al campo de FJossenbürg, 
con sus fieles Oster y Müller, compañeros de desventuras. 

En Flossenbürg la disciplina aun se recrudeció más. Por la no¬ 
che les estaba rotundamente prohibido moverse, ni siquiera la 
cabeza en los camastros; se les encerraba en una especie de nichos 
recalentados, y en cambio, las letrinas estaban afuera, en la nieve. 

En medio del patio había una especie de cobertizo con un 
lóbrego muro de plancha de plomo para absorber los tiros per¬ 
didos en las ejecuciones: en él pasará Canaris a mejor vida, fusi¬ 
lado como un vulgar delincuente y sujeto a una de las muchas 
argollas colocadas en aquel muro de la muerte, a las seis de una 
madrugada gris deí mes de abril de 3 945. 

En aquellas fechas estaba a punto de terminar la guerra y la 
primavera se avecinaba para la naturaleza y también para el 
mundo; éste iba ahuyentando la pesadilla de la más atroz de las 
guerras que convulsionaron el globo terráqueo. 9 de abril de 1945. 
Aquella ejecución pesara sobre todo en la conciencia de un oficial 
de las SS que morirá mucho después de finalizar la contienda, 
cuando ya Alemania, recuperada, vuelva a recorrer los senderos 
del éxito económico e industrial. Su nombre, Schellenberg. 
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El fin de Schellenberg 


Ano 1954. Entre los muchos jubilados que a orillas del lago de 
Como disfrutan del tenue sol que ilumina un paisaje de tonos 
otoñales, se halla un anciano, si no en edad, sí de aspecto. Se 
aloja en una magnífica villa primorosamente decorada viste unas 
ropas propias de quien puede derrochar una fortuna y su existen¬ 
cia es la del hombre que, habiendo trabajado como una fiera 
durante toda su vida, saborea al fin los frutos de su esfuerzo y 
se pierde, con la fantasía, en sus más bellos recuerdos. 

Es mucho más joven de lo que parece. Nació en 1910, pero 
su extrema delgadez, en verdad inquietante, lo hace mucho más 
viejo de lo que su carnet de identidad indica; también el rostro 
influye en esta apreciación, y aunque tiene aún cabellos oscuros, 
canosos sólo en las sienes, su labio inferior cae de una forma 
extraña y sus ojos apenas brillan. 

El dinero del que vive le causa una continua desazón: es mo¬ 
neda inglesa, recibida en calidad de vitalicio por los servicios 
prestados durante la Segunda Guerra Mundial: para el benjamín 
de Hímmler es un triste final. Colocado en el pódium del Estado 
nazi, escabullido de la criba de Nüxemberg (ante cuyo tribunal 
apareció el 4 de enero de 1946 como testigo acusador) disfruta 
tristemente de las recompensas a su última traición. Unos pocos 
días más y sus ojos habrán de cerrarse para siempre... Este será 
el fin del hombre que desbarató el complot del 20 de julio, el 
fin de Schellenberg. 
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anglosajona. Si al iniciarse el conflicto podía hablarse de la avia¬ 
ción alemana como de un admirable complejo de hombres y me¬ 
dios, el escepticismo demostrado ante los modelos aéreos de nueva 
concepción, el retraso en dar permiso para realizar proyectos que 
podían denominarse revolucionarios, las vicisitudes bélicas y los 
gravísimos errores de estrategia, harían descender a la Luftwaffe al 
nivel de trágica impotencia demostrada durante el comienzo de 
los bombardeos a discreción sobre las ciudades alemanas y pro¬ 
seguida hasta que quedó totalmente anulada del firmamento de 
la Segunda Guerra Mundial. 
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Increíble desastre 


Verano de 1941. El FBI ha desintegrado literalmente la red de 
espionaje alemán en los Estados Unidos. En un momento crucial 
para el desenlace de la contienda, la Abwehr se ve privada de 
cualquier noticia desde aquel sector que se va revelando como 
el más delicado del mundo, dadas las tensiones surgidas en el 
mosaico asiático y en el ansia de expansión japonesa, y considerada 
la enorme convulsión que provocaría en Alemania la entrada 
en el conflicto de la potencia humana, industrial y económica 
de los Estados Unidos. 

Canaris, como jefe de la Armada, conocía mejor que nadie el 
angustioso presentimiento de los almirantes alemanes respecto 
a una inminente entrada en guerra de Norteamérica. Una torpe 
orden del mismo Hitler a los U-Boote impedía obstaculizar, 
en cuanto fuera posible, los convoys portadores de mercancías 
de los Estados Unidos para Inglaterra; el porqué de semejante 
orden, como de cualesquier otro plan urdido en la mente del 
Führer, se consideraba un misterio. Si los submarinistas de Doenitz 
estaban cruzados de brazos, no sucedía lo mismo con sus adver¬ 
sarios en la superficie; es más, en comparación con la Marina ger¬ 
mana, la americana destacaba por su agresividad y esto marcaría 
el destino bélico de la Alemania en guerra. En junio de 1940, 
Raeder, apoyado por Góríng, mantuvo una conversación con 
Hitler intentando hacerle ver la necesidad de ocupar, al menos, 
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no sólo el Africa occidental francesa, sino también Canarias, 
Azores e Islandia, pues era mejor prevenir la conducta americana 
en aquellas zonas que llegar demasiado tarde. 

Pero Hitler se mantuvo en su alocado sueño de expansión 
hacia el Este. Deseaba dos objetivos: doblegar a Inglaterra y con¬ 
quistar Rusia. Luego, ya pensaría el paso siguiente. 

Raeder no desistió y día tras día informaba a la Cancillería de 
las escaramuzas virtuales de los Estados Unidos en el conflicto; 
de esta forma se amontonaron en la mesa de trabajo de Hitler 
el episodio del destructor americano Niblack , que alevosamente 
atacó a un submarino alemán, el paseo del acorazado Texas , escol¬ 
lado por un destructor, haciendo un alarde de fuego en aguas del 
bloque alemán y así mil informes más que culminaron con el 
temido anuncio del presidente Roosevelt: la guarnición británica 
en Islandia sería sustituida por tropas americanas. Al saberlo, 
Ribbentrop se sobresaltó extremadamente y telegrafió de inme¬ 
diato a los amigos japoneses diciendo que semejante ingerencia 
en favor de Inglaterra, precisamente en una zona declarada ofi¬ 
cialmente alemana como zona de combate, constituía por parte 
de los Estados Unidos una verdadera agresión contra Alemania 
y Europa. 

Raeder, por su parte, redactó un memorándum de dos pági¬ 
nas de densa y apretada escritura: la Marina del Reich consideraba 
el gesto norteamericano como una verdadera e irrebatible entrada 
en guerra, y solicitaba en consecuencia autorización para hundir 
cuantos buques de bandera estadounidense surcaran las aguas 
bélicas alemanas, así como a los mercantes que se dirigieran a 
Inglaterra procedentes de los puertos aliados de ultramar. 

Pero Hitler tenía otras ideas en la cabeza. Recluido en su 
guarida iba planeando sobre los mapas, unidad por unidad, el 
golpe final contra Rusia sin olvidar las advertencias de algunos 
generales dd ejercito: no abrir fuego en dos frentes, pescar un 
pccccillo detrás de otro, v que sólo después de cerrar un frente 
puede abrirse otro. Ya violó estas instrucciones en la época de 
la invasión de Francia, abriendo fuego en el Oeste cuando aún 
csiaba empeñado en el Este. Ahora se trataba de un error muchí¬ 
simo más grave, complicando directamente el mundo en la lucha 


contra Alemania, un riesgo demasiado fuerte. Mejor ccrrai en 
seguida la herida del Este antes del invierno, antes de que los 
rusos, repuestos del golpe, pudiesen trasladar caucásicos, mongoles 
y guarniciones siberianas para rechazar las tropas de Hitler, La 
verdadera dificultad provenía del Japón, que rehusó arrimar el 
hombro atacando en Siberia, lo que habría obligado a la Rusia 
de Stalin a resguardarse por dos lados; he aquí el problema, sobre 
el que por el momento no veía otra solución que esperar, 

Y lo que Hitler entonces no podía imaginar sucedió poco 
después, precisamente el 25 de noviembre de 1941, cuando gran 
numero de escuadrillas aéreas japonesas fueron embarcadas en los 
portaaviones que habrían de dirigirse hacia Pearl Harbour; el 
despegue se realizó a Jas siete de la mañana del 7 de diciembre 
de 1941, y exactamente a las siete treinta, hora local, cayeron 
las primeras bombas... 

En este estado de cosas se sitúa la «operación Pasiorius». 
No pudiendo apoyar abiertamente las miras vengativas de Raedor 
ni los proyectos que restaban energías y esfuerzos al fronte 
oriental, Hitler decidió intensificar Ja vigilancia sobre todas las 
actividades norteamericanas. El informe de la captura de la red 
de espionaje tras una serie de afortunadas operaciones del FBI, 
lejos de apagar su confianza en las posibilidades de la Abwebr le 
empujó a intentar otra operación, que fue definitiva... Era pre¬ 
ciso reconstruir los cuadros, apoderarse de los más importantes 
secretos militares, impulsar las operaciones de sabotaje, sembrar 
el pánico en cada casa americana, hacer que el amigo dudase de! 
amigo, y el vecino del vecino, etc. Proyecto tan ambicioso como 
irrealizable; sin embargo, algo más modesto sí se podía em¬ 
prender... 

Así, dará comienzo una serie de coloquios con Canaris que 
configurarán la «operación Pastorius», proyecto que tardará mu¬ 
cho en ser rematado, precisamente hasta abril de 1942 y tras 
largas discusiones y dudas. Lahousen aludirá a ello en su diario 
diciendo que el Almirantazgo dictó algunas disposiciones a la 
Abwehr sobre desembarco por submarinos de agentes destinados 
a los Estados Unidos, y hacía el siguiente comentario entre sus 
anotaciones: 
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«El objetivo de la operación es herir en su órgano vital a la 
economía de guerra estadounidense, o sea, en la producción de 
aluminio...» 

El excesivo retraso de la «operación Pastorius» se debe a la 
durísima selección que hubo de realizarse; se precisaba gente 
que hubiera vivido en los Estados Unidos más de tres años con¬ 
secutivos, hablase el idioma a la perfección y que no se destacara 
demasiado, como tipo medio, de las características del hombre 
de la calle americano. El teniente germano-americano Werner 
Kappe confeccionó una lista de posibles partícipes de los que 
debían elegirse diez. Dada la singularidad de cada uno, bueno 
será recorrer sus informes. 

El primero, George John Dasch, era un cuarentón de vida 
borrascosa, natural de Speyer, Renania. Durante algún tiempo 
fue intérprete de las fuerzas francesas que se encontraban en 
Alemania en aquellos días en que los ejércitos vencedores no 
sabían aún qué hacer de la pisoteada nación alemana. Después, 
un día cualquiera de 1920, desapareció sin dejar rastro. Una 
carta estampillada en los Estados Unidos reveló su paradero: había 
embarcado de polizón y después de recorrer un duro camino y 
realizar infinidad de trabajos, se enroló como voluntario. Luego, se 
casó con una americana simpatizante de los movimientos de iz¬ 
quierdas y estuvo una vez con un confidente del cónsul alemán de 
San Francisco; se desconoce lo que ambos hablaron, pero consta su 
extraña manera de abandonar los Estados Unidos: súbitamente y 
dejando a la esposa gravemente enferma en el hospital. De San 
Francisco pasó a Tokio, de ahí a Vladivostok, luego a Moscú y des¬ 
de allí, finalmente a Berlín. Pero Dasch permanecería poco tiempo 
en la capital. 

El segundo personaje es Edward Kerling, mecánico, de mente 
obtusa y fanática, nacionalsocialista de primera hora y amigo de 
un tal Hermann Otto Neubauer, ex marinero. Con otro ex ma¬ 
rinero, Heinrich Heink, se enrolaron junto con Richard Quirin, 
el más americanizado de todo el grupo. 

El más singular de los predestinados a la «operación Pas¬ 
toril is» era un joven de diecinueve años, retoño de una familia 
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Los duques de Windsor durante su estancia en Lisboa donde fueron objeto 
de un complicado y arriesgado complot 
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Kobm e Himmlcr t rivales entre sí y enemigos encarnizados de Gdring 


Himmlcr poco después de suicidarse 
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Alfred Rosenberg 


J&t&f’b CíoebbelSj inspirador y jefe de la propaganda nazi 






Von Blomberg conversando con Hitler y Von Fritsch 










Rtmwtl e i i:lia 



Ankara - 

una fotografía de 
«Cicerón» pocQ antes 
de su muerte 




















i ¡ camarero eslavo Elyaza Bazna, más conocido por « Cicerón» 
rf¡ '"v tiempos de Ankara 





El embajador inglés sh 
Hugh Knatchbuck-Hugessen , 
la incauta víctima de Cicerón 


Franz von Papen 


Von Papen era, en tiempos 
del asunto «Cicerón», el 
embajador alemán en Turquía 


































I >n comandantes italianos De Monte y Donini visitando una htm alemana 
¡r interceptación y descriptauón del mar del Xortt 

1 a colación de radio de !a Abtvehr Situada en territorio soviético 




Un disparo de pistola a la 
altura de la sien era una de 
las pruebas para detectar los 
reflejos de los candidatos a 
la Abwehr 


























\ nio de los más ingeniosos aparatos ideados por el espionaje alemán: ana 
grabadora magnetofónica a pilas con el micrófono instalado en el reloj 


Otro sistema para comunicar noticias mensajes 
ocultos tras un simulado ojo de cristal 




También las llaves y botones seccionados longitud i/ialmc/Ue, y hi¡sta\ 
dentaduras, fueron utilizados para transmitir informes j 


Un sello con los dientes «ma j 
nipulados » según determinada I 
clave fue utilizado , por un ¡ 
agente alemán en la India , 
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¡i! espía alemán Alger Hiss escondía sus microflimes rodados en la Casa 
¡Manca . ¡dentro de las sandías 1 


Mediante estos maniquíes de un establecimiento de la Quinta Avenida, en 
Nueva York, un agente alemán comunicaba la dirección de los convoyes 
aliados 
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germanoamericana de Chicago, de nombre Herbert Haupt. Una 
típica crisis de adolescencia le indujo a abandonarlo todo y a rclu- 
giarse en casa de la abuela paterna, en Stettin. 

Con los ya citados llegaron a la escuela de sabotaje de la 
Abwehr otros tres personajes. Heinrich Wanner, Hans Schmidt 
y Werner Thiel, este último era, con Hans Peter Burger (el 
único con nacionalidad estadounidense, aparte del joven Haupt, 
con doble nacionalidad), un sujeto indefinible. Thiel había reco¬ 
rrido todo lo ancho y lo largo de los Estados Unidos sin quedarse 
fijo en ningún lugar ni realizar ningún trabajo. También Burger 
era un enigma hasta para los amigos que se había ganado en 
Alemania, pues nadie sabía con precisión qué hizo en los Estados 
Unidos; algunos decían que se incorporó al ejército estadouni¬ 
dense y otros que fue mecánico, pero sea lo que fuere era un 
tipo ambiguo. La única baza a su favor ante la Abwehr era haber 
sido todos ellos participantes del putsch de Munich y esto les 
bastaba. 

Después de tener reunido al grupo el teniente Kappe no cabía 
en sí de gozo. Este nazi fanático, condecorado por el partido, 
veía en la «operación Pastorius», o mejor en su éxito, el tram¬ 
polín que le lanzaría a una carrera brillante. Canaris se sentía 
algo escéptico ante los preparativos de Kappe, que al parecer iban 
viento en popa según las entusiásticas aprobaciones de los miem¬ 
bros de la Gestapo que conocían el proyecto; esto hizo suponer 
a Lahousen que aquel hombre era un enviado de la Gestapo para 
sondear las intenciones y el propósito de la Abwehr de compro¬ 
meterse a fondo en la guerra. 

Un hecho curioso que sacó de quicio a Canaris y le indujo 
a adoptar una conducta prudente ocurrió precisamente en los 
días de los febriles preparativos de la «operación Pastorius»; la 
Prensa norteamericana y la inglesa publicaron una clamorosa 
campaña que señalaba a Canaris como el hombre punta de la 
resistencia al régimen, con la consiguiente satisfacción de Himmler. 

Que la «operación Pastorius» comenzase en seguida, que los 
terroristas desembarcaran pronto en territorio americano, que 
Kappe recibiese los merecidos laureles y que todo terminarse lo 
antes posible era cuanto el almirante deseaba. 
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La salida de Berlín fue una auténtica ceremonia, un adiós en 
íoda regla, con aplausos y brindis, uniéndose el buen augurio 
de todos al ruidoso descorchar de botellas espumosas; igual sucedió 
en Burdeos, base atlántica de los submarinos, en donde los espías 
embarcaron en el U-202 del capitán de fragata Linder y en el 
U-170 del capitán Wagner, preparados en el muelle. La «operación 
Pastorius» era ya una realidad. 

El submarino U-202 cumplió con su deber: desembarcó a 
aquellos hombres el 14 de junio de 1942 en la costa de Long 
Island, con los mejores votos del comandante y de su tripula¬ 
ción. Era la una de la madrugada, hora local; el mar estaba 
cubierto por una densa niebla y no se veía la más mínima señal en 
la costa. Para evitar que la lancha neumática se perdiera, hubo 
que atarla con un largo cabo submarino y tan pronto como el 
ultimo hombre desembarcó volvieron a hacerse con ella. Poco 
después, los del U-170 también desembarcaban. 1 

Desde que el submarino confirmó el éxito del desembarco 
a Berlín se vivieron días de verdadera ansiedad, hasta que fueron 
interrumpidos por una serie de noticias con grandes titulares a 
toda plana que referían la captura de una organización terrorista 
alemana. 

Tanto trabajo, tantos preparativos, tanto dinero arrojado por 
la borda,.. ¿Qué había sucedido? ¿Por qué cayeron en poder del 
enemigo aquellos hombres excepcionales, cual polluelos recién 
salidos del cascarón? La explicación es bien sencilla: Burger y 
Dasch denunciaron a sus compañeros. Dos elementos infieles 
que apenas desembarcados conectaron con el FBI, precisamente 
con el agente Connolly; fue el mismo Dasch quien le llamó desde 
la habitación del Hotel Chesterfield, de Washington... Así con¬ 
cluía, de la manera más miserable, una operación que bien pudiera 
haber surtido los efectos anhelados por Kappe. 

Se les juzgó a primeros de julio. El presidente del tribunal 
militar fue el general McCoy; defensor de Dasch, el coronel 
Res ton j defensor de los demás, el comandante Roye!... La sen¬ 


1 F.ín las costas de Florida. 
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tencia se dictó sin dilación: treinta años de reclusión paia Dasch, 
cadena perpetua para Burger, y el resto a la silla eléctrica. Sin 
embargo, los dos primeros fueron indultados en 1948, se les 
expulsó de los Estados Unidos y llevados en el primer barco 
que partió hacia Alemania, llegaron a su país el 23 de junio. 
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La misteriosa Embajada de Yon Papen 


Día 2 de mayo de 1969. En la villa de Obersasbach, en Badén, 
en los límites de la Selva Negra, se hallaba retirado desde hacía 
unos años Franz von Papen, que contaba a la sazón ochenta y 
nueve años de edad, y que atacado por una grave enfermedad 
a primeros de abril tras diversas complicaciones expiró a las diez 
de aquella primaveral mañana. 

Su personalidad es de todos conocida. Nació en Werl el 29 
de octubre de 1879, de una familia católica. Perteneciente a la 
mejor sociedad de Westfalia, al igual que la juventud de su 
época abrazó muy pronto la carrera de las armas, sirviendo en sus 
comienzos en el cuerpo de cadetes de Prusia. Fue ascendido y 
ganando méritos y así llegó a agregado militar alemán en México 
y en los Estados Unidos. Pero durante su máximo esplendor vio 
aparecer algunos nubarrones en el horizonte de su carrera: poco 
después de ser nombrado agregado militar en los Estados Unidos 
fue expulsado bajo la grave acusación de espionaje. 

Acabada la guerra mundial, Von Papen fue elegido diputado 
del Partido Católico del Centro, a lo largo de los años 1920-28 
y 1930-32. También aquí le salpicará la tinta y el borrón de un 
escándalo cuando, apenas designado canciller, sea expulsado el 
l.° de junio de 1932 del Partido Católico por deslealtad a los prin¬ 
cipios de Brüning, presidente de la República y ex mariscal. A que 
fuera extremadamente impopular entre sus colegas de partido 
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corili-ibuyo ademas, el hecho grave de que, dos semanas después, 
las SA hitlerianas tuvieran las manos libres en Alemania gradas 
a el. hmpezaría entonces su gran carrera diplomática bajo la cruz 
gamada, que le valdría el puesto de embajador en Turquía. Del 
Von Papen que Shirer marcaría con palabras de fuego, ahora en 

nuil-a, narraremos una de las más sorprendentes aventuras que 
Mimas se hayan escrito y sobre la que han corrido verdaderos 
lo" entes de tinta y de hipótesis, desencadenando también ven¬ 
davales de polémicas; se trata del inefable «Cicerón». 

Cicerón, hasta su fallecimiento en Munich en diciembre de 
' ,7° fue u " bombre tranquilo que residía, a pesar de todo, en 
Alemania. Y decimos a pesar de todo porque no le recompen¬ 
saron con justicia los magníficos servicios que prestó a la Ale¬ 
mania en guerra; primero porque, salvo una exigua cantidad, 
so le pago con libras esterlinas falsas, y después porque no tuvo 
siquiera la satisfacción moral de ver cómo eran aprovechadas 
sus noticias por el mando de operaciones alemán. Lo paradó¬ 
jico en todo este asunto es que una información de importancia 
11111 extraí ->tdinana fue ignorada por todos los alemanes que estaban 

J tant0 de Ia operación, entre los que cabe también contar a Von 
rapen. 

Herr Moyzisch, oficialmente agregado a la Embajada alemana 
en Ankara es decir a la de Von Papen, fue el alma de la intrin- 
‘ .ida maniobra e hizo de enlace entre Cicerón y Berlín. No decimos 
«o icialmente» por puro antojo, sino porque en realidad Moyzisch 
ramo parte del RuSHA, que dependía directamente de Kalten- 
ii unner. e aquí la sutil, digámosle, tensión que existió siempre 
<mre su superior (oficial) en territorio turco (es decir, Von 
Upen) y Moyzisch, personaje quizá de segundo orden, pero que 
I' 01 ' CXtranas circunstancias, tendría en sus manos los más rigu- 
' 0M)S secletos ^el Tercer Reich, que demostraban irrefutable¬ 
mente que el sueño de Hitler tenía sus días contados; y estos 
sen el os provenían de un camarero, empleado en la Embajada 
de Inglaterra de a capital turca, llamado Elyeza Bazana, natural de 
/"liama y que odiaba infinitamente a los hijos de Albión... 

Von Papen argüirá al término de la guerra, como excusa al 
menos parcial de las desdichadas vicisitudes del cuerpo diploma- 


tico en Turquía, que el «gregario» Moyzich, no obstante lus 
secretos revelados por Cicerón, estaba lejos de la verdadera di¬ 
plomacia, y añadirá pomposamente que «ignorante de las nego¬ 
ciaciones políticas y diplomáticas, Herr Moyzisch jamás podía 
saber de qué forma entendía él (Von Papen) servirse en el ám¬ 
bito diplomático y político de las noticias facilitadas por Cice¬ 
rón». Y naturalmente, Von Papen se reservaba dar cuenta, en un 
futuro más o menos próximo, de las verdaderas razones de su 
comportamiento como embajador en Turquía... 

En consecuencia tuvo que admitir, a regañadientes, que «los 
dirigentes de la Alemania de entonces no utilizaron en absoluto 
las noticias de Cicerón ni hicieron nada por evitar a su patria y 
al mundo entero nuevos padecimientos...». ¿Podemos dar fe a las 
palabras de un individuo en cuyo sepelio ni siquiera la república 
de Bonn consideró oportuno pronunciar una sola palabra? A Von 
Papen le ocurrió como a Canaris, aunque en sentido inverso: 
nunca le creyeron amigos ni enemigos, y esto sin rozar asuntos 
discutibles, ni opiniones del todo opuestas a los demás. Tampoco 
se creerá a aquel nuevo Casandra del Tercer Reich que predecirá 
a Hitler el desembarco de Normandía, anticipando la solución de 
un enigma que produjo largas noches de insomnio a su «em¬ 
pleado» Moyzisch: lo de la extraña palabra «Overlord». 

Overlord, Soberano. ¿Qué significado tenía? ¿Por qué se¬ 
mejante contrasentido, este epíteto para una operación bélica? 
Von Papen, hijo de señores feudales, vástago de una familia en¬ 
raizada al Sacro Imperio Romano Germánico, sí que lo entendió 
a las mil maravillas; pero ¿cómo era posible que no lo compren¬ 
diese aquel vienés psicópata que parecía poseído del delirium tre- 
mens? Y era bien sencillo, sin embargo: con aquella operación 
se daría el golpe de gracia a Alemania, hundiéndola de forma que 
no tenía precedentes. Un desembarco derrumbaría mortalmente 
al gigante con pies de barro... 

¡Pobre camarada Von Papen, obligado a golpear las puertas 
de los diplomáticos más elevados sin obtener respuesta! Como 
aquel parvenú llamado Joachin von Ribbentrop (de noble, nada, 
ni gota...). «Camarada» lo llamó el viejo Hindenburg poco antes 
de morir, cuando Papen había perdido el cargo de canciller para 
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cederlo a aquel pintor de brocha gorda austríaco con un mechón 
sobre la frente. En aquella ocasión el anciano de feroz aspecto 
y cabellos erizados exclamó, con los ojos humedecidos: Ich hatt’ei- 
nen Kameraden! Sí. «Yo tenía un camarada; un hombre que 
piovema de mi ambiente social; en cambio, ahora me las tendré 
que ver con infelices sanguinarios y ambiciosos...» (pero había 
cedido también su puesto, contentándose con algunas jugosas 
prebendas y un poco de tierra). 

Dejémoslo estar. Lo que importa, como satisfacción postuma, 
es referir que después del éxito de su «falso colaborador», es de¬ 
cir Herr Moyzisch, escribirá que «el conocimiento de los docu¬ 
mentos secretos del enemigo y de sus planes no es en absoluto 
indispensable para perjudicarle» (¡siel). Quizá de buena gana se 
podría añadir que si hubiese sido el el descubridor, los comen¬ 
tarios tendrían un tono bien distinto... 

Mejoi, pues, terminar con la que oficialmente fue una tesis 
sobre el asunto Cicerón: para Von Papen todo lo que se hizo 
(o no se hizo) sirvió para que Turquía se mantuviese neutral, 
muy necesario para salvaguardar la paz en un atormentado án¬ 
gulo del Oriente. 


¿Le gustaría saber quién soy? 


Moyzisch lo había encontrado delante, cómodamente apoltronado 
en un sillón, medio oculto el rostro tras una lámpara y la cortina 
acre y densa del humo del cigarro, cual una aparición: 

«¿Le gustaría saber quién soy?» 

La pregunta le sobresaltó, iba más allá de todos sus pensa¬ 
mientos. Y demasiado preocupado para adivinar el calibre de 
aquel eventual adversario, se sumergió en una serie de hipótesis 
que, al parecer, no tenían salida. 

«Mi nombre... ¡bah! no tiene importancia» prosiguió aque¬ 
lla extraña voz, carente de educación y en su pésimo francés. 
«Permítame incluso añadir que nada tiene que ver con esta his¬ 
toria. Tal vez un día le revele lo que he hecho, pero ahora es¬ 
cúcheme... Le doy tres días, ouais, para examinar y decidir sobre 
mi proposición.» 

Y aunque continuó hablando, Moyzisch ya no le escuchaba; 
seguía cavilando sobre lo extraño de aquella tarde, 26 de octu¬ 
bre de 1943. Había dejado el despacho después de tramitar las 
cuatro gestiones de siempre, no demasiado trabajo, en verdad; 
los detalles se los dejaba a su secretaria, una muchacha a la que 
nadie se atrevía a llamar por su nombre, tan convertida en robot 
estaba, y a la que por sobrenombre se daba el de am Schnürchen 
gehen (cada cosa en su lugar); seguro de que todo marcharía de 
la mejor manera, regresó a casa, intercambió las palabras de cos- 
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tunible con su esposa y, después de andar vagando y bostezando 
un rato, se fue a dormir. Aún no habían dado las diez cuando le 
sacó de entre las sábanas el insistente timbre del teléfono: era la 
esposa del primer secretario de la embajada que lo llamaba con ca¬ 
rácter urgente. Debía presentarse inmediatamente para una en¬ 
trevista. 

En un mundo lacerado por la guerra todo es posible, y mal¬ 
diciendo al destino que había hecho de Ankara, pacífica ciudad, 
una cueva de intrigas, Moyzisch volvió a vestirse y corrió a casa 
de los Jenke (o sea, del primer secretario). ¿Quién se parapetaba 
tras aquella burlona mirada y aquella chata cara? ¿Quién lanzaba 
una proposición tan paradójica? ¿Sabía o no que tenía ante él 
a un agente de los servicios secretos alemanes, y que él, Moy¬ 
zisch, era, digamos, un adepto de apariencias? Además, en aque¬ 
lla hora y con tales modos, la insinuación parecía descabellada: 
veinte mil libras esterlinas a cambio de documentos (admitiendo 
que fuesen auténticos) sustraídos a la Embajada británica, sin 
añadir más. Simplemente «lo toma o lo deja»; en el primer caso, 
quedaban citados para el día 30, y a las quince horas Moyzisch 
oiría el teléfono y al descolgarlo le hablaría «Pierre»; Moyzisch 
tendría que decir sí o no, y en caso afirmativo tendrían una entre¬ 
vista a las veintidós horas del mismo día. 

Toda la explicación insensata, absurda, el descarado aplomo 
de que hacía gala el interlocutor y que sólo un loco hubiera 
demostrado, dejaba de veras perplejo al alemán. Mas... ¿y si no 
estuviera loco? ¿Y si podía, en efecto, echar mano a los docu¬ 
mentos ingleses? Cierto que veinte mil libras era una suma 
hiperbólica, pero siquiera por una noche valía la pena entrar en 
el juego... No obstante, para entrar en juego necesitaba el asen¬ 
timiento de Berlín, pues solamente allí podían pensar en arriesgar, 
tan al azar, veinte mil libras esterlinas... 

Enterado a la mañana siguiente, Von Papen se mostró deci¬ 
didamente de acuerdo. En cosas de espionaje si uno no se arries¬ 
ga... y no había demasiados riesgos con tal de observar ciertas 
notmas de prudencia. De cualquier modo, había que avisar a 
Berlín inmediatamente y aquella tarde se expidió el siguiente te¬ 
legrama: 
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SECRETO 


«Al ministro de Asuntos Exteriores del Reich: 

»Un miembro del personal de la Embajada británica, que 
afirma ser camarero privado del embajador, nos ha propuesto 
facilitarnos fotos de documentos secretos. La primera entrega se 
haría el 30 de octubre y por ella pide 20 000 libras esterlinas 
en billetes. Para cualquier suministro posterior desea 15 000. 
Comuniquen si aceptan. Caso afirmativo deberán mandarme la 
suma por correo especial a fin de llegar a tiempo para el día 
treinta. El hombre en cuestión sirvió tiempo atrás a nuestro 
primer secretario. Aquí nos es imposible obtener ulteriores in¬ 
formes. 


Von Papen.» 


A las doce horas del 27 de octubre se traducía en clave y se 
transmitía el mensaje a Berlín, y antes de una hora ya estaba 
sobre la mesa de trabajo de Von Ribbentrop. 

Para entender los acontecimientos sucesivos es preciso antici¬ 
par algunos detalles. Segurísimo de su innata y genial intuición, 
Von Ribbentrop desconfiaba a priori de quienes (no pocos) le 
ofrecían maravillosos servicios en favor de Alemania a cambio 
de una pingüe compensación monetaria. Y desconfiaba tanto más 
si el vendedor de «secretos» (falsos o auténticos) provenía de 
las filas enemigas, era un desertor, o simplemente un traidor 
fascinado por el oropel del dinero. Ante semejantes casos, este 
individuo que se sentía muy por encima de cualquier mortal que 
el destino le pusiese ante la vista, fruncía el ceño y entraba en 
sospecha siempre. En esencia, Ribbentrop suponía que los ingleses 
eran expertos en introducir espías dentro del estamento nazi 
y que en especial se servían de vendedores de papel sin el mínimo 
de valor. Cicerón, para él, era uno de éstos, y por atroz ironía 
permanecería siéndolo siempre. Jamás este genio de la diplomacia 
se rendiría a la evidencia admitiendo que se equivocó. Eso nunca. 
Antes hubiera visto saltar en pedazos Alemania, según las previ- 


155 













sienes de los documentos proporcionados por el camarero de la 
Embajada británica, y atribuiría el derrumbamiento del Walhalla 
nazi a la conjuración judía mundial o al corrompido capital, que 
para él, al fin y al cabo, eran una misma cosa. 
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Un fotógrafo excepcional 


Siempre será un misterio cómo Cicerón, valiéndose sólo de una 
pequeña «Leica», logró fotografiar casi de forma perfecta doce¬ 
nas de documentos ingleses de los más comprometedores que 
jamás cayeron en manos alemanas. Para saber qué procedimiento 
seguía, Moyzisch mandó venir de Berlín a un experto fotógrafo 
y lo situó en una habitación de la Embajada, desde la cual, y con 
micrófonos expertamente velados, podía seguir las explicaciones 
de Cicerón a Moyzisch. El técnico sacó la conclusión de que 
únicamente un fotógrafo excepcional podía haber operado, en 
las condiciones que Cicerón describía, y de regreso a Berlín refi¬ 
rió a sus superiores que a su juicio el trabajo lo realizaron dos 
personas, cosa que Cicerón negó siempre. 

Pero... ¿por qué le llamaron Cicerón? Fue una idea de Papen, 
cuando sabiendo la importancia de los documentos que pensaba 
facilitar el camarero albanés y no sin cierta dosis de ironía lo 
definió «el Cicerón de la Embajada británica en Ankara». Su 
nombre verdadero no fue conocido por los alemanes hasta mucho 
tiempo después de terminada la guerra. Nunca, en efecto, quiso 
revelar Cicerón su verdadera identidad, a pesar de que a lo largo 
del contacto Moyzisch-Cicerón llovieron órdenes perentorias desde 
Berlín para que transmitiesen sus datos biográficos. Tanto por 
parte del Ministerio del Exterior como por la secretaría de Kal- 
tenbrunner hubo una pertinaz insistencia, un tanto enigmática 
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por cierto. Pero lo grotesco fue cuando Berlín llegó a exigir de 
Moyzisch formales garantías de que el albanés no era o provenía 
de «raza judía». 

De todas formas, el consentimiento para pagar la suma reque¬ 
rida por la entrega de documentos lo dio el mismo Ribbentrop 
con un mensaje en clave y tres significativos adjetivos: «Urgentí- 
simo-Secretísimo-Personal.» El texto decía así: «Aceptar oferta 
camarero tomando precauciones consiguientes. Correo especial 
llegará a Ankara día 30 hacia el mediodía. Quedamos en espera 
inmediato informe tras recogida documentos. Ribbentrop.» 

Y el 30 de octubre, a las quince horas exactamente, sonaba 
el teléfono en el despacho de Moyzisch: 

«Aquí Pierre. Bonjour , monsieur. Avez-vous requ mes lettres?» 
decía una voz gutural al otro lado del hilo, en un francés desas¬ 
troso. Era la voz inconfundible de Cicerón, a pesar de los es¬ 
fuerzos por disimularla temiendo, tal vez, que algún agente secreto 
británico o turco le estuvieran escuchando... 

«Sí» contestó lacónico Moyzisch. 

«Iré a verle esta tarde. Au revoir monsieur ...» 

Y se cortó la comunicación. 

En la caja fuerte yacía el paquete de billetes de Banco que 
debía cobrar Cicerón al atardecer. Unos billetes frescos, recién 
llegados de Berlín. Veinte mil libras esterlinas en montoncitos: ¡un 
gran paquete, en verdad!. 

A las veintidós y dos minutos estaba Moyzisch en el jardín 
de la Embajada, cerca de la entrada de servicio, que era el lugar 
escogido para el encuentro. Reinaba una oscuridad completa y era 
una noche fría, hasta el punto de que, con las manos en los bol¬ 
sillos, tiritaba a intervalos. De improviso se estremeció; una voz 
suave y cercana se oyó en las sombras: 

«Soy Pierre. Tout va bien?» 

Sin duda, el albanés poseía una vista de lince o conocía palmo 
a palmo el terreno de la Embajada alemana, porque siguió en las 
tinieblas sin la menor vacilación a Moyzisch hasta su despacho, 
donde finalmente éste encendió la luz. Sin más ceremonias, 
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Pierre pidió el dinero y mostró dos rollos de treinta y seis milí¬ 
metros. Cuando Moyzisch iba a cogerlos, el astuto albanés Jos 
retiró rápidamente y exclamó: ¡Primero el dinero! Vacilante, te¬ 
miendo quizás alguna jugarreta sucia del visitante, Moyzisch sacó 
lentamente de la caja el paquete de billetes, desenvolvió el perió¬ 
dico que los cubría y los fue contando uno tras otro: sumaban 
exactamente veinte mil. Pero también él obró con cautela; volvió 
a encerrarlo todo en la caja fuerte y pidió observar, al menos, 
uno de los dos rollos. Desdoblando el negativo y comprobado 
con una lupa, el corazón le palpitó con fuerza y se le subió a la 
garganta: en cada documento aparecía el epígrafe «Secretísimo: 
del Ministerio del Exterior a la Embajada británica en Ankara» 
y estaban fechados pocos días antes. 

Sin proferir palabra, sacó el dinero y se lo entregó al albanés. 
Este se levantó del sillón en que se había acomodado, aferró ávida¬ 
mente el dinero, se subió el cuello y las solapas, se caló el som¬ 
brero y desapareció con un rápido «Au revoir , a demahi a Ja mente 
heure.» 

Dos rollos. Cincuenta y dos fotos que, convenientemente am¬ 
pliadas, revelaban el secreto de sus imágenes, un secreto que 
valía muchísimo más de veinte mil libras, El propio Moyzisch, 
en efecto, dirá describiendo el episodio: 

«Sobre mi mesa de despacho estaban los secretos, tanto polí¬ 
ticos como militares, más celosamente custodiados por el enemigo, 
de un valor incalculable. Ni uno solo de dichos documentos daba 
lugar a dudas: no había truco ni trampa, su autenticidad era 
absoluta. En nuestras manos estaban los papeles que un agente 
secreto sueña toda su vida conseguir, aunque está seguro de no 
lograrlo. Al primer vistazo me convencí de que el servicio que 
aquel camarero privado hacía al Tercer Reich tenía una impor¬ 
tancia excepcional, y que el precio exigido no era en absoluto de¬ 
sorbitado...» 

Y además otro aspecto confirmaba que aquel maná llovía 
del cielo. Algunos documentos citaban las horas de transmisión 
y recepción de los operadores y ello iba a permitir a los especia¬ 
listas berlineses sintonizar con la onda empleada por los ingleses, 
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con lo que en poco tiempo estarían en condiciones de utilizar 
las claves utilizadas por los servicios diplomáticos de Su Majestad 
británica. 

Aquel camarero no era un agente, ¡era un verdadero diablo! 
Pero sobre todo un fotógrafo de talla superlativa. 
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Aún no es el principio del fin, 
pero sí el fin del principio... 


Esta célebre frase, pronunciada por Winston Churchill, puede 
resumir la índole de los pensamientos de Moyzisch tras el examen 
de los documentos antes de enviarlos a Berlín. En efecto, comen¬ 
tando aquellas horas dedicadas a estudiar las películas escribirá: 

«Para nosotros, los alemanes, aquellos documentos constitu¬ 
yeron una inesperada noticia, revelándonos no sólo la clara deter¬ 
minación de los aliados de destruir al Tercer Reich en un futuro 
no muy lejano, sino sobre todo —lo que de veras contaba— sus 
posibilidades de hacerlo. La suerte, junto con los oscuros motivos 
que indujeron al espía a maniobrar, nos puso en condiciones de 
saber que la Alemania nazi y sus dirigentes iban, de manera evi¬ 
dente, al aniquilamiento total...» 

Las cifras demostraban de manera inequívoca que la potencia 
bélica anglo-americana era de tal alcance que sólo un milagro 
podía modificar el curso de la guerra. Y no obstante, cuando 
aquellos papeles llegaron a las mesas de Berlín no suscitaron nin¬ 
guna reflexión, incluso no fueron tomados en serio. Con la fe 
puesta en el genio de Hitler parecía eclipsarse cualquier brote 
de desconfianza. O tal vez, con mayor realismo, sabiendo que 
jamás pasarían de aquella utopía al éxito ni siquiera firmando 
acuerdos de paz con los aliados, los jerarcas nazis como Ribbentrop 
o Kaltenbrunner preferían ignorar los derroteros de su país eli¬ 
giendo la ruina y la destrucción total del universo sangriento 
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que habían contribuido a crear. ¿Qué otra cosa, en efecto, quería 
decir el monótono slogan de Ribbentrop, manifestando que toda 
aquella serie de fotos no eran más que astutas revelaciones de los 
ingleses para debilitarles la moral, y que toda la operación Cicerón 
no era más que un truco. ¿Qué otro sentido podía tener la decisión 
de Kaltenbrunner de reclamar la tutela del asunto, desautori¬ 
zando al ministro del Exterior y decidiendo que, en adelante, 
después del primer pago recompensarían a Cicerón con moneda 
falsa? Aparte de la habitual duplicidad germana que semejante 
obrar revelaba, existía una firme voluntad de arriesgarse en caso 
de que el camarero albanés descubriese el engaño: riesgo de que 
secretos tan inestimables se vendieran a postores más interesados 
que los nazis, es decir, a los rusos. Para su provecho, los alemanes 
contaban con tan expertos falsificadores de libras esterlinas que 
ningún empleado de Banca de Estambul advirtió que tan flaman¬ 
tes billetes, en vez de provenir del tesoro de Inglaterra, llegaban 
de Berlín. Por cierto, el ahorro sería notable porque después 
de todo la operación Cicerón costó a los alemanes algo así como 
trescientas mil libras esterlinas (¡de entonces!) y si se piensa 
que sólo veinte mil fueron auténticas se tendrá una idea de lo 
barato del asunto... 

Esta munificienda demostrada por los alemanes cuando se 
trataba de divisas falsas servirá para entender mejor por qué 
se pagaron 10 000 libras por un rollo fotográfico que contenía 
la lista de gastos de la Embajada inglesa y que llegó a Berlín, al 
aparecer, entre el regocijo de los destinatarios. 

Si los técnicos bancarios turcos no advirtieron el fraude ya 
saldría a la luz para desventura de un súbdito suizo; por gestiones 
comerciales con un armenio residente en Ankara recibió en pago la 
suma de unas 5000 libras esterlinas, que luego intentó depositar 
en Inglaterra. Con gran estupor escuchó de labios del empleado 
que no aceptaba papel de estraza, que ni una sola de aquellas 
libras era auténtica; entonces el armenio declaró que había reci¬ 
bido aquel dinero de manos del director de uno de los principa¬ 
les bancos de Ankara, quien a su vez las aceptó de la Embajada 
de Alemania. 

¿Qué había sucedido? Pues que Moyzisch escamoteó 5000 
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libras esterlinas de uno de los paquetes de Cicerón pura icncr 
el equivalente en dólares, y sin sospechar nada había consignado 
la suma al director del Banco, que muy a gusto le hizo el cambio... 
Por un trivial contratiempo salía a la luz otra historia alucíname, 
la de la falsificación a gran escala de moneda inglesa, historia 
que concluiría en las aguas del lago austríaco Topliz bajo un 
nombre altisonante: «operación Bernhard». 
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Unternehmen Bernhard 


Septiembre de 1956. En aquellas fechas aparece un libro que 
levantó clamores estridentes. Se titulaba precisamente Operación 
Bernhard y es firmado por un tal Walter Hagen, sin duda un 
seudónimo. En apariencia, se trata de una publicación más entre 
las millares que surgieron tras el conflicto (memorias, epistola¬ 
rios, justificaciones...). Pero su contenido es altamente explosivo, 
aunque sólo hable de una columna militar alemana que huye pol¬ 
los altozanos montañosos de Austria. 

Los últimos días del regimen hitleriano se vivieron, como 
se sabe, merced a una cadena de iniciativas aisladas, sin directrices 
ni objetivos concretos. Podrían citarse centenares de ejemplos: la 
tentativa de Himmler de obtener una paz por separado; el intento 
de Góring de derrocar la autoridad de] Führer en los días que 
precedieron al suicidio de Goebbels, su esposa y sus hijos, y de 
Hitler y Eva Braun en la cancillería-bunker; forzamiento de los 
pasos alpinos por los desertores cosacos en Carniola para intentar 
abrirse paso con dirección a Austria, combatiendo hasta el último 
hombre, incluso en los días siguientes al alto el fuego, contra las 
formaciones partisanas locales; en la fuga hacia el Sur de nume- 
rosos jerarcas y dirigentes del agonizante régimen... 

«Todos los caminos conducen a Austria» se podría decir 
con humorismo facilon observando en un mapa la situación de 
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las formaciones militares alemanas en las postreras horas de 
las hostilidades; mas, ¿por qué Austria, precisamente? Sin duda, 
la razón principal estriba en el deseo de la mayor parte (Skorzeny, 
liberador de Mussolini, a la cabeza) de organizar en aquellas 
inaccesibles cumbres alpinas la postrer resistencia. 

La segunda razón estaba motivada por el hecho de que Austria 
representaba el centro del área de reflujo tanto para las tropas 
que huían del Este (el caso de los desertores croatas y ucrania¬ 
nos) como para las procedentes del Sur (litoral adriático y frente 
italiano), y también para las procedentes del Norte. 

La columna protagonista del libro de Walter Hagen se dirige 
hacia el monte Totes por un sendero que conduce a un minúsculo 
lago alpino, entre rocas cortadas a pico. Ahí está, desde hace 
algún tiempo, una estación experimental de esas famosas armas 
secretas sobre las que tanto se ha fantaseado en los últimos meses 
del conflicto; se trata, en realidad, de proyectiles que debían 
ser lanzados desde los submarinos. Toda la zona, considerada 
tabú, está protegida por alambradas y sometida a una vigilancia 
rigurosísima. Todo se desarrolla aquí como si la guerra no existie¬ 
se: las tropas establecidas en Tópliz, (nombre del lago, según 
queda dicho) están intactas, y no sería de extrañar que ni siquiera 
supieran la situación bélica en los diversos frentes... 

Por tanto, tenemos una columna de camiones que transpor¬ 
tan todo el utillaje de la «operación Bernhard», a la que podría 
designarse como una falsificación a escala industrial. Los camio¬ 
nes transportaban matrices, papel afiligranado, prensas para la 
falsificación de libras esterlinas; además, millones de éstas, falsas, 
en paquetes. Las mismas que sirvieron para pagar los servicios 
de Cicerón. Y no solo esto, sino que también hay cajas de oro 
en barras y ficheros repletos de documentos que al parecer pro¬ 
ceden en su mayor parte de las oficinas de Himmler. 

Libras esterlinas falsas: miles, millones de libras esterlinas 
impresas con ingente esfuerzo por los internados del Sonderblock 
número 19 del campo de Oranienburg, a las órdenes del ingeniero 
Schwend. Entre aquellos internados se encuentran los falsificado¬ 
res más expertos de todo el mundo, seleccionados exprofeso 
en los territorios ocupados por los agentes de la Gestapo y envia¬ 
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dos al campo de trabajos forzados: un trabajo fino, evidentemente, 
pues los empleados de Banca turcos ignorarán, como hemos visto, 
la diferencia entre los billetes auténticos y los surgidos del 
«tesoro» del Reich... Inútil añadir que la idea, que se había abierto 
paso y recibido el incondicional apoyo de Kaltenbrunner, pro¬ 
venía de Schellenberg. 

El Tóplitz es de veras un lago extraño. Entre la superficie y el 
fondo hay como un compatimiento estanco formado por los miles 
de troncos de árbol caídos de las montañas circundantes, o arras¬ 
trados hasta el valle por los torrentes que se forman en primavera. 
Este compartimiento, situado a unos cuarenta metros bajo el 
nivel de las aguas, impide saber lo que se halla en el fondo. 
Además, sólo hay un sendero que conduce al Tóplitzsee, un camino 
ciego, un callejón sin salida; no existen los intersticios de las 
montañas, hay minas de sal gema y toda una serie de galerías 
en las que, según dicen, los nazis debieron de esconder parte del 
botín sacado de las principales ciudades europeas. Algo de verdad 
existe en todo esto, pues no hace mucho se encontraron un 
millar de cuadros de un museo húngaro, y la misma prefectura de 
Liezen supone que pueden hallarse otros... 

Y encima, tenemos el misterio de la virtual desaparición de 
aquella columna que el libro de Hagen (o sea el profesor Hoettl, 
director de una escuela de Bad-Tussee) no ha esclarecido del todo, 
al contrario. 

Una desaparición aparente... pero ¿será verdad que las cosas 
ocurrieron así? Sabemos que el largo convoy de camiones debía 
haberse encontrado en Radstadt, al pie del monte Dachstein en la 
comarca de Salisburg con Otto Skorzeny. Algunos afirman que 
el convoy desapareció en Tóplitz, entre ellos Albrecht Gainswin- 
kler, hoy pacífico agente de seguros en Bad-Ausse, que mandaba 
un puesto de vigilancia en dicho lago al final de la guerra. 
Gainswinkler, asegura que, no pudiendo coronar el puerto del 
Grimming y llegar así al puesto de Skorzeny, la columna se vio 
obligada a seguir el camino de Tóplitz para eludir a las tropas 
norteamericanas, debiendo deshacerse del cargamento de la forma 
más rápida. 
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Concluiremos diciendo que el misterio de la «Operación 
Bernhard» ha perdurado hasta nuestros días. Ese lago, a un tiro 
de piedra de Berchtesgaden, la pequeña ciudad preferida por 
Hitler, todavía guarda un misterio arcano. 
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El fabuloso Lancaster 


Día 3 de septiembre de 1939, a las once de la mañana. El gobierno 
británico ha lanzado un ultimátum al Reich nazi para que sus¬ 
penda las operaciones ofensivas en Polonia. 

A la misma hora, un bimotor de la Royal Air Forcé, un 
«Bristol Blenheim» del 139 Escuadrón, estaba preparado para 
salir de la pista de despegue del aeropuerto militar de Wyton. 
Estaba allí por orden de sir Edgar Ludlow-Helwitt en persona, 
o sea, el general jefe del Mando de bombarderos. Seguro de que 
Alemania jamás movería un solo carro en sentido inverso, o sea, 
hacia sus fronteras, sir Edgar daba la orden de partida una hora 
después, o sea. que al mediodía y un minuto el piloto McPherson 
levantaba suavemente el vuelo con rumbo a Alemania. 

Así, con la breve salida de un solitario avión de reconoci¬ 
miento, comenzaba la guerra aérea de Inglaterra, una guerra sin 
cuartel en la que a los pocos años el león inglés rompería con sus 
garras el estandarte de la cruz gamada. De momento, sólo se 
trataba de fotografiar las bases navales de Wilhelmshaven y Kiel. 

Unas cinco horas después, el «Bristol Blenheim» surcaba de 
nuevo el cielo de Wyton y se disponía a aterrizar. Los resultados 
del primer sondeo sobre territorio alemán estaban contenidos en 
setenta y cinco fotos y desde aquel momento una ingente cantidad 
de aviones cruzaría el espacio aéreo alemán y los distintos frentes 
de combate, con un total de misiones que sumaron la increíble 
cifra de 687 462, 













A tal punto llegaría la furia inglesa que una famosa ciudad, 
joya de Alemania, quedaría literalmente sepultada bajo una llu¬ 
via de fuego: 753 «Lancaster» arrojaron unas 3000 toneladas 
de bombas los días 13 y 14 de febrero de 1945, y lo único que 
quedó de Dresden fueron 135 000 muertos y unos montones de 
escombros calcinados y grotescos. El «Lancaster» era un avión 
cuatrimotor rechoncho y feo que transportaba la bagatela de 6350 
kilos de bombas más el orgullo del mariscal Harris: el «Grand 
Slam», el coloso de la destrucción que pesaba 10 toneladas. 

¿Qué representaron esos bombarderos para la Gran Bretaña 
en guerra? Bastan estas cifras para indicarlo: de 970 369 tonela¬ 
das de bombas, más de 618 000 serán lanzadas por los «Lancas¬ 
ter», magnífica cifra récord, sin duda. Orgullo de éstos fue la 
denominada «operación Vinegrove» que consistió en pulverizar las 
ciudades alemanas. Ya hemos visto que en una de ellas fallecieron 
135 000 personas. Otro espantoso bombardeo es el de Hamburgo, 
ciudad hanseática sobre la que cayó un diluvio de fuego entre el 
25 de julio y el 3 de agosto de 1943 que ocasionó 60 000 muertos. 

Hechos que sucederían después de lo que vamos a narrar, 
modesta odisea, en tierra extranjera enmarcada en la vida coti¬ 
diana de dos espías alemanes enviados a curiosear por los aero¬ 
puertos ingleses, en especial para vigilar los centros de adiestra- 
inienteo de los pilotos de caza, los únicos aviones que en 1940 
hicieron reflexionar a la Luftwaffe de Góring. 
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Dos espías se adiestran... 


Jorgen Bjórnson, de veinticuatro años y de profesión electricista 
era un joven pletórico, fuerte, de rostro simpático y dos grandes 
ojos azules de franca mirada. Fue llamado en abril de 1940 por 
un oficial de la Abwehr junto con su amigo Hans Schmidt. Este, 
dos años mayor, parecía el prototipo de la raza nórdica, no dema¬ 
siado alto, pero muy rubio, ojos grises como el acero y cuerpo 
enjuto. Ambos eran naturales de Haderslev, ciudad de la Jut- 
landia sudoriental. 

La historia de su ciudad natal, resguardada en un fiordo del 
pequeño Belt, explicaba el porqué aquel oficial de servido de 
información alemán se había puesto en contacto con los daneses. 
Haderslev, llamada en tiempos Hadersleben, desde 1864 formaba 
parte de Prusia, hasta que en 1920, tras un plebiscito, los ciuda¬ 
danos eligieron Dinamarca, quedando allí, no obstante, una mi¬ 
noría germanófila. Entre estas gentes, simpatizantes del nazismo, 
se contaban Bjórnson y Schmidt, que nunca se habían resignado 
a su suerte de daneses; siempre en vanguardia de las manifesta¬ 
ciones callejeras, pronto estuvieron conectados con individuos 
de actividades no demasiado claras que iban y venían de Alemania 
a Jutlandia, Además, esta pareja había trabajado algún tiempo en 
Hamburgo, a cuyo distrito militar se habían ofrecido como vo¬ 
luntarios del Ejército alemán. 

Por eso, discretamente y tras algún leve impedimento a su 
candidatura, se empezó a observarles de cerca por parte de 
los agentes de la Abwehr, quienes basados en el fanatismo de los 
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dos amigos ya los imaginaban dos peones del espionaje. Un día 
recibieron una llamada. Se les citaba para un asunto urgente en 
unas oficinas de la ciudad hanseática y se encontraron ante un 
oficial sospechoso. 

—¿Vuestros datos por favor? 

—¿Por qué queréis luchar por Alemania? 

-¿Aceptaríais servirla del modo que fuera? 

\ mil preguntas más: lo que hacía su padre, qué sentimientos 
amili a íes existían hacia el pueblo alemán, si tenían novia, etc. 
Es obvio añadir que el oficial se sabía todos los pormenores 
v que aquel coloquio era una simple prueba, una comprobación 
de Ja sinceridad de los dos amigos. 

Superado el examen empezaron un largo período de adiestra¬ 
miento.^ A pesar de que conocían bastante bien el inglés se les 
atiborró de lecciones, tamo del idioma como de la mentalidad 
y costumbres anglosajonas, y también de ejercicios prácticos con 
cientos de conversaciones aparentemente fútiles sobre el tiempo, 
la cerveza, ia devaluación de la moneda, etc. En adelante deberían 
o vidar la lengua alemana y las más insignificantes costumbres 
personales, y revestirse de una nueva naturaleza sin vacilación 
ni que trasluciera el menor residuo de la personalidad anterior. 

Eran despertados de improviso, a la luz violenta de un hacha 
encendida, por un policía con marcado acento «cockney» que les 
preguntaba qué hacían, quiénes eran, por qué se encontraban 
en Gran Bretaña... Su respuesta, la misma que darían en suelo 
ing és. era bastante sencilla y en general bastante exacta: no tenían 
que ocultar que habían escapado ante la alevosa invasión nazi; 
habían de confesarse daneses porque sus características físicas 
v alguna inevitable contradicción permanecían inalterables a cual¬ 
quier «tratamiento» y Ies habría ciertamente traicionado; por lo 
til uto j era mejor sincerarse, sin ocultar tampoco sus profesiones, 
electricista y mecánico respectivamente. De este modo facilitarían 
grandemente el encontrar un puesto de trabajo en el extranjero.. 

Ya tenían preparados los documentos de identidad ingleses 
que atestiguaban cómo habían desembarcado en Inglaterra... hacía 
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^I§tmos meses, cartilla de abastecimientos y un certificado de una 
industria de Copenhague que acreditaba su conducta irrepro¬ 
chable. 

Si algún observador desconfiado del Intelligence Service qui¬ 
siera comprobar esos datos podía recorrer desde sus primeros jefes 
fechas de alta y baja en el trabajo, etc., y desde luego todo lo 
hallaría en regla. 

Días oprimen tes aquellos en los que Scbmidt y Bjórson mal¬ 
dijeron más de una vez su genial idea, Alemania y sus instructo¬ 
res. Estos fueron implacables y no les dejaban un momento de 
respiro, pero lo peor aún no había comenzado. 

trasladados a Ja sucursal de una empresa marítima hambur¬ 
guesa les acogió un tal Herr Randzau acosándoles a preguntas y 
reiterándoles en tierra anglosajona, que no se hicieran grandes 
ilusiones y que tenían escasas probabilidades de éxito y de sobre¬ 
vivencia. ¿Era todavía ¡a fase de inicio? Sin aguardar su respuesta, 
d misterioso personaje los condujo a una pequeña fonda situada 
cerca de la estación de ferrocarril de Dammtor, en donde pasaron 
a recogerles ciertos miembros de la Abwehr, para llevarlos a una 
estación de radio. Se pasaba a la fase de instrucción operativa: 
alfabeto Morse, claves, interpretación, localización de puestos de 
escucha, análisis y estudio de los diferentes modelos de transmi- 
sores-recepores del Ejército inglés... 

Un nuevo viaje. Schmidt y Bjornson, más delgados y chupa¬ 
dos de cara, con aspecto humilde y descuidado, fueron transferidos 
a una escuela de la Luftwaffe. Su tarea consistía en reconocer, 
al primer golpe de vista, los diferentes tipos de aviones que com¬ 
ponían la aviación inglesa y su misión —por primera vez lo 
sabían consistiría en vigilar los principales aeródromos mili¬ 
tares y transmitir los datos relativos a desplazamientos y concen¬ 
traciones de grupos y escudrillas... 

Llevaban ya semanas haciendo aquella vida, completamente 
aislados del mundo y sin saber qué sucedía en el exterior, sin leer 
un diario (excepto algún viejo ejemplar de Prensa inglesa), sin 
entrar en un café, sin ver una muchacha; prácticamente, sin pegar 
ojo por la noche, de forma que después de la comida, al empezar 
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la tarde y rendidos por el sueño, daban cabezadas sobre la mesa 
de trabajo... 

El 22 de junio de 1940, Canaris llamó a su despacho a Pieken- 
brock y a Lahousen: la invasión de Inglaterra parecía inminente; 
el plan de la misma llevaba el número 16 un nombre simbólico, 
«Seelówe», león marino. Para los dos daneses significaba que el 
momento de su misión se acercaba y lo barruntaron por mil 
indicios bien significativos: ahora los adiestraban con paracaídas, 
preparándoles para saber localizar de inmediato en qué punto 
exacto caían, desembarazarse en un instante del paracaídas y apa- 
rejos, de los que harían desaparecer todo rastro, pero sobre todo 
en saber caer con precisión en el punto preestablecido. Bjórnson 
encontraba más dificultades porque era menos ágil que su compa¬ 
ñero, empleaba más tiempo en sacarse las correas y tenía menos 
reflejos en el momento de la abertura. Sin embargo, el adiestra¬ 
miento era satisfactorio. Estaban a finales de julio, cuatro meses 
después del inicio de la extraña aventura, y se sentían como peces 
fuera del agua, trastornados, con los nervios hechos trizas y la 
moral muy baja. De improviso se recibió una orden a primeros de 
agosto: presentarse a Herr Randzau en las oficinas de la empresa 
marítima hamburguesa. 

Había llegado, por tanto, la orden que, traducida a la práctica, 
representaba partir para Inglaterra. Herr Randzau los acompaña¬ 
ría hasta Bruselas y allí se encontrarían con el piloto que cruzaría 
el Canal desde la base de despegue de Chartres, en un «Hein- 
kel-111» pintado de negro y sin ningún distintivo, que realizaría 
el vuelo por la noche. 

Así se hizo, exactamente. Fueron lanzados en paracaídas, en 
una noche sin luna, en las cercanías de Salisbury. El lanzamiento 
se realizaba en condiciones más que favorables, pero sucedió un 
imprevisto: Bjórnson se fracturó un pie al tomar tierra y quedó 
excluido de la empresa. 

Para comprender mejor los hechos que acontecieron es pre¬ 
ciso, en este punto, abrir un breve paréntesis e introducir un 
nuevo personaje, el número 3054 de la Ábwehr, conocido por 
Johnny, un espía en toda regla, un superckse. Galés de origen 
y con ciudadanía inglesa, separatista convencido, había estable¬ 
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cido contacto como tantos otros de su región con ciérnanos 
algo ambiguos y misiones un tanto indefinidas, entre ellos un 
ingeniero llamado Hans Heinrich Kuenemann, doblemente ligado 
a la sección VI, el profesor Friedrich Schobert, el direcLor de 
empresa Franz Richter, el cónsul alemán en Liverpool, doctor 
Walther Reinhard, y tantos otros que hacían de comparsas en el 
drama del espionaje. Es notable el hecho de que el ingeniero 
Kuenemann dirigiese la filial de la compañía alemana de cons¬ 
trucciones mecánicas en pleno corazón de Gales y que su débil 
propaganda surtiera unos efectos inesperados. Nadie llegó nunca 
a sospechar de tan distinguido profesional hasta que un buen 
día se le buscaría en vano; aquel cumplido burgués desapareció 
en una fecha en extremo reveladora: el 2 de septiembre de 1939, 
veinticuatro horas antes del ultimátum del gobierno inglés. 

En cambio, Schobert había desaparecido hacía tiempo, des¬ 
pués de seguir unos cursos en la Universidad de Cardiff. Richter, 
que operaba en Barry, partió tranquilamente con su mujer a fi¬ 
nales de agosto, un mes tenso desde el punto de vista de la si¬ 
tuación política. Se marchó casi una semana antes de iniciarse 
las hostilidades. En cuanto al cónsul alemán se ganaría una deci¬ 
dida expulsión hacia la primavera por... ¡espionaje! Al fin se 
daban cuenta los servicios ingleses. 

Se desplomaba, pues, todo el andamio que podía haber facili¬ 
tado la misión de los dos daneses nacionalizados en Alemania, 
que podía ponerles en contacto con los galeses y presentarles 
como aliados suyos, suscitar descontentos y, por parte de los 
más reaccionarios, una justa y decidida manifestación hostil hacia 
el régimen inglés. L T na acción del tipo que se intentaba ejecutar 
en el frente de liberación irlandés. 

El separatismo ha sido siempre uno de los males de la Corona 
británica. Por un lado, el orgullo escocés, una postura de gente 
superior a los ciudadanos de Inglaterra, de la tierra de los anglos 
que se vanagloriaba de entroncamientos más antiguos, tradicio¬ 
nes casi milenarias y de usos y costumbres que se pierden en los 
siglos. Y llegado a sus confines, el visitante puede leer que pisa 
el límite extremo de Inglaterra para pasar a Escocia, una tierra 
ciertamente hospitalaria que da su bienvenida a los extraños. 
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Así se encontraba la pobre y católica nación irlandesa respecto 
a la rica y protestante Inglaterra, e igualmente el indigente País 
de Gales, pictórico de minerales, pero desprovisto de riqueza 
forestal. 

Los nazis se sabían todo esto al dedillo y habían hecho estu¬ 
dios al respecto. Ello era una de las palancas fundamentales de 
su política. 

Basta con observar alguna fotografía de las coreográficas 
fiestas del trabajo organizadas por el incansable doctor Ley... 
Servicios con pancartas, valones con estandartes e insignias, fla¬ 
mencos con trajes regionales, croatas por un lado y cetinios por 
otro, eslovacos y eslavos ausentes, en general, pero presentes los 
checos, magiares, montenegrinos... Todos escindidos, en homenaje 
al conocido habitual divide et impera; sólo una nación debía 
presentar una homogeneidad envidiable: Alemania, el omnipo¬ 
tente Reich, extendida desde el Tiro] italiano hasta las repúblicas 
bálticas, desde el territorio de A (sacia hasta los Sudeíes. Un país 
inmenso únicamente poblado por familias que hablaban el idioma 
de Goethe (el mismo, por desgracia, que Hitler). 

Pero volvamos a nuestro tema. 

La misión de Schmidt y Bjórnson tenía ya el terreno abonado 
en Inglaterra. Centenares de amigos les ayudarían en su misión, 
docenas de casas esparcidas por todos los puntos del Reino Unido, 
les acogerían, simpatizantes del nazismo, separatistas de uno u otro 
condado o afiliados de la organización.. Johnny era uno de éstos, 
precisamente el que después de encontrarse con Schmidt en la 
estación del ferrocarril de Winchester y siguiendo instrucciones 
de la central de Hamburgo auxilió al infortunado Bjórnson. Para 
Schmidt, que se quedaba solo en la aventura, todos los refugios 
y escondites te eran indispensables. 

Llegados a este punto, convendría explicar qué aportación 
real —en cuestión de informaciones— proporcionó un espía como 
Schmidt. En este caso, como en la «operación Pastorius», todos 
los preparativos, todo el dinero invertido, aquel lanzamiento en 
paracaídas de dos espías que fracasó en su mitad... todos los esfuer¬ 
zos, en suma, de la Abwehr ¿quedaban justificados? Repetimos una 
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vez más que no. A pesar de la indudable bravura de Schmidt, y 
precisamente por las circunstancias ya explicadas en nuesira 
introducción, por aquel escepticismo sobre el verdadero alcance 
de las informaciones transmitidas por el agente 3150, el haber 
lanzado un óptimo elemento en el mismísimo corazón del enemigo 
será un episodio improductivo. 

Góring estaba demasiado engreído de su aplastante superio¬ 
ridad aérea como para examinar atentamente las cifras transmi¬ 
tidas por Schmidt, las cuales, como sucedió con los documentos 
fotográficos de Cicerón, denunciaban una situación desfavorable 
en extremo para Alemania y por lo tanto no iban a ser aceptadas 
por ser... derrotistas. Increíble en verdad, pero auténtico. Rayano 
en lo absurdo. Sí, lo absurdo, que llenaba ya los cerebros dirigen¬ 
tes nazis impulsándoles a una conducta que se apartaba de la 
realidad de la guerra, cegados por sus odios y sus sordas luchas 
por el poder, un poder cada vez más frágil. Era inadmisible que 
la Luftwaffe pudiera llegar a ser barrida por la creciente potencia 
de la aviación inglesa, era falso que los aviones ingleses empe¬ 
zasen a revelarse superiores en velocidad y armamento a los apa¬ 
ratos alemanes: eran habladurías que el enemigo hacía circular. 
Además, ¿podía alguien jurar que Schmidt no se hubiese pasado 
al bando contrario y enviase aquellas noticias que, aunque exactas, 
eran de las más optimistas con el propósito de impresionar a los 
valientes camaradas alemanes? 

En esta estridente sinfonía que deshacía otra brillante opera¬ 
ción sobrevendría una nota patética, precisamente por el compor¬ 
tamiento de Schmidt, un espía cuyo nombre es aún un misterio. 

Días y días, meses, años enteros, seguirá transmitiendo datos 
y más datos, fotografiando visualmente aeropuertos, unidades, 
hangares y transportes, hasta última hora, hasta que oiga pol¬ 
la radio inglesa la noticia de la caída del Tercer Reich. Pero tam¬ 
poco entonces considerará terminada su misión a pesar de haberse 
nacionalizado súbdito británico desde hace tiempo, de tener que 
trabajar en un trabajo manual para sobrevivir y a pesar de haberse 
casado. Schmidt continuará manteniendo contacto con la lejana 
Alemania. Y algunos años después del cese de hostilidades, un 
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operador de la reorganizada Reicbswehr recibirá, estupefacto, un 

mensaje concebido en estos términos: APENDICE 

«Aquí, agente 3150. A vuestra disposición. Espero instruc¬ 
ciones.» 











Memorándum alemán 
del 25 de septiembre 


Noticias cada vez más numerosas a medida que transcurren Jas 
horas, relativas a los incidentes que se suceden en la región de Jos 
Sudetes, demuestran que la situación toma un cariz dramático 
para los alemanes de esa región y que constituye un verdadero 
peligro para la paz de Europa. Resulta, por tanto, indispensable 
proceder a la inmediata separación del territorio, de los Sudetes, 
aceptada por Checoslovaquia. 

En el mapa adjunto ( omissis, N.d.R.), la región súdete que 
debe cederse va marcada en lápiz rojo. Las regiones donde el 
plebiscito se ha de llevar a cabo, aparte de las que deben ser 
ocupadas, van señaladas en color verde. La delimitación final de 
la frontera debe corresponder a los votos de los interesados. 

Con el propósito de favorecer estas votaciones se hace im¬ 
prescindible disfrutar de un período de preparación del plebis¬ 
cito, durante el cual se evite cualquier desorden y se establezca 
una situación de igualdad entre los votantes. 

La región señalizada como alemana debe ser ocupada por las 
tropas germanas sin tener en cuenta que el plebiscito pueda 
revelar la presencia de una mayoría checa. 

Por otra parte, la porción de territorio destinada a ocupación 
checa no tendrá en cuenta la eventual presencia de una mayoría 
de votantes favorables a Alemania. 

Al objeto de llegar a una solución inmediata y definitiva del 
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problema de los alemanes en el País de los Sudetes, el gobierno 

alemán somete a la aprobación las siguientes respuestas: 

1. Retirada de todas las fuerzas armadas, policías, gendarmes, 
aduanas y guardias de frontera checos de la zona que debe 
ser evacuada y entregada a Alemania el día 1.° de octubre. 

2. El territorio evacuado debe entregarse en su estado actual. 
El gobierno alemán acepta que un representante plenipoten¬ 
ciaria del gobierno y del ejército checo se desplace con el 
mando de las fuerzas militares alemanas para regular las ope¬ 
raciones de evacuación. 

3. El gobierno checo licenciará inmediatamente a cuantos ale¬ 
manes de los Sudetes estén incluidos en las fuerzas de la 
policía, en cualquier punto del estado donde se bailaren, 
y autorizará su retorno a su región de origen, 

4. El gobierno checo libertará inmediatamente a todos los pre¬ 
sos políticos de raza alemana. 

3. El gobierno alemán acepta que se celebre un plebiscito en 
estas regiones, que a lo más tardar deben quedar determina¬ 
das exactamente para el día 25 de noviembre. Las modifica¬ 
ciones de la frontera resultantes del plebiscito estarán regula¬ 
das por una comisión internacional o checo-germánica. 

El plebiscito se efectuará bajo control de una comisión in¬ 
ternacional. Todos los residentes en la región antes del 28 de 
octubre de 1918 o los nacidos antes de esta fecha, podrán 
tomar parte en el mismo. La simple mayoría de electores 
de ambos sexos será determinante y el deseo de pertenecer 
a uno u otro estado (Alemania o Checoslovaquia) será la 
base de la decisión. Durante la celebración del plebiscito 
ambas partes retirarán sus fuerzas militares de las zonas que 
hayan de ser objeto de una delimitación más precisa. La fecha 
y duración de esta retirada ya quedarán convenidas entre los 
gobiernos checo y alemán. 

6 El gobierno alemán propone que sea instituida una comisión 
autorizada germano-checa para discutir los detalles. 

Memorándum. La zona de los Sudetes debe ser entregada sin 
que sea destruido o inutilizado ningún edificio militar, ninguna ins- 
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talación económica, ni centros de comunicación (comprendidas las 
infraestructuras de los servicios aéreos y de transmisión radiofo 
nica). Todo el material de telecomunicaciones o de producción 
industrial, así como el conjunto del material ferroviario y rodante 
de dichas regiones, no debe ser de ningún modo perjudicado. 
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Tratado de alianza franco-polaco 


París-, 29 de febrero de 1921 

El gobierno polaco y el gobierno francés, preocupados por salva¬ 
guardar, con el mantenimiento de los tratados estipulados en co¬ 
mún y que serán recíprocamente reconocidos, el estado de paz en 
Europa y la seguridad y defensa de sus territorios, así como sus 
respectivos intereses políticos y económicos, convienen cuanto 
sigue: 

Art 1. A fin de coordinar los esfuerzos encaminados a la 
paz, ambos gobiernos se comprometen a consultarse sobre todas 
las cuestiones de política exterior que interesen a los dos estados 
y relativas a la regulación de las cuestiones internacionales en el 
espíritu de los tratados y conforme al pacto de la Sociedad de 
Naciones. 

Art 2. Siendo el proceso económico condición primaria 
del restablecimiento del orden internacional y de la paz en Europa, 
ambos gobiernos acordarán una acción solidaria a tal propósito 
y un mutuo apoyo. Se esforzarán por mejorar relaciones econó 
micas y acuerdos especiales y una convención económica serán 
estipulados con tal objeto. 

Art. 3. Si, contrariamente a las previsiones e intenciones 
sinceramente pacíficas de los dos estados contrayentes, éstos o uno 
de los dos fuera objeto de una agresión sin ninguna provocación 
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por su parte, ambos gobiernos tomarán de común acuerdo las 
oportunas medidas para la defensa del territorio y para la salva¬ 
guardia de sus intereses legítimos en los límites precisados en el 
preámbulo. 

Art. 4. Ambos gobiernos se comprometen a consultarse 
antes de concluir nuevamente acuerdos concernientes a su política 
en Europa central y oriental. 

Art. 5. El presente acuerdo entrará en vigor a partir de la 
firma de los acuerdos comerciales actualmente en trámite de 
aprobación. 


Extracto de una glosa 
de Franz Von Papen sobre el volumen 
«Operación Cicerón» de L. C. Moyzisch 


«Es verdaderamente cierto que existieron increíbles y recíprocas 
sospechas entre las altas esferas que condujeron a una verdadera 
lucha entre Ribbentrop y Kaltenbrunner. 

...los dirigentes de Alemania no utilizaron las noticias de Ci¬ 
cerón y nada hicieron por evitar a su país y al mundo entero 
nuevos sufrimientos. 

...en este caso particular, cualquier revelación sobre las inten¬ 
ciones del adversario nos habría ayudado a obtener resultados 
de excepcional importancia en los campos diplomático y polí¬ 
tico.» 
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Sentencia del Tribunal Internacional 
de Justicia contra la Gestapo y el 
Servicio de Seguridad (extracto) 


«El fiscal considera a la policía secreta de Estado (Gestapo) y 
al Servicio de Seguridad (SD) como grupos y organizaciones 
que deben ser declarados criminales. Ha reducido los dos casos 
a uno solo por considerarlo necesario, dada la colaboración exis¬ 
tente entre ambas organizaciones. 


La Gestapo y el Servicio de Seguridad se unieron por pri¬ 
mera vez el 26 de junio de 1936, cuando Heydrich —jefe hasta 
entonces del Servicio de Seguridad— fue nombrado jefe de la 
policía de Seguridad, destinada a encuadrar tanto a la Gestapo 
como a la policía criminal. Hasta aquel momento, el Servicio de 
Seguridad había sido el servicio secreto en un primer tiempo 
de las SS, y después del 4 de junio de 1934 de todo el partido 
nazi. La Gestapo fue constituida con numerosas fuerzas de poli¬ 
cía política de los diversos estados federales alemanes unificadas 
bajo la dirección personal de Himmler. 


La unificación de la policía de seguridad, institución estatal, 
y del Servicio de Seguridad, organización de partido, bajo la di¬ 
rección de Heydrich, tuvo pública sanción en el decreto del 27 
de septiembre de 1937, con el que los diversos departamentos del 
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Estado y del partido sometidos a Heydrich, jefe de la policía de 
segundad y del Servicio de Seguridad, quedaban reunidos admi¬ 
nistrativamente en la oficina central para la seguridad del Reich. 


La Gestapo y el Servicio de Seguridad fueron utilizados para 
fines que, según los estatutos del tribunal, han de considerarse 
criminales, o sea persecución y exterminio de judíos, atrocidades y 
abusos en los campos de concentración, abusos en la administra¬ 
ción de los territorios ocupados, actuación del programa de tra¬ 
bajos forzados y asimismo vejaciones y asesinatos en los prisio¬ 
neros de guerra. 


El tribunal declara criminal, según las normas del estatuto, 
a todos los que pertenecieron al Servicio de Seguridad y a la 
Gestapo, excepto los escribientes, empleados en servicios domés¬ 
ticos y los dedicados a otros trabajos no oficiales.» 
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Estructura de la oficina VI del RusSllA 


Objetivos: espionaje científico 1 - espionaje en el extranjero - con¬ 
traespionaje. 

VI A: organización central de los servicios de información. 

VI B: dirección del trabajo de espionaje en Europa occidental 

(VI B 1, Francia; VI B 2, España y Portugal; VI B L 

Africa del Norte). 

VI C: espionaje en las zonas de influencia rusa que requerían 
también los servicios de un subgrupo (VI C 1.3 ) y de 
la sección especial (VI CZ), encargada del sabotaje. 

VI D: espionaje en la zona de influencia norteamericana 

VI E: espionaje en la Europa oriental. 

VI F: medios técnicos. 

breado por Schellenberg a partir de 1942 ; recibirá la denominación VI ( i 
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